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La Caja no tiene accionistas
los beneficios son tuyos.

Por ejemplo, la cultura:
Nada más importante en una sociedad 

en movimiento que el grado de cultura y 
el nivel y frecuencia de sus manifesta­
ciones.

La preocupación por lo cultural en la 
Caja es una constante, tanto en colaborar 
en el mantenimiento de lo que es nues­
tro y heredado, como facilitar el acerca­
miento y disfrute a lo producido por nues­
tro tiempo.

CAJA DE AHORROS
MUNICIPAL1 

DE PAMPLONA W
de todos y para todos
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Editorial

Hoy empezamos
En esta hora de d ifíc il de fin ic ión y de de­

sasosegado Gobierno, hemos recib ido por fin, 
e l perm iso de nacer. La andadura fue agria, 
muy antigua y es ya h istoria  envejecida. Co­
menzamos hoy, desde este PUNTO Y HORA 
de Euskal Herria, hora cero, punto cero, y 
en Pamplona, la vieja Iruña, centro geográfico  
del País Vasco.

PUNTO Y HORA es una Sociedad de Re­
dactores cuya propiedad es exclusiva, por 
Constitución, de los profesionales de la in­
formación que la conciben y los empleados 
que la hacen posible. Con exclusiva lim ita ­
ción de ser accionistas quienes en ella tra­
bajan. Fórmula que entendemos como única 
capaz de garantizar la  independencia informa­
tiva, abierta estrictam ente a l servic io  de l in­
terés público, con la única m isión de respon­
der a l derecho de la persona de ser informado, 
sin otra lim itac ión  que la propia deontología 
profesional. Partimos de l p rinc ip io  de que «la 
prensa es lib re  cuando no depende del poder 
gubernamental n i de otros poderes, sino de 
la conciencia de los periodistas y de los lec­
tores».

Este es e l sen tir unánime de una mayoría 
de profesionales de la inform ación exaspera­
dos de padecer la coacción continua de asa­
lariado al «noble serv ic io» de l in terés local 
de turno, de la daga de l Consejo de A dm in is­
tración turnante, o de l so l po lítico  que más 
calienta, ignorando que la inform ación no es 
una mercancía vendible como los panecillos 
con mermelada. Cuando e l derecho primero  
es ofrecer a l lec to r unos hechos que suce­
den, cómo suceden y por qué suceden así y 
no de otra manera. Sin m utila rlos n i d is fra ­
zarlos para halago del «querido amigo», al­
quilando la conciencia y vendiendo la honra­
dez profesional.

Pondremos e l acento en la búsqueda de

la máxima objetiv idad al servic io  de nuestro 
País Vasco, que es nuestra casa y después 
el ancho mundo. Sin aquiescencias o com pli­
cidades con los poderes que han oscurecido 
ya demasiado la realidad de nuestra tierra. 
No estamos n i por los mandarines de la cul­
tura poseedores de la verdad. N i por los auto- 
justos. N i por la  charlatanería retórica. N i 
por la cocinería política. Serviremos a la in­
form ación que se encuentra por encima o por 
debajo de los poderes de tanda, pero de cual­
quier forma, fuera de ellos.

No nos arrogamos representatividad nin­
guna. Sólo intentam os garantizar la indepen­
dencia de los hechos que acontecen, aunque 
hoy ir r ite  más que nunca que determinadas 
cosas ocurran. S i e l país es con flic tivo  y se 
da cuenta de la realidad, no cabe la frivo lidad  
impenitente, n i cargar un costa l de in jurias  
sobre la propia evidencia explorada. No ca­
ben hoy, en la información, los que ejercen 
de perdonavidas. No hay una única verdad 
válida en la tierra.

En este PUNTO Y HORA de nuestra Euskal 
Herria intentarem os contar lo  que acaece en 
nuestra comunidad natural, convencidos del 
vacío inform ativo que ha exis tido  sobre nues­
tra  tierra. Y de lo  que ha sido mucho mas 
grave todavía: la  manipulación de una rea li­
dad latente e incuestionable, a la que aún no 
se le ha dado cauce. Y es hora urgente de 
claridad.

Sí no servímos a la in form ación captando 
su fondo, s i no llegamos a transm itir lo  que 
piensa el pueblo, lo  que acontece y pertur­
ba, lo  que logra y estima como valores de su 
cultura, pensamiento y personalidad, s i no 
servimos de vehículo para una mayor y me­
jo r información, PUNTO Y HORA, habrá me­
recido m orir. Pues no tiene o tro  ob je tivo  que 
el rigo r y la actualidad.
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Concierto económico 

o fueros

El nombramiento gubernamental de una Comisión de Estudio para la im­
plantación de un Régimen Especial para Guipúzcoa y  Vizcaya, ha hecho re­
surgir públicamente la conciencia silenciada por la recuperación del antiguo 
Régimen Foral.Los años proyectan una tenue y delicada realidad. Los pasados, han sido 
decadentes para cuatro provincias que perdieron su autonomía. La decadencia 
añade verdad, pero no halaga. De ahí que no se haya podido disolver el 
armazón de lo real y  su movimiento natural. Quien nació libre, quiere seguir 
siéndolo, a pesar de los profesionales de la intransigencia o del comercio de la 
intolerancia. Apremia preterizar un pasado del que está derivando el actual 
presente. ¿Régimen Especial, Conciertos Económicos o recuperación foral? 
Esta es la cuestión suscitada, latente y  tronitonante, objeto de esta mesa de 
debate.

No son los años su peso, sino la Historia. Para muchos, esta reclamación 
de lo perdido, es un alumbramiento tardío. ¿Nadie hasta 1969 había pensado 
lo extraño que era vivir cargando con un adjetivo lacerante, rotundo y vio­
lento como el de «provincias traidoras» para Guipúzcoa y Vizcaya? ¿Nadie 
había analizado los fondos de rencor y  plebeyez? Quizá ha habido algo fútil 
en la tardanza.

Hay en torno al tema un poco de estupor y  de agria incomodidad: falta de 
información. Se cuestiona la representatividad de los comisionados. Se denun­
cian los rebrotes de acracia intelectual, de acracia oligárgica, de acracia elitista.
Y  el silencio de las fuerzas políticas, que no se sabe si han llegado tarde o no 
desean entrar en el remedo y  contrahechura del problema tal y  como se ha 
suscitado.

La pauta que están llevando las Diputaciones está siendo criticada ¿por 
qué anteproyectos separados y no conjuntos? ¿ Y  por qué no nombrar comi­
siones de especialistas que informen o asesoren a las Diputaciones?

Hay manquedades en los conceptos: no se habla de región, sino de provin­
cia. Se singulariza y no se alude al ente natural de forma global, sino aislada. 
Se está careciendo de una actividad exploratoria convincente.

Entre tanto, el derecho a la duda sobre la resolución de Madrid, se ha 
expuesto públicamente. Lo cierto es que, independiente de la ergotización polí­
tica, se busca la fresca sensación de la justicia y de la dignidad.

Para penetrar en la entraña del problema, PUNTO Y  H O RA solicitó la 
presencia de especialistas de las provincias de Guipúzcoa, Navarra, Vizcaya y 
Alava. Fue laborioso y  exasperante hacer coincidir fechas, lugar y  tiempo libre 
de las personalidades a quienes pedimos su colaboración informativa para este 
debate. Sentimos, que al final, nos faltara una voz en Alava.

Intervienen: don Manuel Escudero Rueda, Procurador Familiar en Cortes 
por Guipúzcoa y miembro de la Comisión de Estudio elegida por el Gobierno 
para la implantación de un Régimen Administrativo Especial para Guipúzcoa 
y Vizcaya. Por Vizcaya, don José Antonio Goikoetxea, ingeniero especialista 
en planificación industrial y  desarrollo, y  por Navarra, don Pedro María La- 
rumbe, abogado y  Profesor de Derecho Administrativo.

—PUNTO Y HORA: ¿Qué significado tie­
ne la creación de una Comisión para el 
estudio de un Régimen Especial para Gui­
púzcoa y Vizcaya?

—ESCUDERO RUEDA: Nuestro proble­
ma está en que no se trata de establecer 
un Régimen Especial, sino de reestable- 
cer actualizado nuestro antiguo Régimen 
Foral. La creación de una comisión de es­
tudio entre técnicos, expertos, políticos, 
está bien. La circunstancia histórica, en 
un momento dado, puede requerir eso. Un 
precedente lo tenemos en aquella Comi­
sión Extraparlamentaria constituida du­
rante el Gobierno del Conde de Romano-

nes en 1919. Los componentes de la co­
misión con mentalidad foral podemos apor­
tar una serie de datos. Lo que ocurre es 
que después del estudio, no puede uni­
lateralmente el Gobierno decidir un Régi­
men Especial. Para nosotros puede repre­
sentar como un Régimen de Carta Otor­
gada.

—PEDRO LARUMBE: Es evidente, que 
este decreto ha sido ia espoleta que ha 
creado una inquietud dentro de todo el 
País Vasco, y no solamente en Guipúzcoa 
y Vizcaya. Las dos diputaciones de estas 
provincias han elevado anteproyecto de 
Estatuto de forma aislada. Se han presen­

tado estos anteproyectos a la crítica de 
algunos sectores cualificados, y la prime­
ra cuestión que hay que plantear es la 
representatividad de los miembros que 
discuten estos anteproyectos. Y posterior­
mente se elevarán al Gobierno, para que 
sea el Gobierno quien lo otorgue.

De otra parte se notan diferencias con 
el Régimen Especial que de manera man­
comunada se ha planteado para las cua­
tro provincias del Principado Catalán, más 
coherente con la personalidad de Cata­
lunya, sin que tampoco sea un prodigio de 
representatividad. Se trata de unos tími­
dos modelos de regímenes provinciales 
especiales que se inspiran de alguna ma­
nera en las fórmulas de Concierto Econó­
mico. Sin un tratamiento coherente de la 
autonomía foral.

—P. y H.: Señor Escudero, ¿por qué es­
tá usted en la Comisión? ¿Se considera 
representativo?

—E. R.: Fui nombrado como Procurador 
Familiar por Guipúzcoa, y porque real­
mente, como se trataba de una comisión 
negociadora, de pacto, el problema de la 
representatividad no lo planteé nunca. 
Porque yo soy consciente de que, con 
arreglo a la doctrina foral, existen también 
unos trámites para arreglar fueros, como 
son las Juntas Generales, y no vamos a 
esperar que hoy esas Juntas Generales 
designen hombres para negociar. Otra co­
sa es que yo sea convocado para reunio­
nes de estudio. La oportunidad no la des­
aprovecho para obtener datos de la Ha­
cienda española, por ejemplo, los referi­
dos al ingreso y gasto público, que en las 
sucesivas renovaciones del Concierto Eco­
nómico jamás los negociadores del país 
han estado en condiciones de poder ne­
gociar con igualdad de oportunidades. Por­
que sencillamente, no tenían los datos 
suficientes.



«IRRENUNCIABLE PARTIR DEL ESTATUTO 
DE AUTONOMIA APROBADO 
POR EL PUEBLO EN ESTELLA»

— JOSE ANTONIO GOIKOETXEA: Las dis­
cusiones actuales sobre el tema del Con­
cierto Económico y el Régimen Especial 
Adm inistrativo tienen que partir de un he­
cho irrenunciable, producido hace bastan­
te tiempo, como es la existencia de un 
Estatuto de Autonomía aprobado por el 
pueblo en Estella. El hecho de no adm itir 
este punto de partida, como algo impres­
cindible, y empezar a constru ir a partir de 
él, adaptando su contenido y mejorándolo 
de acuerdo a la evolución socioeconómica 
que se haya producido en el conjunto de 
las cuatro provincias, es dejar de plan­
tearse realmente el problema.

Si las personas que lo están discutien­
do en este momento, que participan a ni­
vel ofic ial con el Estado español, de todas 
estas conversaciones por el hecho de que 
procedan de unos estamentos o de unos 
organismos que hasta ahora no han goza­
do de representatividad, no tienen en 
cuenta la opinión del pueblo" de la gente 
de las cuatro provincias, opinión que se 
manifestó entonces y que no cabe duda 
que se sigue manifestando en este mis­
mo sentido en este momento pues verán 
totalmente conculcada su posible repre­
sentatividad futura. Precisamente porque 
no tienen en cuenta los datos de base, 
los datos de partida. Si alguno se plan­
tea el problema, de que por no ser repre­
sentativo, no puede participar en esta de­
cisión, siempre que tenga en cuenta la 
opinión de la base, creo que puede con­
siderarse como realmente representativo. 
Porque recibirá posteriormente el sello de 
la representatividad real.

P. y H.: Parece que no se ha tenido en 
cuenta la situación especial que en estos 
momentos tiene Alava, cuyo Concierto 
Económico debe renovar este año. Y cu­
yos cupos tiene que volver a d iscu tir una 
vez cumplido el plazo de su Concierto de 
1952, que vencía a los 25 años. Sin o lv i­
dar tampoco que este Concierto en su 
origen estuvo también constituido para 
Guipúzcoa y  Vizcaya.

— E. R.: De ahí que el tema del Régimen 
Especial es una tema que bien está que 
se estudie, pero que no puede alcanzar 
conclusiones definitorias. A mi ju ic io  se 
requiere la presencia de Alava en la Co­
misión. Entonces esto nos lleva ya a la 
consideración del Concierto Económico. 
Si se pone en duda que la fórmula de
C. E. es buena, la técnica tributaria y f is ­
cal, lo que se puede hacer es d iscutir 
si se sustituye o no esa fórmula. Pero 
las tres provincias juntas, porque el Con­
cierto nace como derecho por imperativo 
de una ley constitucional que es la de 
1876 para las tres provincias. Después, 
unilateralmente, hay que darse cuenta que 
el 23 de ju lio  de 1937, el Gobierno deci­
de elim inar del Concierto a dos provin­
cias: Guipúzcoa y Vizcaya. Siendo así que 
en el decreto llamado de Cortina, de marzo 
de 1919, hecho por la Administración es­
pañola, se reconoce que las modificacio­

Una Comisión incapacitada 
para pactar

nes del Concierto se deberán hacer con 
la audiencia de las tres.

LAS TRES QUE TENEMOS PENDIENTE EL 
ARREGLO DE FUEROS ES INCONCEBIBLE 
QUE NO ESTEMOS JUNTAS

P. y H.: Sin embargo, de esa audiencia 
se ha excluido a una, ¿por qué?

— E. R.: Las razones que me han dado 
no me han convencido. Me han contesta­
do que cada provincia tiene sus peculia­
ridades que las hacen distintas unas a 
otras, como son las económicas, la for­
mulación de sus Juntas, etc. Razones que 
no me han convencido. Todas estas posi­
bles diferencias se superaron por ejem­
plo, con motivo de la formación de la Liga 
Foral de 1905, en que hubo un resurgi­
miento de las tres diputaciones, que van 
al Presidente Moret, pretendiendo que se 
establezcan conversaciones para volver a 
reconsiderar el Régimen Foral o un Esta­
tuto de Autonomía. Las dificultades tam­
bién se resolvieron cuando la formación 
del Estatuto Vasco, porque ahí está el ple­
biscito de 5 de noviembre de 1933, en que 
con un mismo modelo las tres provincias 
tuvieron una mayoría aplastante para el 
Estatuto.

— P. y H.: Esta es una dificu ltad que se 
plantea también ahora, lo cual hace su­
poner que hay que encontrar también una 
solución.

— E. R.: Hay que encontrar una solu­
ción para el tema de las tres, o de las 
cuatro. Yo diría que de las cuatro, porque 
por ejemplo, cuando el primer proyecto 
del Estatuto Vasco, Navarra también esta­
ba ahí. El proyecto de Estatuto se debe a 
la Sociedad de Estudios Vascos que lo 
aprobó el 31 de mayo de 1931. Proyecto 
que encuentra sus raíces en el no cele­
brado Congreso de Autonomía de Vitoria 
de 1924, por la llegada al poder de Primo 
de Rivera. Este anteproyecto con alguna 
pequeña variación de carácter orgánico, y 
la variación más conflictiva del estable­
cim iento de un Concordato entre la Igle­
sia y el Estado Vasco, fue sometido a vo­
tación por los Ayuntamientos del País Vas­
co, el día 14 de junio del mismo año en 
Estella, siendo aprobado por abrumadora

mayoría. Y con alguna pequeña modifica­
ción, fue presentado al Gobierno Provi­
sional de la República. La aprobación por 
las Cortes el 8 de diciembre de 1931 de 
la Constitución de la República Española 
trajo como consecuencia la promulgación 
de un Decreto de igual fecha, por la que 
el Gobierno dejaba a voluntad de las cua­
tro provincias el establecer un Estatuto 
Uniforme, para todas ellas. O bien cuatro 
estatutos independientes, uno para cada 
una de ellas.

Repito que las 4, pero sobre todo las 3, 
porque Navarra está un poco separada 
desde que tiene su régimen especial, su 
Diputación Foral por una Ley Paccionada 
de 1841. Las otras tres que tenemos pen­
diente el arreglo de fueros es inconcebible 
que ahora no estemos juntas, y se diga: 
Alava ya tiene su sistema, su concierto 
económico, averigüemos uno para Vizcaya 
y Guipúzcoa. Si Alava ya tiene su siste­
ma, y las 3 son distintas, pues entonces 
que Guipúzcoa tenga su comisión y Viz­
caya la suya.

EL ARREGLO FORAL TAMBIEN ESTA 
PENDIENTE EN NAVARRA

—P. L.: Has hablado de arreglo de fue­
ros. Para mí, la ley Paccionada de 1841 es 
una ley de vencidos. Es la ley de un pue­
blo que ha perdido su autonomía y trata 
de conservar lo poco que queda, de aque­
llo que tenía. No podemos cuestionarnos 
en la historia, qué hubiera pasado si las
4 provincias hubieran seguido juntas. Pro­
bablemente la ley abolitoria también ha­
bría caído sobre Navarra. Pero esto es 
ciencia-ficción histórica. De hecho Navarra 
y las 3 se separan y Navarra obtiene un 
régimen que los vascos llamamos paccio- 
nado pero que a mi modo de ver no sig­
nifica más que una situación cualitativa­
mente diferente de la anterior. Navarra 
de Reyno independiente se convierte en 
Provincia Foral. El arreglo foral creo que 
también está pendiente en Navarra. La ley 
de 1841 ha servido para que en Navarra 
exista un cierto espíritu foral, una parce­
la de autonomía política administrativa, 
pero nada más. Es decir, la totalidad fo­
ral está por arreglarse también en Nava­
rra. En estos momentos, después de las 
vicisitudes del Estatuto Vasco del 31 y 
de la abolición de los conciertos para Viz­
caya y Guipúzcoa en 1937, creo que nos 
han lanzado continuas acusaciones, por 
decirlo de alguna manera, a los navarros, 
de que nos desenganchamos del carro de 
las otras 3. No voy a analizar aquí por qué 
Navarra en aquel momento del Estatuto, 
después de la aprobación del proyecto en 
Estella, en la Asamblea de Pamplona se 
apartó, le hicieron apartarse, y cuáles fue­
ron las fuerzas que propiciaron el que Na-



varra quedara aislada. Tendríamos que re­
cordar algún periódico, a muchos partidos 
de los denominados por los catalanes como 
sucursalistas, etc., para llegar a la idea cla­
ra de que Navarra fue dolosamente aparta­
da. Este desgraciado y provocado incidente 
no puede servir de argumento para que hoy 
en día navarros nos desentendamos 
del tema común que afecta a las otras 
tres provincias hermanas.

En el tema de los conciertos económi­
cos, la única posibilidad que encuentro es 
la de recuperar una parte de autonomía 
para Guipúzcoa y Vizcaya, si de verdad 
se puede obtener algo positivo, y que 
ese algo se pueda emplear precisamente 
para un restablecimiento posterior de la 
plena autonomía foraí. En esa «aventura» 
que en estos momentos están llevando a 
cabo Vizcaya y Guipúzcoa, veo que no 
sólo está apartada Navarra, sino también 
Alava, y observo con profundo dolor que 
incluso dentro de Navarra, se vuelven a 
repetir las mismas tesis que se esgrimían 
en la época del Estatuto Vasco. Me refie­

ro al argumento hábilmente manipulado de 
que Navarra tiene una personalidad tan 
importante que, en el conjunto de las otras 
tres provincias, su personalidad se des­
virtuaría. Pienso que ese es un plantea­
miento del que se pretende obtener unas 
consecuencias que lejos de potenciar, res­
tringen. Se está jugando una mala pasada 
a la autonomía foral, porque la autonomía 
de una parte sólo tiene significado en el

contexto global, en el todo. Hoy en día 
que la autonomía significa fundamental­
mente progreso, y que es cuestión previa 
de toda democratización, lejos de peligrar 
la personalidad de Navarra, se reforzaría 
con el restablecimiento del Régimen Fo­
ral de las otras provincias y con la crea­
ción de órganos comunes.

LOS CENTROS DE DECISION TIENEN QUE 
SER FORZOSAMENTE COMUNES 
A  LAS CUATRO PROVINCIAS

— J. A , G.: Hay que in s is tir en el pun­
to de que es imposible, si se quiere real­
mente solucionar el problema planteado, 
hacer un estudio o un planteamiento ex­
clusivamente a nivel provincial. No plan­
tear el problema conjuntamente, es no 
plantear el problema. Y consiguientemen­
te, no solucionarlo. Para que el nivel de

Resumen histórico 
Fin de la Primera Guerra Carlista y comienzo de la pérdida de los Fueros

—  Convenio de Vergara. Ley de l 25 de octubre  
de 1839: Confirmación de fueros de Navarra y Vas­
congadas conjuntamente. El a rtícu lo  2.° perm ite  «cuan­
do las circunstancias lo  aconsejen i r  a arreglo de 
fueros».

—  Navarra en 1841. Ley Paccionada (después de 
la 1.a Guerra Carlista).

—  Ley — Julio 1876— . Ley abo lltoria  de los fue­
ros que afecta a Alava, Guipúzcoa y  Vizcaya que no 
pactaron en 1841 (después de la  2.a Guerra Car­
lista).

—  Derivada de la  Ley abolitoria  de ju lio  de 1876, 
surge en 1878 e l Concierto Económico único para 
Alava, Guipúzcoa y  Vizcaya. Vigente hasta 1937 en 
que se suspende para Guipúzcoa y  Vizcaya, y úni­
camente en Alava sigue estando vigente (actual 
Concierto de 1952).

—  Desde 1841 hasta 1931 tenemos a Navarra por 
un lado y  a Guipúzcoa, Vizcaya y  Alava por otro.

ALAVA, GUIPUZCOA Y VIZCAYA

1905.— Petición a l Gobierno de M oret, como conse­
cuencia del Pacto de la  Liga Foral.

1917.— Mensaje de las 4 D iputaciones a l Gobierno. 
1919— Subponencia de la  Comisión extraparlamen­

taría constitu ida durante e l gobierno de l Con­
de de Romanones para elaborar un Proyecto 
de Estatuto para las provincias vascongadas. 

1929.— Proyectado Congreso de Autonomía a cele­
brar en V itoria  por in ic ia tiva  de la Sociedad 
de Estudios Vascos.
En e l m ismo año. M em oria de l D irecto rio  M i­
lita r  de Primo de Rivera presentada por la 
provincia de Guipúzcoa.

En todas estas ocasiones se solic itaba en prim er 
lugar la  re instauración fo ra l y  subsidiariam ente en 
el caso de no acceder a lo  solicitado, se pedía la 
ampliación de la  autonomía adm inistrativa derivada 
de la puesta en práctica de los Conciertos Eco­
nómicos.

ALAVA, GUIPUZCOA, VIZCAYA, NAVARRA

1931.— Prim er Proyecto de Estatuto Vasco. Se debe 
a la  Sociedad de Estudios Vascos que lo  apro­
bó e l 31 de mayo de 1931. Tiene sus raíces 
en e l no celebrado Congreso de Autonomía  
de Vitoria.

1931.— Aprobación de l Proyecto con alguna variación  
de carácter orgánico, y  la  más con flic tiva : la 
del establecim iento de un Concordato Igle­
sia-Estado Vasco. Fue presentado a l Gobierno 
Provisional de la  República.

1931.— 9 de d ic iem bre: Promulgación de un Decreto  
coincidiendo con la  fecha de  la  aprobación 
en Cortes españolas de la  C onstitución de la  
República Española po r e l que dejaba a vo­
luntad de las 4 provincias e l establecer un 
Estatuto un iform e para todas ellas, o bien
4 independientes para cada una en particu lar.

1932.— 19 de jun io : La Asamblea General de Ayun­
tam ientos de Navarra celebrada en Pamplona, 
vota en contra  de l Estatuto Conjunto. Nava­
rra  queda sola.

1933.— Plebiscitado e l Estatuto para Guipúzcoa, A la­
va y  Vizcaya una vez, Navarra se autoexcluye. 
Se obtiene un 84 % a favor de l Estatuto Con­
junto.

1936.— 6 de octubre: Aprobación en Cortes españo­
las de l Estatuto.

1937.— 23 de jun io : Derogación de la  vigencia del 
Concierto Económico en Guipúzcoa y  Vizcaya.

1969.— Derogación de l preám bulo de l decreto  de 23 
de jun io  de 1937 en e l que se ca lificaba a 
Guipúzcoa y  Vizcaya como •p rov inc ias tra i­
doras».

1975.— 7 de noviem bre: Se decreta una Comisión  
de Estudio para la  im plantación de un Régi­
men A dm in is tra tivo  Especial para Guipúzcoa 
y  Vizcaya, que se com plem enta con orden de 
3 de d ic iem bre de este m ism o año.



autonomía sea operativo y realmente pro­
gresivo, es totalmente imprescindible, da­
do el grado actual de desarrollo de los 
sistemas económicos y de administración 
a nivel mundial, la creación de centros de 
decisión, que en este caso tienen que ser 
forzosamente comunes a las cuatro pro­
vincias. El pretender funcionamientos autó­
nomos exclusivamente a nivel provincial, 
es plantear unos funcionamientos que en 
absoluto pueden conseguir desarrollar la 
potencialidad que existe aquí en el con­
junto de las 4 provincias. Porque ellas 
forman un ente natural, Sobre el cual es 
posible la planificación, que es base im­
prescindible para cualquier desarrollo en 
este momento. No es posible una plani­
ficación a nivel provincial y por consiguien­
te, todas las soluciones económicas que 
se pudieran montar a este nivel serían 
totalmente inválidas. Una planificación de 
desarrollo común exige una distribución 
de recursos conjunta y consiguientemente 
unos centros de decisión que sean tam­
bién conjuntos. Lo cual es perfectamente 
compatible con la existencia de centros 
de decisión de segundo nivel, que puedan 
funcionar perfectamente a nivel provincial, 
es decir, con su status particular. Pero 
hace fa lta en cie rto  modo un ejecutivo, 
un poder adm inistrativo fuerte  a nivel del 
conjunto de las 4 provincias, porque es 
la única manera de considerar el ente so­
cioeconómico que constituye el conjunto 
de las cuatro provincias. Que tienen una 
pervivencia y  una base histórica impor­
tantísima, como lugar de estudio donde 
sea posible una planificación del desarro­
llo coordinado con el resto de los entes 
socieconómicos que puedan surg ir dentro

de Europa. Pero imprescindible consiguien­
temente, considerarlo así. Porque de otra 
forma, las soluciones que se podrían 
adoptar a nivel económico y financiero 
serían totalmente apoyadas en una situa­
ción que es irreal, porque no responde a 
un contexto equilibrado característico de 
una región con una entidad homogénea, 
que perm ite constru ir sobre ella un de­
sarrollo fu turo amplio.

—P. y /?.: Volviendo al tema de la Co­
misión, ésta es nombrada unllateralmente. 
Sin embargo, una orden del 3 de diciem­
bre del mismo año dice que las Diputa­
ciones de Guipúzcoa y Vizcaya deberán 
llevar a cabo un trabajo preliminar para 
ser presentado a los miembros de la co­
misión, en un plazo de 45 días. ¿Cómo 
han sido estos anteproyectos? ¿Se han 
reunido para elaborarlos? ¿Han consulta­
do con foralistas o con las otras dos Di­
putaciones?

— P. L.: Los dos Anteproyectos hacen

un tratam iento únicamente provincial, sin 
tener para nada en cuenta la dimensión 
global. En todo caso en algún momento 
se habla de la creación de un centro de 
Estudios «Regionales» sostenido por am­
bas diputaciones. Y una delegación regio­
nal del Instituto de Estudios de la Adm i­
nistración local, y así mismo se prevee la 
posible constitución de Guipúzcoa y  Viz­
caya junto con otras diputaciones que pue­
dan incorporarse en alguna mancomunidad 
interprovincial para determinados temas.

En ambos estudios se observa que las 
facultades que solicitan sean traspasadas 
a las provincias, son francamente esca­
sas, en contradicción con lo expresado en 
el decreto de siete de noviembre del 75, 
que dice textualm ente: «El Régimen espe­
cial llevará un amplio trasvase de facul­
tades». Por otra parte, en la cuestión de 
competencias, se echa en falta también 
una distinción clara entre atribuciones

propias, atribuciones compartidas con el 
estado y atribuciones delegadas por el 
Estado.

En cuanto al tema de Hacienda, la re­
caudación que habrían de tener las pro­
vincias se basa principalmente en los im ­
puestos que ya están reconocidos por el 
Estatuto de Régimen Local. Se prevé en el 
Anteproyecto de Vizcaya, concretamente, 
unas aportaciones anuales del Estado con 
cargo al presupuesto general. Se obser­
va que la recaudación que pudiera obte­
nerse de este modo es un tanto por cien­
to  muy corto respecto al to ta l recogido 
por las provincias. O tro problema es el 
de los cargos, su funcionamiento y varia­
bilidad, que está verdaderamente en el 
aire. De todas formas, el Anteproyecto 
de Guipúzcoa ofrece unos planteamien­
tos más ambiciosos que los del Antepro­
yecto de Vizcaya, cuyo quicio fundamen­
ta l, desde la óptica competencial, es el 
urbanismo.

LOS CONCIERTOE ECONOMICOS 
NO GENERAN PARAISOS FISCALES

—J. A. G.: También es de dominio pú­
blico que la Cámara de Comercio e 
Industria de Navegación de Bilbao ha pre­
sentado un proyecto intentando refundir 
los dos de Vizcaya y Guipúzcoa. Proyecto 
que también ha sido presentado a la Co­
misión en Madrid, que al parecer lo ha 
acogido también como objeto de estudio. 
Este proyecto presenta sobre los de las 
Diputaciones la ventaja de que va un tra­
tamiento regional considerando en su con­
junto a Vizcaya y Guipúzcoa, y dejando 
la puerta abierta para que en cualquier 
momento que sea interesante para Alava 
y Navarra puedan entrar a formar parte 
de ese ente regional.

—P. y H.: Han considerado ustedes que 
esta Comisión es estimada como un me­
dio y mecanismo de estudio consultivo, 
para llegar a un objetivo futuro de Con­
cierto Económico. ¿Pueden explicar en 
doctrina foral qué entienden por concier­
to económico? ¿Y en Navarra por Con­
venio Económico?

— P. L.: Para muchos, los Conciertos 
Económicos generan paraísos fiscales. El 
Concierto Económico genera de alguna 
manera una especie de autonomía eco­
nómica que se traduce en una democra­
tización, en un control del gasto público 
que tiende a im pedir precisamente el pa­
raíso fisca l tantas veces aducido por los 
enemigos de la autonomía. De hecho, si 
se ha producido en algunos casos ese pa­
raíso fiscal como ha podido ocurrir con 
posterioridad a la guerra en Navarra, se 
debe a causas exógenas al propio Régi­
men Foral.

Es decir, ha sido generado por facto­
res completamente extraños, como la 
gran oligarquía, que ha sido enemiga In­
cansable de todo lo que significa auto­
nomía. Hay que recordar que desde el s i­
glo pasado, la gran oligarquía liberal co­
mercial se impuso frente a las tes is  to ­
rales. Precisamente para el cumplim iento 
de sus fines, consiguió trasladar las Adua­
nas del Ebro al Pirineo o al mar, y  po­
tenciar la unidad de mercado nacionalis­
ta, oponiéndose al pueblo y  especialmen­
te  a la burguesía foral autóctona, una 
burguesía industria l que pretendía poten­
ciar y  desarrollar el País Vasco.

Se cuestiona la representatividad 
de los que discuten 
los anteproyectos
No plantear el problema conjuntamente 
entre las cuatro provincias 
es no plantearlo



Tradicionalmente se ha dicho que los 
Conciertos Económicos se diferencian de 
los Convenios Económicos de Navarra en 
lo siguiente: los Convenios Económicos 
son unas técnicas jurídico-fiscales. Una 
modalidad de recaudación mediante la 
cual el sujeto pasivo y el sujeto activo 
del impuesto acuerdan la cantidad en la 
que se ha de cifrar determinada obliga­
ción tributaria. Se trata por tanto de una 
cierta forma de pagar a tanto alzado en 
varios impuestos y contribuciones, fren- 
varios impuestos y contribuciones. Fren­
te a este significado los Convenios Eco­
nómicos de Navarra, y el último ejemplo 
es de 1969, implican de fondo un man­
tenim iento de poder originario. Quiero de­
c ir que Navarra tiene soberanía fiscal, 
aunque esto queda algo cuestionado des­
de 1969. En los Convenios Económicos la 
adaptación al Estado es única y no en 
relación a cada uno de los impuestos, 
impuestos por lo tanto concertados. Tie­
nen los Convenios al mismo tiempo una 
vigencia indefinida, que se traduce en 
la imposibilidad de ser modificados uni­
lateralmente. La administración y cobran­
za de todos los impuestos corresponde a 
Navarra, a su organización foral. Es por 
lo tanto el Convenio Económico un pacto 
entre dos autoridades fiscales, que con­
tienen fundamentalmente dos tipos de for­
mas o mandatos imperativos: Por una 
parte las cantidades que Navarra entre­
ga anualmente al Estado y dos normas de 
armonización del Régimen General con el 
Régimen de Navarra. Esto con referencia 
a los conciertos económicos y a la varian­
te que obedece respecto a los Conve­
nios.

—P. y H.: En un momento dado de nues­
tra historia la fórmula a la que se llegó 
de autonomía fue un Estatuto, y en las 
sucesivas demandas de las tres provin­
cias afectadas por la ley abolitoria de los 
fueros, el tema de fondo ha sido siem­
pre la recuperación foral mediante la fór­
mula del Estatuto. ¿Podrían hablar de es­
to?

LO QUE DECIDA EL GOBIERNO 
DEPENDERA DEL TALANTE POLITICO 
DEL MOMENTO

J. A. G.: Escudero ya ha hecho un bos­
quejo de cómo se llegó a la implantación 
del Estatuto Vasco del 36. El proceso por 
el que se llevó a cabo es el opuesto 
completamente a lo que según fuero, de­
bía ser para toda disposición que afecta­
ra al País Vasco. Concretamente, de 
acuerdo con fuero, las disposiciones en 
Madrid eran posteriores a las Juntas 
Generales, es decir el trámite era prime­
ro ¡r a Madrid y posteriormente ver si 
aquí se aceptaba, mientras que con el Es­
tatuto Vasco lo que se hizo fue, prime­
ro aprobarlo en Asamblea de Ayuntamien­
to, posteriormente plesbiscitario popular­
mente, también aprobado y luego aproba­
ción en Cortes Españolas, en las que se hi­
cieron grandes recortes. Y se retardó 
bastante su entrada.

P. L.: Los Estatutos se podrían definir 
muy genéricamente como aquellos instru­
mentos jurídicos-políticos en los que se

convienen el establecimiento de un régi­
men autonómico para un territorio , y de 
las potestades y facultades en que se 
concretan dentro de un Estado. El Esta­
tuto reviste distinta significación dentro 
de un Estado Federal porque se recono­
ce un poder originario en los Estados 
miembros que ceden parte de su sobera­
na al Estado Federal. Precisados estos 
conceptos históricos, políticos y econó­
micos que no son más que la instrumen- 
talización de esa conciencia permanente 
de obtención del Régimen Foral, hay que 
plantearse hoy el tema de qué es lo que 
se está discutiendo por Vizcaya y Gui­
púzcoa en estos momentos, si es un Con­
cierto Económico, si es un Estatuto, si 
es un Régimen Especial como así dice el 
decreto de noviembre del 75.

A mi modo de ver no son más que 
unos tím idos ensayos para conseguir un 
cierto status autonómico. Todos somos 
conscientes que el problema de fondo, el 
de la recuperación foral y la consiguien­
te derogación de la ley de 25 de octubre 
de 1839, ni se toca.

LA INHIBICION A NIVEL 
POLITICO ES GRAVE

— P. y H.: A l final, decidirá Madrid, 
¿qué atisba?

E. R.: No sabemos los trám ites que va 
a seguir el Gobierno. Dependerá eviden­
temente del carácter político, o del ta­
lante político que en ese momento do­
mine. Si es un talante democrático pro­
clive a decir que los foralistas tenemos 
razón, y los descentralizadores y autono­
mistas entonces es posible que, «rara 
avis», digan: bueno, que se reúnan los 
Ayuntamientos de Guipúzcoa y que a con­
tinuación sometan el asunto a plebiscito 
y posteriormente sea llevado a las Cor­
tes.

— ¿Y en estos momentos cuál es el 
talante?

E. R.: Ahora todavía existe la inercia 
del sistema centralista. Yo creo que hay 
datos objetivos para decir que es duro, 
porque sencillamente continúa habiendo 
desconocimiento y una enorme carga po­
lítica, producto de un sistema que no ha 
conocido la democracia. Existe el fantas­
ma del separatismo, que es algo que hay 
que repetir mil veces que no es más que 
un fantasma. Yo preguntaría al señor 
Arias y pregunto al Gobierno que dé

ideas claras de la fórmula. Me refiero a 
los conceptos políticos de separatismo o 
no separatismo. Es algo como tantos slo­
gans, como tanta palabrería, como tanta 
semántica que se ha lanzado sobre con­
ceptos políticos que no tenían precisión.
Y es hora ya de que se aclaren.

— P. y H.: ¿El pueblo siente que de al­
guna manera de aquí va a obtener algo?

J. A. G.: La sensación de que el tema 
del concierto Económico se está tocando 
exclusivamente por élites muy limitadas 
que tienen una problemática, una cone­
xión aparentemente muy directa desde el 
punto de vista técnico con el problema 
foral, creo que en el fondo es una sen­
sación, no una realidad. Lo que sucede 
es que las posibilidades de acceso al con­
junto de la gente han estado bastante li­
mitadas, como producto de las situacio­
nes previas, incluso de la situación ac­
tual, delimitación de posible apertura de 
planteamientos claros del problema.

También es cierto que los que tienen 
posibilidad real por su situación privile­
giada, incluso a nivel político dentro del 
conjunto de las cuatro provincias para 
definir una postura que pudiera arrastrar 
al resto, están observando una actitud 
de inhibición bastante grande por una fal­
ta de visión política clara, que en resu­
midas cuentas se traduce: en un abando­
no de un campo que tiene importancia vi­
tal para la super vivencia de un ente na­
tural, como es el conjunto de las 4 pro­
vincias: Esta inhibición presupone el 
aceptar de hecho el juego de los que 
puedan tener intereses económicos y po­
líticos absolutamente contradictorios con 
los que nos corresponden. Esta inhibición 
es grave y además en muchos sentidos, 
no sólo porque están impidiendo el acce­
so a posturas más comunitarias del con­
junto de la gente, sino porque esta dila­
ción en el tiempo, trabaja totalmente en 
contra suya. Porque en el momento en 
que el tema tenga una extensión mayor, 
sea más fácilmente accesible y se con­
vierta en tema de debate popular, la in­
definición de los que temían haberse de­
finido previamente, se va a convertir en 
un arma en su contra. Precisamente por 
no ser capaces de ser portavoces de 
aquellos que creen que representan. Y 
que de hecho no representan, a no ser lo 
suficientemente hábiles como para cap­
tar el sentimiento profundo existente en­
tre la gente del conjunto de las 4 provin­
cias.



Be raza di:

Un secuestro 

con incógnita

El dieciocho de marzo se 
produjo el secuestro del 
industrial Angel Berazadi 
Urbe, director-gerente de 
la industria elgoibarresa 
«Sigma» («Estarta y Ecena- 
rro, S. A.»), el más miste­
rioso de los ocurridos has­
ta ahora en Euzkadi.

LO S H E C H O S

A las siete menos cuarto 
de la víspera de San José, el 
señor Berazadi salió de la fá­
brica y desde entonces hasta 
el momento de cerrar nuestra 
edición no se le había vuelto 
a ver.

La misma tarde, en la esta­
ción de Eibar, dos individuos 
rondaron la parada de taxis, 
al parecer dispuestos a robar 
uno de los vehículos de ser­
vicio público. La aparición 
de un «Seat 127» les hizo,

por lo visto, cambiar de idea. 
Amenazaron al conductor y 
propietario de dicho coche 
con una pistola y le hicieron 
dirigirse a Elgoibar, en cuyas 
proximidades le obligaron a 
bajarse del vehículo. Este 
aparecería horas después en 
el área de servicios de la auto­
pista Bilbao-Behobia más cer­
cana a Donostia. Concreta­
mente, ante el restaurante 
«Restop».

R E IV IN D IC A C IO N

También a diferencia de los 
anteriores casos, tardó en co­
nocerse la organización res­
ponsable del suceso. E l 22 
de marzo lo reivindicó el fren­
te político-militar de E.T.A.,
V Asamblea, vulgarmente co­
nocido como el grupo de los 
«milis». Lo hizo en sus luga­
res habituales de movimien­
to en Euzkadi Norte.

Oficialmente no volvió a 
tenerse ninguna otra noticia 
hasta la noche del sábado 27, 
en que se anunció la recep­
ción en «Villa Yeyette», do­
micilio del industrial en el ba­
rrio donostiarra de Inchau- 
rrondo, de una carta del se­
cuestrado en que manifesta­
ba encontrarse bien y acon­
sejaba seguir las instrucciones 
de los secuestradores.

S IL E N C IO  F A M IL IA R

Los periodistas que han se­
guido el caso se han encon­
trado ante una barrera de si­
lencio establecida por los yer­
nos del señor Berazadi. En 
ningún momento han permi­
tido acercarse a la esposa ni 
a las hijas de la víctima y han 
sido los tres quienes han en­
carado a los informadores, ca­
si siempre negándose a con­
firmar las noticias recibidas 
de otras fuentes o a comen­
tarlas. E l «summum» llegó en 
la «rueda de prensa» convo­
cada el día 25 por los seño­
res Raguán, Doria y Birrell. 
Cuando acudieron los infor­
madores, el señor Doria se li­
mitó a leer un comunicado.

Periodista hubo que aban­
donó la sala después de la 
lectura hablando de «toma­
dura de pelo». Los demás in­
tentaron en vano ampliar de­

talles. El silencio o el «no 
hay comentarios» fueron las 
respuestas.

RESC A TE R EC O R D

Lo que parece seguro es 
que el rescate solicitado por 
la liberación de Angel Bera­
zadi establece un  auténtico 
«récord» para el País. Se ha­
bla de doscientos millones de 
pesetas y, los más moderados, 
de ciento cincuenta.

También se sabe que la fa­
milia Berazadi estableció con­
tactos con los representantes 
de los secuestradores en San 
Juan de Luz y hasta se llegó 
a especular con la posibilidad 
de que se hubiesen dado a 
conocer las condiciones de la 
puesta en libertad del secues­
trado antes de apoderarse de 
su persona.

A E ST E  L A D O  D E  LO S 
P IR IN E O S

O tro punto confuso es la 
hora de presentación de la de­
nuncia por la desaparición de 
Angel Berazadi en la Comi­
saría de Policía de San Se­
bastián. Se dijo en un princi­
pio que tuvo lugar a las cin­
co de la mañana del día de 
San José. Sin embargo, horas 
antes se registraba una fuer­
te actividad policial en las ca­
lles donostiarras y se incre­
mentaban los controles de ca­
rretera. Y otras fuentes de 
información señalan que el 
hecho fue denunciado a las 
nueve de la noche.

Por otro lado se cree saber 
que el lugar donde se ha ocul­
tado a Angel Berazadi está 
al sur del Bidasoa. Especial­
mente por la fuerte vigilan­
cia fronteriza del día 18.

Las dificultades principa­
les para que se lleve a cabo 
el pago del rescate parecen, 
finalmente, la oposición de 
las autoridades a una evasión 
de capitales de tal cuantía, 
máxime si se tiene en cuen­
ta que servirían para apoyar 
a una organización terrorista. 
Hay en tal actitud un  deseo 
de imitar las disposiciones 
francesas en tal sentido, fren­
te  a los últimos secuestros en 
el país vecino.

A los once días del secues­
tro, ésta era la confusa situa­
ción. Y el silencio seguía.

E . D.

COMUNICADO DE LA FAMILIA

La familia de don Angel Berazadi Urbe, 
consciente de su deber para con los me­
dios de información lamenta no haber 
podido satisfacer su interés profesional 
y humano hasta este comunicado, debido 
a las circunstancias, por todos compren­
didas, que rodean un acto de esta natu­
raleza.

Habiendo transcurrido una semana des­
de que tuvo efecto el secuestro de don 
Angel Berazadi Urbe, consideramos sus 
familiares, en estos momentos de ansio­
sa espera, hacer público un comunicado 
de los hechos:

1. Seguimos desconociendo los deta­
lles de las circunstancias en que se llevó 
a cabo el secuestro.

2. Al tiempo que se denunciaba el 
hecho, se intentó contactar con personas 
probablemente informadas a fin de cono­
cer las condiciones en que se pudiese 
conseguir la más pronta liberación del 
secuestrado.

3. Se han realizado gestiones enca­
minadas a conocer dichas condiciones

que seguimos ignorando en el momento 
presente.

Por otra parte la familia agradece pro­
fundamente las masivas muestras de ad­
hesión recibidas tanto del personal de la 
Empresa y amistades como de innumera­
bles personas de toda condición social.

Asimismo, agradece el interés mani­
festado por los medios informativos aun­
que lamenta se hayan producido reporta­
jes sensacionalistas y carentes de toda ló­
gica y verdad que han podido confundir a 
la opinión pública desvirtuando el perfil 
humano y profesional del Sr. Berazadi así 
como el curso de los acontecimientos en 
los que se llevó a cabo el secuestro.

Conscientes de la responsabilidad in­
formativa que afecta a estos medios de 
difusión, la familia de don Angel Berazadi 
Urbe facilitará un nuevo comunicado 
cuando se produzcan acontecimientos que 
por su naturaleza contribuyan a la solu­
ción por todos deseada.

San Sebastián a 26 de marzo de 1976.



Vitoria después de la huelga

‘Esto es sólo una tregua“

La Iglesia de San Fran­
cisco todavía no se ha 
abierto al culto. Hay que 
arreg lar antes los desper­
fectos ocasionados en el 
templo, como consecuen­
cia de la intervención po­
lic ia l. En los alrededores 
todo parece tranquilo. Pero 
no todo es como antes. Ya 
no hay sangre enfrente 
del tem plo; en su lugar se 
ha dibujado una gran cruz 
de co lor rojo. A  pocos 
metros, el a ltar conmemo­
rativo continúa adquirien­
do carta de ciudadanía en 
el barrio. Encima del tos­
co monumento se han co­
locado algunas flores.

UNA TREGUA

Pocas señales más han 
quedado, tras los agitados 
días que ha viv ido V itoria. 
Sin embargo, los sucesos 
laborales de más de dos 
meses han dejado huella 
profunda. Se ha dicho, y 
con razón, que V itoria  ya 
no volverá a ser la de an­
tes. Los trabajadores han 
tomado plena conciencia 
de una situación. «Esto es 
sólo una tregua para reor­
ganizarnos», se dice en 
medios obreros, c o m e n ­
tando la vuelta al trabajo 
de las empresas en con­
flic to . Se puede leer en 
un. escrito  de las Comisio­
nes representativas de las 
fábricas en lucha: «Hoy, 
después de dos duros me- 
sés, algunas fábricas han 
decidido la vuelta al tra­
bajo. Así, hoy, es el mo­

mento de valorar esto en 
serio, sacando las expe­
riencias que e s t o s  dos 
meses nos han dado para 
autorizarlas en un fu turo 
cercano. Sí, compañeros, 
la form idable unión que 
hemos demostrado a lo 
largo de toda la lucha, hoy 
también debe m anifestar­
se. Volveremos juntos a 
trabajar, porque hemos al­
canzado el tope de nues­
tras re s p o n s a b ilid a d e s , 
consiguiendo una extraor­
dinaria v ic to ria  parcial (se 
re fiere  el escrito  a la read­
m isión de los despedidos), 
volveremos conscientes de 
que esto sólo es una tre ­
gua p a r a  reorganizarnos, 
volveremos sabiendo que 
nuestra lucha a c a b a r á  
cuando nuestros compañe­
ros estén libres, cuando

acabe la explotación y la 
in justic ia». Más adelante 
se exponen los objetivos 
a seguir, entre los que 
destacan la estabilización 
de las asambleas y de las 
comisiones r  e p resentati- 
vas.

La normalidad se ha ido 
restableciendo. En «Forjas 
Alavesas» y en «Apellániz» 
el día 15, lunes. A l día s i­
guiente, 16, en «Mevosa». 
El 17, en «A re itio»... Son 
interesantes las condicio­
nes impuestas, y acepta­
das por la empresa, por 
los trabajadores de «Me­
vosa»: no hacer horas ex­
traordinarias ni t r a b a j a r  
con incentivos, m ientras 
los procesados en Madrid 
por el Tribunal de Orden 
Público no sean puestos 
en libertad y  que la em­

presa reserve sus puestos 
a los dos obreros de «Me­
vosa» afectados por esta 
situación: Fernández Na­
ves y  A lonso Pérez, que, 
junto  con O laverría Ben- 
goa esperan proceso en 
Madrid.

FALTA DE TRADICION

«Nos f a l t a  tradición». 
Era ésta una de las exp li­
caciones de la sorprenden­
te radicalización a que han 
podido llegar unos con flic ­
tos laborales, en una ciu­
dad que no se ha d is tin ­
guido en los ú ltim os años 
por los extrem ism os. Has­
ta el presente — y si ex­
ceptuamos el con flic to , po­
co secundado, de la em­
presa «M ichelín», h a c e  
cuatro años—  no ha habi­
do en V itoria  acciones de 
protesta laboral de cierta 
s ignificación. Esta fa lta  de 
combatividad se ha debi­
do, en gran medida, a las

»



características de la rápi­
da industria lización de la 
capital alavesa; industria li­
zación de la que ha sido 
principal protagonista un 
proletariado foráneo de re­
ciente creación y con pro­
blemas de asentam iento, 
en gran parte debido a la 
escasez de vivienda en V i­
toria . Este p r o I etariado, 
cuando ha tenido algo que 
reclamar, ha preferido ha­
cerlo por las vías legales, 
con gran satisfacción de 
los d irigentes s i n dicales 
o fic ia les de la provincia.

LOS MAS PRODUCTIVOS

El in form e del Consejo 
Económico - Social - S indi­
cal de V ito ria , correspon­
diente al año 1974, decía, 
entre otras cosas, lo s i­
guiente: «Examinando las 
estadísticas industria les de 
la ú ltim a década, se pue­
de observar que Alava ob­
tiene una mayor produc­
ción bruta por asalariado, 
superando la m e d ia de 
nuestra región y muy am­
pliam ente la media nacio­
nal». Esta mayor produc­
ción ofrecía sus contrapar­
tidas: entre ellas, unos sa­
larios bajos entre amplias 
m a s a s  de trabajadores. 
Pero, en los ú ltim os tiem ­
pos, los trabajadores del 
cinturón industria l de V i­
to ria  ya no se conforman 
con ser s im plem ente los 
más productivos, lanzándo­
se a unas duras jornadas 
de huelga, que han tenido 
su origen en dos empresas 
im portantes, «Mevosa» y 
«Forjas Alavesas», allá a 
comienzos de enero. Ha s i­
do un período tenso, sal­
picado de asambleas, ma­
nifestaciones, cuatro huel­
gas generales, una huelga 
de hambre y una masacre.

RECHAZO DEL CAUCE 
SINDICAL

El m arginam iento de la

Organización Sindical co­
mo instrum ento negocia­
dor y el papel protagonis­
ta de las asambleas y de 
los com ités de trabajado­
res han sido las principa­
les características de las 
jornadas de huelga. Los 
trabajadores han acusado 
a la Organización Sindical 
de in ten tar paralizar la ac­
ción obrera, «y luego, muy 
avanzada la huelga, quiso 
ponerse al fren te  de un 
tren que había perdido». 
En medios o fic ia les  — tan­
to po líticos como empre­
saria les—  de la c a p i t a l  
alavesa, las huelgas pro­
dujeron un no disimulado 
nerviosism o. En ed ito ria ­
les y comunicados o fic ia ­
les, salía a re luc ir la «tra­
dicional sensatez del pue­
blo alavés». Tales llama­
das a la cordura eran v io ­
lentamente criticadas en 
las asambleas, donde se 
decía, por e jem plo: «Cuan­
do morían nuestros com­
pañeros en los puestos de 
trabajo y no protestába­
mos, éramos s e n  satos; 
ahora que protestam os, so­
mos insensatos. C u a ndo 
se especulaba con la v i­
vienda y no decíamos na­
da, éramos sensatos; aho­
ra que decimos, somos in­
sensatos. Cuando contam i­
naban nuestros barrios y 
no reclamábamos, éramos 
sensatos; ahora que recla­
mamos, somos i n sensa­
tos». Y tam bién: «Se ha­
bla de c ris is  económica, 
pero son las c ris is  que 
provocan los capita listas, 
que sacan s u s  fortunas 
fuera del país. Y ahora de­
sean que les saquemos a 
flo te  a costa de nuestro 
esfuerzo». A  tenor de es­
tos dos ejem plos, se ob­
servará que, en muchos 
casos, las asambleas abor­
daron temas más amplios

que los estric tam ente  la­
borales.

GESTIONES
GUBERNAMENTALES

En el espacio de pocos 
días las prim eras autorida­
des de la provincia han to ­
mado contacto con el Go­
bierno. Primero llegó a V i­
to ria  el m in is tro  de la Go­
bernación, acompañado del 
m in is tro  de R e I a c iones 
S indicales. La i m p resión 
que dejó fue de severidad; 
y  las caras largas entre 
los d irigentes provinciales 
constituyeron la tón ica ge­
neral. Días más tarde, el 
jueves, 11, el presidente 
del Gobierno recibía a la 
Corporación Provincial que, 
aprovechando la estancia 
en Madrid se en trev is tó  
asim ism o con el m in is tro

de la Gobernación. Según 
exp licó la D iputación Fo­
ral, en una fría  nota, el 
Gobierno está dispuesto a 
la com prensión y al d iá lo ­
go, pero dentro de los cau­
ces legales; razón por la 
que se adoptarían las me­
didas necesarias para el 
m antenim iento del orden 
público, que «no es nego­
ciable», como vc !v ió  a re­
cordar Fraga. Leyendo la 
nota de la D iputación Fo­
ral, se ha sacado la im ­
presión en V ito ria  de que 
el tono de las entrevistas 
fue más bien agrio ...

Como se recordará, la 
D iputación Foral de Alava, 
nada más conocerse los 
sucesos de Zaramaga, em i­
tió  un breve comunicado, 
m ostrando su disgusto por 
la actuación de las fue r­
zas gubernativas. D i c h o  
comunicado ha ten ido su 
im pacto en V ito ria , al igual 
que la nota hecha pública 
por el Ayuntam iento de la 
ciudad. Aunque se tiene 
la im presión de que dichas



26 asociaciones de vecinos

Piden aclaración 
sobre Vitoria y 
Basauri

reacciones llegan un poco 
tarde. Por otra parte, en 
algunos ambientes la nota 
de la Corporación Provin­
cial ha provocado sorpre­
sas, recordándose a este 
respecto que el presiden­
te de la Diputación Foral, 
Manuel María Lejarreta, es 
letrado y a c c i o nista de 
«Forjas Alavesas», empre­
sa que, con 22 despedidos, 
ha sido una de las que más 
han contribuido a agriar el 
conflic to . También ha pro­
vocado sorpresas la pro­
testa de organismos como 
el Consejo Provincial de 
Empresarios, que, en todo 
lo que ha durado el con­
flic to  no se ha prestado a 
efectuar unas negociacio­
nes conjuntas serias, tal 
como se había propuesto 
por parte de las Comisio­
nes de Trabajadores. Se 
tiende a pensar que, en la 
mayor parte de las protes­
tas mencionadas hay un 
c ie rto  deseo de cargar la 
re sp o n sa b ilid a d  s o b r e  
otros hombros, en concre­
to  sobre los del goberna­
dor c iv il, que dicho sea de 
paso ha admitido en con­
versación privada su pro­
pia responsabilidad en re­
lación con los trágicos su­
cesos ocurridos.

Ahora, después de cua­
tro  muertos y gran núme­
ro de heridos, los despe­
didos han sido readm iti­
dos, previas gestiones de 
mediación, y las empresas 
han perm itido a sus traba­
jadores la realización de 
asambleas. Pero ahora; no 
antes.

OLALQUIAGA

Cronología de unos hechos
Esta es la cronología de los hechos ocurridos en la iglesia de 

San Francisco, del barrio de Zaramaga, el día 3 de marzo; hechos 
relatados por un testigo presencial.

Para las cinco de la tarde se había convocado una asamblea 
informativa de trabajadores en el interior de la iglesia. Hacia las 
cinco menos cuarto, todavía podía entrar gente, pese a la inamis­
tosa actitud de las fuerzas del orden. Gran número de personas 
permanecen en el exterior.

—Hacia las cinco menos cinco se arrojan bombas de humo 
en el lugar. Pese a todo, consiguen penetrar en el templo unas 
300 personas más.

—A las cinco entra en el templo alrededor de una docena 
de guardias con pañuelo blanco, invitando a desalojar la iglesia. 
Son recibidos con fuertes abucheos, por lo que tienen que salir. 
A las cinco y diez minutos comienza la fuerza pública a romper 
cristales, introduciendo botes de humo. Los reunidos aguantan 
un cuarto de hora en el interior, intentando respirar por las 
ventanas. Desde fuera, la Policía asegura que nada va a ocu­
rrir a los que deseen salir.

— Al cuarto de hora los reunidos comienzan a salir en ava­
lanchas de 40 a 50 personas. Porrazos y bombas de humo. Se 
oye ruido de metralla, si bien el testigo que citamos no puede 
precisar en qué momento se empezó a disparar. Asegura, de 
todas formas, que los disparos no se produjeron en el interior 
de la iglesia. Otras versiones, entre ellas las de los sacerdotes de 
San Francisco de Asís, aseguran que las fuerzas del orden ame­
trallaron dentro de la iglesia.

—En el tumulto hay muertos y se produce un gran número 
de heridos. Pocos minutos después comienzan a afluir las am­
bulancias. Numerosos coches particulares se prestan a trasladar 
a lo heridos a los centros sanitarios. Al parecer, una de las 
víctimas se le murió en los brazos a una persona que acudió en 
su auxilio, cuando iba a ser introducida en un vehículo.

— Posteriormente, algunas personas más arriesgadas penetran 
en el templo, para auxiliar a los que habían quedado desmaya­
dos por la asfixia de los humos. Se producen forcejeos con la 
policía armada, que intenta impedirles el acceso a la iglesia.

—Hacia las seis de la tarde queda despejada la zona, trasla­
dándose los manifestantes a otros puntos de la ciudad.

— Como resultado de los enfrentamientos, un charco de san­
gre enfrente de la iglesia, con lá que se escribe en el suelo la 
palabra «justicia». Las cristaleras del templo han quedado des­
trozadas, observándose abundantes impactos de bala claramente 
perceptibles en lunas, paredes, farolas... y prácticamente todo 
el contorno del teatro de los sucesos. Los impactos de bala 
observados muestran algo: que se disparó en abundancia, a discreción y en todas las direcciones.

26 asociaciones de familias del 
Gran Bilbao, reunidas en asamblea, 
han firmado un escrito dirigido al 
Rey Juan Carlos I en el que se 
hacen eco «del profundo malestar 
de todos los barrios obreros de Viz­
caya por los gravísimos incidentes 
de Vitoria y Basauri, que han cos­
tado la vida a cinco trabajadores 
vascongados y producido numero­
sos heridos graves».

A continuación expresan su pro­
testa «por la violenta represión que 
la Fuerza Pública ha ejercido con­
tra el pueblo trabajador vasco». 
Denuncian asimismo «que la línea 
de actuación seguida por el Minis­
terio de la Gobernación, tanto en 
el caso de Vitoria como en Basau­
ri y en todo el País Vasco en es­
tos últimos meses, está en abso­
luta contradicción con las frases 
que S. M. pronunció en el discurso 
de la Corona: «...deseo ser capaz 
de actuar como moderador... y co­
mo promotor de justicia. Que na­
die tema que su causa sea olvida­
da; nadie espere una ventaja o un 
privilegio. Juntos podemos hacer­
lo todo si a todos damos su justa 
oportunidad. Guardaré y haré guar­
dar las leyes teniendo por norte la 
justicia y sabiendo que el servicio 
del pueblo es el fin que justifica 
toda mi función.» « ...la  Justicia es 
el supuesto para la libertad con 
dignidad, con prosperidad y con 
grandeza. Insistimos en la construc­
ción de un orden justo...».

Por todo lo expuesto, solicitan al Rey:
1.° Se abra una investigación ofi­

cial para juzgar a los culpables 
y castigar, de dar orden de re­
primir brutalmente al pueblo y 
disparar contra el mismo estan­
do desarmado.

2.° Pedimos la inmediata supresión 
de armas de fuego de las fuer­
zas del orden público contra las 
manifestaciones populares.

3.° Reiteramos el profundo sentir 
de todos los pueblos del Estado 
español de que se reconozcan 
de manera inmediata los dere­
chos universales de expresión, 
reunión, asociación, manifesta­
ción y huelga como único ca­
mino válido para construir una 
democracia y garantizar la paz 
social.



Basauri: 

Un muerto y comunidad  
del silencio 

Heridos, jornada de lucha y paro casi total 
“No violencia" se pidió a gritos

Guardia Civil, abundante y en barrera.

El sábado 6 de marzo, la estancia de Fraga Iribarne en Vitoria coincidía con un paro laboral en la región vizcaína de casi cin­cuenta mil tabajadores.

DETENCIONES «PREVENTIVAS»

Asimismo, eran practicadas diversas deten­ciones, la mayoría de ellas calificadas de «pre­ventivas» ante ei temor de que se agravara la tensión, y otras, en relación con las ma­nifestaciones e incidentes acaecidos ya y de 
claro matiz laboral, al menos prioritariamente. Entre los detenidos se encontraban Ramón Ormazábal, pesunto secretario general del Partido Comunista de Euzkadi, Tomás Tue­ros, José María Castañares y David Morín, dirigentes de Comisiones Obreras, el inge­niero Julián Viejo y el pintor Agustín Iba- rrola.

LLAMAMIENTO DEL 
GOBIERNO CIVIL

El domingo día 7, en Vizcaya hubo apa­rente tranquilidad con alguna manifestación aislada que nada tenía que ver con los suce­sos de Vitoria. Sin embargo, se había prepa­rado para el día siguiente lunes una huelga general o «jornada de lucha» en solidaridad con la capital alavesa. El Gobierno Civil de Vizcaya temió por las consecuencias de este paro y redactó una nota que fue difundida por las emisoras de radio, y en la mañana

del día 8 por «Hoja del Lunes de Bilbao». Era un llamamiento «ante noticias y comen­tarios sobre la intención de hacer una jor­nada de paro general y de violencia callejera». Se reclamaba «el buen criterio y la sensatez de la población en general». En las últimas ho­ras llegaban a Bilbao fuerzas especiales de Policía Armada.

EL DIA MAS LARGO

El lunes iba a ser una jornada de enfren­tamientos en toda Vizcaya y paro casi total. El balance, un joven muerto y numerosos

La sangre con la lluvia se desparrama 
y diluye.

heridos. El joven murió en Basauri. Aquel día, a las 11 de la mañana, numerosos tra­bajadores de toda la comarca se fueron con­
gregando en la Avenida de José Antonio y calles adyacentes, a fin de dirigirse hacia una campa situada en la parte posterior de la Escuela de Maestría Industrial, muy próxima a la Prisión Provincial y al Cuartel de Arti­llería. La Guardia Civil envió algunos ve­hículos con efectivos. Uno de éstos fue ro­deado por los trabajadores, que lo bloquea­ron sin dejarle continuar su marcha. Nuevos refuerzos de la Guardia Civil cargaron sobre los miles de trabajadores y se produjeron 
algunos disparos que causaron gran confusión. Uno de ellos alcanzó a un joven, Vicente Antón Ferrero, que se desplomó con una 
herida en la cabeza, a la altura de la frente, con orificio de entrada y salida. Varios com­pañeros intentaron cortar la hemorragia con pañuelos, toallas y una sábana. Todo era inú­til. Fue trasladado en un vehículo al ambula­
torio de la Seguridad Social de Basauri. A la vista de la gravedad de la herida, se deci­dió su urgente ingreso en el Hospital Civil de Basurto, donde fue intervenido quirúrgi­camente, pero sin que nada pudiera hacerse para salvar su vida. Hacia las 2,30 de la tarde fallecía Vicente Antón Ferrero, de 18 años, soltero, natural de San Martín de Ta- vora (Zamora) y con residencia en Basauri, donde trabajaba en «Talleres San Miguel».

ASAMBLEA Y FLORES

Después del mortal desenlace los trabaja­dores consiguieron su propósito de celebrar la Asamblea, en la campa próxima a la Es­cuela de Maestría. La Asamblea duró una media hora y en ella hablaron representantes de diversas empresas. No hubo el menor 
incidente.Por la tarde, fueron de nuevo reuniéndose miles de trabajadores en la Avenida de José Antonio. Al enterarse del fallecimiento de Vicente Antón Ferrero sus compañeros colo­caron flores sobre una de las sábanas em­pleadas para cubrir su cuerpo y taponar la herida. Desde las tres de la tarde numerosas personas desfilaron por el lugar en home­naje a la memoria del joven fallecido.Tal y como se había aprobado en la asam­blea de la mañana, por la tarde se celebraría otra en el mismo lugar. Fuerzas de la Guardia Civil permanecían a unos trescientos metros de distancia de la concentración de trabaja­dores. Sobre las cinco de la tarde, un grupo de unas cuatro a cinco mil personas, se trasladó a una campa próxima a la Avenida de José Antonio. Se guardaba un completo silencio y quietud. La Guardia Civil perma­necía alejada y únicamente un helicóptero del Cuerpo vigilaba desde lo alto las acciones de 
los miles de trabajadores.

NUBE DE HUMO

Alrededor de las 5,30 las fuerzas especia­les de la Policía Armada, que no intervinie­ron por la mañana, al parecer, a requerimien­to de la propia Guardia Civil, llegaron en furgones y autobuses. En el espacio de un



lucha» hubo paro casi general en Vizcaya, produciéndose además numerosos incidentes, con piquetes y manifestaciones. Respondieron las fuerzas especiales y los miembros de la Guardia Civil con numerosas cargas, gases la­crimógenos y otros medios antidisturbios. Bil­bao y otros municipios de la Comarca estaban vacíos. Se cerraron muchísimos comercios, es­tablecimientos y lugares públicos. Se interrum­pieron actividades escolares y académicas, y la circulación fue prácticamente nula. Según fuentes sindicales, el número de parados en 
Vizcaya superaba los 150 mil trabajadores. Hubo incidentes de importancia —además del citado en Basauri— en Algorta, Amorebieta, Arrigorriaga, Baracaldo, Erandio y otros ba­rrios de Bilbao, Galdácano, Guernica, Mira- valles, Portugalete, Santurce, etc.

Flores y el dolor de un pueblo.

minuto, todo un gran grupo de expertos anti­disturbios bajó de los vehículos y con cargas y numerosos gases lacrimógenos disolvieron la concentración de los tabajadores en la ci­tada campa, dejando el casco urbano de Ba­sauri entre una espesa nube de humo.

UN FURGON A ZAMORA

Los trabajadores volvieron a unirse y cele­braron a las 7 de la tarde una asamblea en la parroquia de San Pedro. Se anunció que al día siguiente (martes) tendría lugar un funeral, que no podría ser de cuerpo pre­sente, ya que los restos mortales del joven Vicente Antón Ferrero fueron trasladados en

«NO VIOLENCIA» EN SAN ANTON; 
LUTO EN BASAURI

Según las propias fuentes de información de la Guardia Civil, se practicaron treinta detenciones y se arrojaron unos 400 botes de humo y bombas lacrimógenas. Por su parte, la Policía había detenido a 50 personas sólo en Bilbao, pero al parecer «ninguno de los detenidos ostentaba cargo de importancia en grupos y organizaciones».
Mientras tanto, las veinte personas ence­rradas en la iglesia de San Antón continua­ban su actitud y hacían un llamamiento en pro de los métodos no violentos y del reco­nocimiento efectivo de los derechos humanos.Basauri y la comarca próxima paró tam­bién el martes 9 de marzo en señal de luto.

HONESTIDAD DE LA 
PRENSA CONSERVADORA

Al comienzo de la asamblea se había anun­ciado que uno de los puntos a tratar se re­fería a la Prensa y su información, sobre los últimos acontecimientos. «El Correo Espa­ñol» dando muestras de honestidad publi­caba al día siguiente: «Sobre las doce del mediodía, un orador de edad avanzada tomó el megáfono para tratar sobre el tema. En su breve parlamento calificó a la Prensa de «conservadora y dictatorial». Y añadió, refi- tiéndose a «La Gaceta del Norte» en relación con su editorial titulado: «¿Quiénes son los 
culpables?», que los trabajadores luchaban por abrir las puertas de la libertad; que los trabajadores no estaban a sueldo ni del capi­talismo ni del comunismo y que su esfuerzo había entreabierto ya aquellas puertas. Acabó diciendo que las callosidades de sus manos eran el testimonio de su esfuerzo».Hicieron uso de la palabra cada uno de los representantes de las distintas empresas o de determinadas zonas industriales. Se acordó celebrar el funeral a las 5,30 de la tarde en el campo de fútbol del Vasconia y el no acudir al trabajo hasta que fueran pues­tos en libertad los compañeros detenidos, ad­mitiéndoseles al trabajo. Hacia las 13 horas y en perfecto orden y silencio los asambleístas abandonaron el polideportivo.

BASOSELAY:
GENTIO, SILENCIO Y UNIDAD

A las 5,30 el campo de Basoselay estaba

Funeral en el campo de fútbol. Miles y miles asistieron.

Durante todos los actos masivos no hubo que lamentar el menor incidente. Todas las de-
un furgón especial al pueblo zamorano de Montamarta, donde residen sus padres, que se dedicán al pastoreo. Este traslado se hizo, según parece, por expreso deseo de los her­manos del fallecido.

«JORNADA DE LUCHA», 
PARO CASI TOTAL

Durante todo ese lunes de la «jornada de

mostraciones de miles y miles de personas, en las que participó la mayoría del pue­
blo, fueron una demostración de civismo, orden y unidad. La autorización de los actos había sido solicitada por el alcalde de Ba­sauri al gobernador civil a instancias de los vecinos.

Por la mañana, más de diez mil personas se concentraron en el Polideportivo de Ba­sauri. La finalidad de dicha reunión era con­cretar la celebración del funeral por el alma del joven muerto y exponer la situación glo­bal de las distintas empresas de la zona.

completamente abarrotado de público. No sólo las gradas sino también los accesos, esca­leras y el césped, salvo un pequeño círculo donde fueron instaladas unas coronas.

HOMILIA Y COMUNICADO

La misa fue concelebrada por 15 sacerdotes de la zona. La homilía fue pronunciada en euskera y castellano. En ella se atacó dura­



mente a la violencia y a los tristes aconteci­mientos que habían desembocado en los luc­tuosos sucesos de Vitoria y Basauri. Una vez concluida la misa, en la que no hubo co­munión, según dijo uno de los oficiantes por la imposibilidad material de que la gente se acercarse al altar. Se leyó un comunicado en euskera y castellano redactado por los representantes de los trabajadores; en él se hacía responsable al Gobierno de los su­cesos y se acusaba de «palabrería» la utili­
zación de términos como «democracia y li­bertad», ya que nunca se han puesto real­
mente en práctica.

UNA MUERTE QUE 
«NO SERA INUTIL»

Hablaron también otros representantes. El de la Universidad concluyó: «Vicente, tu muerte no será inútil». El de los trabajado­res: «Viva la unidad de la clase trabajadora».Se comunicó a los asistentes la reunión celebrada con el gobernador civil y la pro­mesa de éste de que serían liberados los

detenidos del domingo anterior con carácter «preventivo». En la Asamblea de la mañana se informó que el número de detenidos era entre 180 y 200. La información exacta que se conocía a nivel de empresas arrojaba un total de 21 trabajadores y 15 estudiantes 
detenidos.Los asistentes a la misa y acto posterior 
abandonaron Basoselay y comenzaron una larguísima manifestación por las calles de Basauri, hasta llegar al lugar donde cayó mortalmente herido el joven Vicente Antón Ferrero. El silencio sólo era interrumpido por el sonido del helicóptero que constante­
mente vigilaba la zona.

EL AYUNTAMIENTO, 
CON EL PUEBLO

Al día siguiente, el Ayuntamiento de Ba­sauri reconoció públicamente el dolor de su pueblo en una sesión extraordinaria, con una moción aprobada por los trece capitulares. 
«La Alcaldía no puede ni debe permanecer insensible ante tanto dolor, sino que debe hacer oír su voz de cara a sus convecinos

en particular y a la opinión pública en ge­neral». «Por encima de su dolor, este pue­blo de Basauri ha sabido permanecer en ac­titud pacífica y solidaria en los actos que se han venido celebrando y a los que han asistido la casi totalidad de la población». En el acuerdo, el primer punto manifestaba «la protesta de la Corporación Municipal ante las fuerzas de orden público, por la utilización del medio represivo que ha dado origen al trágico y luctuoso suceso». El se­gundo, «resaltar la ejemplar actuación del vecindario, que en tan trágicos momentos ha sabido conservar, en medio de un profundo dolor, la paz y la serenidad, demostrando un alto espíritu cívico que le honrará para siempre». Tercero: «protesta por la deten­ción de trabajadores, cuyo único delito ha sido el de luchar en su empresa para con­seguir unas mejoras económicas y sociales».Y el cuarto punto: «el Ayuntamiento repu­dia la violencia, venga de donde venga...». «Por ello hace un llamamiento a la mode­ración, a la concordia y a la paz ciudadana, que deberán ejercitarse dentro de un marco de auténtica y libre democracia».
El Ayuntamiento venía a sumarse a la uni­dad demostrada por su pueblo, en el dolor y el silencio, porque lo que presenciamos ese martes, después del lunes triste y parado, fue una auténtica comunidad del silencio.

P A R A  C A ZA  Y TIRO DEFA B R IC A  DE ESCO PETAS P ICHON  - R IFLES P A R A  C A Z A  M AYO R

T E L E F O N O S  71 6 3  4 8  -  71  6 3  4 9  

V IC T O R  S A R A S Q U E T A , 3  
A P A R T A D O  2 5  
T E L E G R A M A S :  S A R A S Q U E T A

EIBAR
Guipúzcoa



Miehelín - Lasarte, o el rodaje de una 
huelga ilegal dentro de la legalidad

Cuarenta días después, el conflicto de 
Michelín-Lasarte discurre por cauces si­
milares a los del primer día, pero los 2.500 
trabajadores en huelga de esta factoría de 
la multinacional probablemente no olvi­
darán el desarrollo de su huelga.

Considerada ilegal por las autoridades 
laborales y sindicales, en todo momento 
el conflicto de Michelín-Lasarte ha mante­
nido su tono pacífico y de negociabilidad 
con una empresa que desde el primer ins­
tante adujo como razón de no negociación 
precisamente la ilegalidad de la huelga. 
Por otra parte, el propio Delegado de Sin­
dicatos de Guipúzcoa se ofreció como me­
diador del conflicto, y al mismo tiempo 
el propio Gobernador Civil de Guipúzcoa 
recibió en su despacho oficial en va­
rias ocasiones a los representantes de Mi- 
chelín.

Un conflicto puramente labo­
ral a pesar de los intentos de 
politización por parte no pre­
cisamente de los obreros.

Pastor de San Sebastián, en otra iglesia 
de San Sebastián y finalmente en los lo­
cales de la Cooperativa de Consumo de los 
trabajadores de Miehelín, estas últimas 
previamente autorizadas.

Es interesante resaltar que en varias de 
las Asambleas se celebraron votaciones 
secretas sobre la continuación o no de la 
huelga. Los datos de asistencia a las 
Asambleas son modélicos: si a la prime­
ra no asistieron más que trescientas per­
sonas escasas, a las posteriores el núme-

deP?nntírtnParte’ *.a acusencla de todo tipo de contactos con la Empresa, excepto las
hafaíS c irc“ ,ares 9ue ha enviado a sus tra­
bajadores durante este período de paro 
ha sido una tonica constante.

Hubo un contacto también con el Go­
bierno, siendo recibida una comisión por 
el M inistro Martín Villa, quien le mani­
festó que moralmente se hallaba con los 
trabajadores, pero que dado que la huelga 
era ilegal, al ser miembro del Gobierno no 
podía ir  contra la legalidad establecida.

SOLIDARIDAD

Desde un principio se apuntó por parte 
de los trabajadores en huelga de Miehelín 
que no interesaba una solidaridad en fo r­
ma de paro con trabajadores de otras

PURAMENTE LABORAL

Al margen de pequeños incidentes me­
ramente personales, que entre 2.500 per­
sonas son casi necesarios, en ningún mo­
mento ha asomado en este conflicto el 
«fantasma» politizador. Los propios traba­
jadores afirman que «no cabe duda de 
que dentro de Miehelín actúan militantes 
de muchas organizaciones políticas y sin­
dicales, con ideologías muy diversas; se 
puede asegurar que ello no ha supuesto 
ningún inconveniente. La huelga no está 
dirigida por ningún grupo sino por la Asam­
blea que es la que estudia todas las pro­
puestas y decide en definitiva».

No ha habido ni ataques a las instala­
ciones ni a personas y los planteamien­
tos en las Asambleas han sido siempre 
de moderación. Incluso hubo una votación 
sobre la posibilidad de radicalizar el con­
flic to, posibilidad que quedó anulada por 
votación a mano alzada.

VOTACIONES SECRETAS

Una de las características de esta huel­
ga ha sido precisamente la casi diaria ce­
lebración de Asambleas en diferentes lu­
gares: en principio en los comedores de 
la fábrica, después en el parking de la 
factoría, con una discreta vigilancia de la 
Guardia Civil, posteriormente en una igle­
sia de Ururbil, en la catedral del Buen

ro superó siempre los dos millares y en 
las votaciones apenas hubo una docena 
de votos en blanco y entre 15 y 25 votos 
negativos.

ADHESIVOS AMBIENTALES

Desde los primeros días del conflicto 
era normal ver por las calles de Lasarte, 
e incluso de San Sebastián, a trabajado­
res y familiares de Michelín-Lasarte con 
unos adhesivos que dicen: NO A  LOS 
DESPIDOS. Ante un solo patrón, una sola 
lucha. TRABAJADORES, TODOS UNIDOS. 
MICHELIN. Más de sesenta mil adhesivos 
se han confeccionado en castellano y en 
euskera a lo largo del conflicto.

Por otra parte, muchas de estas etique­
tas han sido vendidas; su producto ha 
engrosado las CAJAS DE RESISTENCIA, 
que según manifestaciones de los propios 
trabajadores «han funcionado estupenda­
mente».

COMISIONES

Otra de las características de esta huel­
ga ha sido la formación de Comisiones: la 
informativa, la de solidaridad económica, 
la de Relaciones Oficiales, la de Relacio­
nes con otras Factorías (ha habido con­
tactos con representantes de factorías de 
Alemania, Bélgica, Italia, Francia e Ingla­
terra) y la de Asuntos Varios.

empresas cercanas, sino que lo que real­
mente les interesaba era una solidaridad 
a nivel de Miehelín. Como se sabe, hubo 
una jornada de acción común en toda 
Europa por parte de 60.000 trabajadores 
de las factorías europeas de Miehelín.

En cuanto a las ayudas económicas, a fir­
man los trabajadores haberlas recibido tan­
to de empresas como de particulares, 
Médicos, Bancos Bares, Cáritas, Cajas de 
Ahorro, Colegios de sus hijos, cooperati­
vas de consumo, etc., de muy dispares 
modos.

Ciertamente, la larga huelga está cau­
sando perjuicios económicos en la pobla­
ción, a muy diversos niveles, tanto sobre 
la industria auxiliar como sobre el comer­
cio lasartearra, «pero esto son gajes de 
la huelga»...

INTENTOS DE POLITIZARLA

«Puramente laboral esta huelga, ha sido 
precisamente la empresa quien ha inten­
tado politizarla», comentaban los trabaja­
dores. «Ha sido el primer intento en Gui­
púzcoa de llevar pacíficamente una huelga 
en el ámbito puramente laboral. Y es la 
Asamblea con su participación masiva 
quien ha impedido que se haya politizado».

Por el momento la huelga de Miehelín 
constituye un hito en el panorama laboral, 
como intento serio de hacer las cosas bien 
y de rodar en el d ifíc il camino entre lo le­
gal y lo ilegal.



Datos técnicos 
de la huelga

•  La huelga se acuerda un do­
mingo 15 de febrero, como solida­
ridad con los trabajadores de Va­
lladolid.

•  La primera votación arroja un 
resultado de 237 votos favorables al 
paro, 10 desfavorables y 8 votos en 
blanco.

•  En las primeras Asambleas se 
nombran «colaboradores sindicales».

•  En su in icio se lleva a cabo 
una Asamblea permanente de 28 
horas hasta que la Empresa ordena 
desalojar el recinto.

•  La segunda votación secreta 
arroja el siguiente resultado: 1.136 
favorables al paro, 25 desfavorables 
y 10 en blanco.

•  Se confeccionan 11.000 adhe­
sivos en primer lugar y posterior­
mente 50.000.

•  Se distribuyen bonos sindica­
les de la UTT de Químicas a fin 
de recaudar fondos para la huelga.

•  Doce despidos y 7 expedien­
tes a cargos sindicales.

•  Tercera votación: 2.103 votos 
a favor; 25 en contra, 12 en blanco.

•  En la Asamblea de la iglesia 
del Corazón de María les film a un 
equipo de la televisión alemana.

REIVINDICACIONES LABORALES 
DE MICHELIN-LASARTE

•  Jornada laboral de 42 horas a 
la semana.

•  Establecimiento de una Tabla 
Salarial.

O  Aumento mínimo garantizado 
de 75.000 ptas. anuales.

•  26 días de vacaciones.

•  Equiparación con el Convenio 
Provincial.

•  Jubilación a los 60 años, a sa­
lario real y con escala móvil.

•  Ayudas escolares.

•  Participación «real» en benefi­
cios.

•  Amnistía para los despedidos 
en conflictos colectivos de la 
empresa.

•  Revisión salarial cada trim es­
tre  según el índice del coste 
de la vida incrementado en un 
50% .

•  Jurado Central entre las 4 fac­
torías M ichelín en España.

•  Convenio General.

Universidad

En busca de 
autenticidad

«El conflicto de los universitarios con las estructuras socio-económicas está ba­sado en las contradicciones del sistema en que vive. El universitario ve que el sis­tema teóricamente exalta los grandes va­lores (libertad, justicia, igualdad), pero los niega en la práctica, lo cual crea en ellos un rechazo contra este sistema».Esta es una de las conclusiones expues­tas en la tesis doctoral del sacerdote bil­baíno José María Larrea Gayarte, profesor de Sociología de la Facultad de Ciencias Económicas de Bilbao, sobre «Universidad 
y conciencia religiosa»: «Pretende —nos decía su autor— analizar el conflicto de los universitarios a la luz de la concien­cia religiosa. Se trata de estudiar el con­flicto con la religión, pero dentro del contexto más amplio de su conflictividad con las estructuras de poder».De cualquier manera, la tesis —presen­tada en las Facultades de Política y So­ciología de Madrid y La Sorbona, con la más alta calificación— aporta datos que permiten acercarnos hacia la comprensión de los problemas del universitario con el mundo en que vive. Partiendo de un muestreo del 7 % de los universitarios de las nueve Facultades de Bilbao (697 alum­nos de 10.056 matriculados en 1973) se obtienen una serie de conclusiones, algu­nas de las cuales recogemos a continua­
ción.

Rechazo del sistema

El 80 % de los estudiantes encuestados rechazan el sistema socio-económico en vigor. El 75 % considera al capitalismo incapaz de distribuir con justicia las ri­
quezas.De todos los encuestados, sólo el 8 % pertenecientes a la clase social más ele­vada, apoya el sistema socio-económico 
vigente.Entre los que de forma teórica están descontentos del sistema, el 60 % se con­fiesa más sensibilizado, el 30 % indica tener una actividad ante situaciones injus­tas y sólo el 8 % dice estar comprome­tido en acciones que tratan de corregir 
las injusticias.Un detalle que nos comentaba José Ma­ría Larrea es la respuesta rotunda de los universitarios, en contra de algo que ha sido una de las bases de la política espa­ñola en los últimos años. Se les pregun­taba si están a favor o en contra de la fra­se de un político español que consideraba que es preferible para una sociedad gozar de una renta per cápita elevada, que go­zar de libertades políticas. El 80 % de los encuestados se ha manifestado en contra de tal propuesta.

C onflic to  re lig ioso

¿Cómo se plantea el conflicto religioso entre los universitarios? Según las respues­tas obtenidas en esta tesis, de la siguiente 
manera:

—Va unido a un conflicto con la igle­sia y con la jerarquía. El 63 % de los universitarios afirma su creencia en Dios. El 40 % está dispuesto a bautizarse y afir­ma asistir a misa. Pero luego este grupo se rompe, al admitir únicamente el 15 % la iglesia como necesaria y el 8 % a la jerarquía como valor religioso.
«Por otro lado, de un 4 % de los uni­versitarios que se declaran ateos, hasta un 20 % que afirma que Cristo es única­mente un hombre, el rechazo de la Igle­sia llega al 63 %, al afirmar o bien que es un mero fenómeno sociológico o que está tan corrompida que no es necesario entrar en ella para salvarse».
Sobre las causas de esta situación nos 

decía José María Larrea.
—Los datos de la investigación indican que el factor más influyente es la partici­pación en la cultura racionalizada y su incompatibilidad con posturas propias de un orden «social sacral», en el que la ins­titución religiosa dicta normas de compor­tamiento recogidas en la legislación civil. Concretamente, la mayor parte de los uni­versitarios no están de acuerdo con la le­gislación matrimonial. El 62 % se mani­fiesta partidario del divorcio y el 73 % no cree necesario el matrimonio religioso. No hay un anticlericalismo radical: más del 60 % está dispuesto a escuchar a la Iglesia cuando habla de cuestiones tempo­rales, pero está en contra de que legisle con el Estado (Concordato).
El deseo de democratización de las es­tructuras religiosas es otro sentimiento casi general de los estudiantes, señalando un 62 % que los obispos deben ser ele­

gidos por los seglares.
Este análisis de la actitud de los uni­versitarios frente al tema religioso hace pensar al autor de la tesis que «es evi­dente que la religiosidad de los universi­tarios está en crisis, en un grado mayor o menor según su participación en la cultura racional moderna» y que «la educación re­ligiosa que los universitarios han recibido, no les capacita para enfrentarse a los pro­blemas y exigencias culturales del mundo moderno». «Pero que esté en crisis —aña­de también José María Larrea— no quiere decir que esté muerta. La crisis es señal de vida y en este caso creo que de puri­ficación de la religión».



mucho menores de las re­
glamentadas por la ley 
(2.000 metros) como es el 
caso de Remar o Luchana, 
a 35 y 50 metros. Lo que 
agrava aún más las cosas.

El pueblo se opuso a la 
ampliación de la planta de 
amoníaco como reacción 
inmediata en cuanto tuvo 
conocimiento del proyec­
to : «amoníaco, no» es un 
slogan bien conocido de 
todos por estas latitudes, 
con este elocuente resul­
tado: 7.000 firm as de ve­
cinos, 135 de médicos y 
también Aeorma, colegios, 
asociaciones de p a d res, 
etcétera.

ALCALDE, DIMITE;

EL PUEBLO LO EXIGE

Haciendo caso omiso a 
la seriedad de la oposición 
de la mayoría, el pasado 
mes de febrero el Ayunta­
m iento de Baracaldo dio 
luz verde a la licencia pa­
ra la instalación de esta 
planta de amoníaco. El ve­
cindario vibró como una 
sola voz, y saltó a la ca­
lle portando pancartas en 
las manifestaciones con el 
texto : «El pueblo dice no», 
como la que encabezaba la 
ú ltim a autorizada. Y junto 
a la oposición a Sefanitro 
ha llegado la oposición al 
alcalde, Luis A lfonso Caño.

«Alcalde, e s c u c h a , el 
pueblo dice no». «Alcalde, 
d im ite; el pueblo te lo exi­
ge» son letras de cánticos 
y slogans con los cuales el 
vecindario ha querido de­
mostrar su desacuerdo con 
la actuación del Ayunta­
miento de Baracaldo que 
a ju ic io  de los vecinos po­
día haber dicho no a la 
planta y no lo ha hecho 
así. Actuación que ha sen­
tado muy mal. La Casa 
C onsistoria l ha juzgado el 
problema como una cues­
tió n  puramente técnica, sin 
tener en cuenta las im p li­
caciones urbanísticas, so­

ciales y políticas. El alcal­
de ha considerado al pue­
blo inactivo y meramente 
pasivo ante una acción im ­
puesta que la recibe y pa­
dece hecha ya, excluyén­
dolo de esta decisión.

PIDEN AYUNTAMIENTO 

DEMOCRATICO

Las declaraciones d e I 
A lcalde a la prensa han he­
cho llaga en la carne. Di­
jo : «los que no están de 
acuerdo no p a s a n  de 
7.000»; «una cosa es la 
opinión de los vecinos y 
otra la ley». La reacción 
popular ha sido considerar 
a su Ayuntam iento como 
no representativo: porque 
desatiende sus peticiones. 
Han solic itado por tanto la 
dim isión en pleno con el 
alcalde a la cabeza, pidien­
do Ayuntam iento democrá­
tico  que defienda los in te­
reses de los v e c i n o s .  
Asunto tan grave como el 
de la planta de amoníaco 
se ha ido aprobando con 
«demasiada celeridad, de­
masiada urgencia». «Los 
vecinos hemos tenido que 
trabajar en contra de la 
Corporación m u n ic ip a l» , 
dicen también. «Cuando el 
alcalde se ha d irig ido  a 
los vecinos de Baracaldo 
lo ha hecho exclusivamen­
te  para explicar una deci­
sión que él ya había tom a­
do con a n te r io r id a d , al 
margen y en contra del 
pueblo».

EL PAPEL DEL CONSEJO 

LOCAL DEL MOVIMIENTO

Igualmente expresan su 
estupor por la actitud de 
los concejales: sólo uno, 
al parecer, votó en contra 
del proyecto. «Nos llama la 
atención — añaden—  que 
el Consejo Local del M ovi­
m iento se involucre en ma­

nifestaciones de este tipo. 
Puestos a e m itir ju ic ios, 
los consejeros locales de­
bieron también h a c erlo 
cuando las nubes conta­
minantes de S 02 alcanza­
ron niveles escandalosos 
y gravemente perjudicia les 
para la salud de los bara- 
caldeses (más de 3.000 mi- 
crogramos por m3). Y cuan­
do se autorizó la inhumana 
construcción de Remar. Y 
cuando comprueben q u e  
los residuos industria les y 
fecales rodean las casas 
de Arteagabeitia. Y cuan­
do en el barrio de Cruces 
se levantaron ilegalmente 
demasiadas casas. Y cuan­
do en su día se autoriza­
ron fábricas molestas y 
peligrosas c o n ce n tra d a s  
en menos de uno o dos 
kilóm etros cuadrados, etc.

No hemos oído que enton­
ces ni nunca haya opinado 
el C. L. del M ovim iento so­
bre esta caótica situación».

Por esta sucesión de he­
chos, las asociaciones de 
vecinos de B a r a c a Ido 
muestran su desacuerdo. 
Acusan al C. L. del M ovi­
m iento, a su alcalde y 
Ayuntam iento de actuar en 
contra de los intereses de 
los vecinos y a favor de 
una industria. Pero, por 
encima de todo, recuerdan 
que todavía se puede de­
negar la autorización de la 
planta de amoníaco, si se 
acepta el recurso de repo­
sición que han presentado, 
y que ha sido apoyado ma­
sivamente en la m anifes­
tación ordenada e im pre­
sionante que tuvo lugar el 
domingo 14 de marzo.

Los vecinos deB a raca ld o  ^  
s e g uim o s ^  

L d ic ien d o  r\

S if f f
Las asociaciones de Baracaldo han inundado su ciudad con este 
claro cartel. En el dorso puntualizan al Alcalde y  al Consejo Local 
del Movimiento su desacuerdo ante el establecimiento de la Planta 
de Amoniaco de Sefanitro.



Manifestación permitida en Baracaldo: aproximadamente 50.000 personas. «El pueblo dice NO». ¿Y  
en nombre de quién se puede ahogar el derecho de los hom bres? ¿Y  quién da soberanía a un 
Ayuntamiento y  a quién tienen que servir s i no e s  al pueblo? El amoniaco, rebajado con oxige­
nada, s irve  muy bien para teñirse de rubia, pero no para asfixiar Baracaldo.

A la cuarta fue la vencida. Después de tres  in tentos de m anifesta­

ción, algunos con nutrida participación y  algunos fu ertem en te  reprim idos  

por la fuerza  pública, el dom ingo 14 de m arzo una gran m ultitud  de  

vecinos de d iferen tes  barrios de Baracaldo recorrerían  las ca lles  en 

com pacta m anifestación autorizada.

El m otivo de fondo: opo­
nerse a la planta de amo­
níaco que la empresa Se- 
fan itro  pretende constru ir 
en Luchana, para la cual 
el Ayuntam iento ha dado 
recientem ente la licencia. 
Baracaldeses de toda edad 
y condición, como un solo 
hombre, reforzaban con su 
presencia el recurso que 
contra esa licencia  habían 
presentado las Asociacio­
nes de Vecinos de los ba­
rrios  de Luchana, Arteaga- 
beitia, Remar, R o n te g u i, 
Cruces, Retuerto y Santa 
Teresa. Aproxim adam ente 
50.000 personas se mani­
festaron circulando por las 
calles.

El problema de la planta 
de Sefanitro colea desde 
1974. La oposición del Ve­
c indario fue inmediata y 
contundente y r a z onada 
así: «supone cons tru ir la 
mayor fábrica de amoníaco 
de la península en medio 
de las casas de los barrios 
de Baracaldo, poniendo en 
peligro la "existencia de 
más de 120.000 personas y 
destruyendo toda posible 
solución urbanística para 
nuestros barrios».

SIN RESPETAR LA LEY 

QUE REGULA 

LAS DISTANCIAS

El estado real de estos 
barrios tropieza ya con Se­
fan itro , que posee en la 
actualidad una planta de 
amoníaco que produce co­
mo máxim o 69.000 tone la­
das. La nueva planta pro­
duciría 300.000. Si la ac­
tual contam ina, ¿qué po­
dría pasar con la nueva?

No es un pe lig ro  aisla­
do ni episódico. Sefanitro 
es el acento serio , quizá 
grave, sobre una zona que 
congrega una docena de 
empresas contam inantes o 
peligrosas. La planta esta­
ría situada a distancias de 
los núcleos de población



CONTRA LA OPINION POPULAR

Basurero a la puerta de casa
Con la  puesta en  m archa del vertede­ro  controlado del barranco  de Artigas —prevista para  la segunda sem ana de abril— hab rá  term inado el p rim er «round» de un com bate que ha  enfren­tado  al Ayuntam iento de Bilbao y a  las Asociaciones de Fam ilias du ran te  tres años y medio. Pero ninguno de los con­tendientes ha tirado  todavía la  toalla.Y parece seguro que las hostilidades se 

volverán a  reanudar, a  m enos que el vertedero «no desprenda una sola gota de hum o ni de olor», com prom iso for­m al que ha  adquirido  el actual delega­do del Servicio de Limpieza del Ayun­tam iento, concejal Manuel Quintanilla.
Si el final de este polémico asunto  es­tá  aún por escribirse, el p rim er asalto ha sido sin duda favorable al Ayunta­m iento de Bilbao. Ignorando olím pica­m ente la opinión popular, haciendo ca­so om iso de un  estudio elaborado por técnicos no oficiales —y que criticaba duram ente el proyecto m unicipal— el Ayuntam iento está term inando de ins­

ta la r su basurero  con tritu ración  p re­via, a  unos 500 m etros del barrio  bara- caldés de Alonsótegui.

5.000 VECINOS SE OPUSIERON  
AL PROYECTO EN  1972

Hay que rem ontarse a  octubre del 72 para encontrar el p rim er precedente de esta p lanta de tra tam ien to  de basuras,
3ue resolverá el problem a de Bilbao u ran te  diez años. Al proyecto inicial se opusieron los 5.000 vecinos de Alonsóte- ui, Iráuregui y Castrejana, p o r consi- e ra r que estaba tan  cercano a  sus nú­cleos de población, que indefectible­
m ente se verían afectados y  perjudica­dos p o r los hum os, los m alos olores y las ratas. E sta  desconfianza an te  el proyecto m unicipal, se acrecentó luego de la visita que los vecinos de los ba­rrios realizaron a  Irún , para  ver el fun­cionam iento de un  vertedero controla­do sim ilar, que fue calificado de nau­
seabundo.

Aunque esta  p rim era oposición re­trasó  el proyecto duran te  varios meses, en el verano de 1973 salió a  inform ación pública y en enero del año siguiente fue aprobado —por unanim idad— en un  pleno del Ayuntamiento. La enton­ces alcalde, P ilar Careaga, explicó que la decisión de insta lar el vertedero en Artigas se había tom ado luego de estu­d iar 22 posibles lugares.
Más organizada que o tras asociacio­nes de vecinos, con m ás h isto ria  y con m ayor fuerza, en m arzo del 74 se opone al proyecto la  Asociación de Familias de Recaldeberri. A las razones de los vecinos de Alonsótegui añade la  suya —«los alrededores de Artigas son un  lu­g ar de esparcimiento»— y esgrim e una

nueva fórm ula de hacer fuerza: las pe­regrinaciones, que se inician en  enero del año siguiente. Consisten éstas en una rom ería periódica al barranco  de Artigas, aún  incontam inado.

RECALDEBERRI DIJO EN  1974: 
CONTAMINARA

En el verano las obras del vertedero se detienen du ran te  un  mes, cuando ce­sa en  el cargo la alcaldesa. Y aunque el nuevo alcalde se ab re  al diálogo y entrega a  la Asociación un a  copia del proyecto m unicipal, p a ra  que lo c riti­

quen, esta ap ertu ra  se rom pe poco des­pués. Los de Recalde envían a la  Pren­sa u n  inform e elaborado p o r varios téc­nicos —que no quieren d ar a  conocer su  nom bre— en el que se ridiculiza el proyecto m unicipal. «Carece —afir­m an— de rigor científico, está  incom ­pleto, incluye erro res im portan tes y se basa en conceptos equivocados sobre lo que es un vertedero controlado». Por todo ello, el vertedero  contam inará.
El diálogo term ina ahí m ism o. La Asociación de R ecaldeberri exige que los técnicos m unicipales respondan a  este inform e contradictorio . E l Ayunta­m iento pide a  los «tánicos desconoci­dos» que se som etan a un  careo con los

técnicos m unicipales. N adie da su  b ra­zo a  torcer. Y cuando R ecaldeberri pide que el Colegio de Ingenieros a rb itre  el proyecto m unicipal y su inform e, el Ayuntam iento de Bilbao se niega por razones de legalidad, a l parecer en con­tra  del deseo del nuevo alcalde, José Luis Berasategui.
En recientes declaraciones, el conce­ja l  delegado del Servicio de Limpieza, M anuel Q uintanilla, asegura que el ver­tedero  quedará  tan  bonito  y tan  lim pio «que se podría  poner un  m erendero  allí mismo». Inv ita  a  las Asociaciones a v isitar el vertedero  de B arcelona —del que copiará Bilbao— y m anifiesta  que los propios vecinos con tro larán  su  fun-

cionam iento. .Si esto  no es así —finali­za— dim itiré».
R ecaldeberri no  ha  aceptado la  in­vitación y desconfía del poder que ten ­d rán  los vecinos en el con trol del fun­cionam iento de la  tritu rad o ra . «Como siem pre —señalan— estam os an te  una política de hechos consum ados».
E n la  segunda sem ana de ab ril el vertedero  controlado de Bilbao echará a an d ar lentam ente. Sólo el tiem po de­m o stra rá  quién  tiene razón. Pero, en este m om ento, la  opinión pública se p regunta p o r qué no se decidió incine­ra r  las basuras, procedim iento c ierta­m ente m ás caro, pero  m ás definitivo.

En procesión última hora para comprobar cómo muere la hierba y que no volverá 
quizá a nacer.



Elecciones al Ayuntamiento de Pamplona

Venció la candidatura social

Las elecciones por el tercio sindical eran decisivas de cara al 
reparto de fuerzas dentro de la corporación pamplonesa. El Ayun­
tamiento de la capital navarra es, desde hace ya unos años, uno 
de los pocos ejemplos polémicos y discrepantes de nuestra su­
frida democracia orgánica. Si hasta ahora las fuerzas políticas 
estaban bastante niveladas, después de estas elecciones, el grupo 
de oposición o grupo «social» se ha asegurado la mayoría dentro 
de la Corporación.

LAS SORPRESAS 
DE UN PLEITO

Estas elecciones tienen su h istoria. 
Todo empezó un 10 de noviembre de 
1973 en que el C om ité Ejecutivo del 
Consejo Sindical Provincial acordó no 
proclam ar candidato a don M iguel Ja­
v ie r Urmeneta A jarnaute. La senten­
cia de la Sala de lo Contencioso-Admi- 
n is tra tivo  de Pamplona de 23 de enero 
de 1974 declaró la nulidad de las e lec­
ciones y la necesidad de convocar 
otras en que partic ipara el recurrente. 
Según la propia Ley de la Jurisd icción 
Contenciosa, no cabría ningún recurso 
ord inario, ni extraordinario contra es­
ta sentencia y la Adm in is trac ión  de­
bería e jecutar el fa llo  del Tribunal en 
un plazo de dos meses. La realidad es 
que, el día 3 de febrero, ante la sor­
presa general, se constituye el Ayun­
tam iento de Pamplona con los conce­
ja les de los te rc ios  sindical y  de en ti­
dades que habían sido anulados por 
la citada sentencia. Ni siquiera queda 
constancia escrita  de la orden de cons­
tituc ión  del Ayuntam iento. El concejal 
señor Muez ha vue lto  a poner sobre el 
tapete este oscuro tema y nadie le 
ha respondido. Lo c ie rto  es que la Ad­
m in istración prescindió por com pleto 
del fa llo  jud ic ia l, aduciendo fa lta  de 
firm eza en la sentencia, por estar pen­
diente de recurso.

Las sorpresas legales no acaban 
aquí, porque el 4 de ju lio  de 1974 el 
Supremo adm ite el recurso de queja. 
A  pa rtir de este mom ento empieza un 
compás de espera, que se resolvió con 
la Sentencia del 26 de enero de 1976, 
declarando la nulidad de las e leccio­
nes de noviembre del 73.

Y hasta esta sentencia, dos años de 
un Ayuntam iento «sub iudice». Una 
pregunta se rep ite  ahora constante­

mente: ¿Son legales los acuerdos to ­
mados por esta corporación durante 
dos años?

UNA CUESTION DE FONDO

Todo este largo y sorprendente p le i­
to  legal tiene un trasfondo po lítico  
evidente. Urmeneta se presentaba pa­
ra concejal como el paso necesario 
hacia la D iputación Foral de Navarra. 
El había sido ya diputado y en su 
época se produjo un notable desarro­
llo  de la economía navarra. De estos 
años, muchos tam bién recuerdan su 
anteproyecto de reform a fisca l y qu i­
zá entre éstos se encontraran los cua­
tro  representantes del grupo em pre­

sarial que impugnaron su candidatura 
en las e lecciones de noviembre del 73. 
Por su postura po lítica  y su plantea­
m iento fisca l, Urmeneta podía ser un 
e lem ento incómodo en la D iputación. 
De ahí que el ob je tivo  de ese grupo 
fuera ev ita r su acceso al Ayuntam ien­
to  de Pamplona.

La estrategia era doble porque se 
'ntentaba co locar en la D iputación a 
un hombre tan sumamente represen­
ta tivo  de c ie rto  em presariado nava­
rro, como don Jesús Aizpún Tuero. En 
su trayecto ria  hacia el organismo fo ­
ral, A izpún se presentó como candi­
dato a concejal por el Ayuntam iento 
de Elizondo y salió elegido, pero una 
reciente  sentencia ha declarado la 
nulidad de su elección, por estar do­
blem ente empadronado en Pamplona 
y en Elizondo. Esta c ircunstancia  es 
indudable que ha in flu ido  en los resul­
tados de las e lecciones por el te rc io  
sindical.

UN TRIUNFO ROTUNDO

En estas e lecciones, casi todos los 
pronósticos se v in ie ron  abajo. Si en 
el año 73, las d iferencias fueron mí­
nimas y  se inclinaron por el bloque 
em presaria l, en esta ocasión ha ocu­
rrido  absolutam ente lo contrario : la 
candidatura llamada «social» ha tr iu n ­
fado sin apuros. Siete em presarios vo­
taron en blanco, respondiendo posib le­
mente a una táctica  común. En estos 
días se habló de amenazas, de pre­
siones e incluso parece que se llega­
ron a o frecer hasta 200.000 pesetas 
por un solo voto.



Puestos a encontrar razones de esta 
variación en las votaciones, hay que 
señalar como importante la presencia 
de Urmeneta. Después de un p leito 
legal del que fue víctim a, su figura 
política se ha reforzado. A  excepción 
de los votos en blanco, tan solo hubo

tres papeletas en las que no figuraba 
su nombre.

La pérdida de interés en algunos 
empresarios habría que n iten tar rela­
cionarla con esa sentencia desfavora­
ble para Aizpún, que le ha cortado

momentáneamente el paso hacia la 
Diputación.

Y un te rce r fac to r sería la unidad 
de los trabajadores. Después de la 
convocatoria del 73, en que los S indi­
catos del Metal y de la Construcción 
votaron a su aire, se han atado más 
los cabos y parece que no ha habido 
filtrac iones. En estos dos años, el 
m ovim iento obrero en Navarra se ha 
hecho más fuerte , y eso se ha dejado 
notar tam bién en la presente convo­
catoria.

Tras las elecciones, el Ayuntam ien­
to de Pamplona queda mayoritaria- 
mente desplazado hacia el grupo «so­
cial». En estos meses que quedan has­
ta noviembre, verem os lo que es ca­
paz de hacer una corporación, que ya 
en cie rtos ámbitos, ha sido calificada 
de representativa.

Resumen cronológico del pleito

•  10 de noviembre de 1973.— El 
Comité Ejecutivo del Consejo 
Sindical Provincial de Navarra 
adopta el acuerdo de no pro­
clamar candidato a concejal por 
e l terc io  sindical a don M iguel 
Javier Urmeneta Ajarnaute. La 
candidatura había sido impug­
nada por los candidatos seño­
res Berazaluce, Zarraluqui, Ira- 
buru y Sanz Herrera, fundamen­
tándose en la incom patib ilidad  
entre e l cargo de d irec to r de 
la  Caja de Ahorros M unicipal 
de Pamplona y el de concejal 
del Ayuntamiento.

•  20 de noviembre de 1973.— Se 
celebra la elección de conceja­
les por e l te rc io  sindical con 
los siguientes resultados: 
Zarraluqui: 22 votos, Iraburu y 
Berazaluce: 21; Val imaña y 
Sanz Herrera: 20, y Etayo y 
Frommknecht, 19 votos. Que­
dan elegidos los señores Za­
rraluqui, Iraburu, Berazaluce y 
Valimaña, este ú ltim o por ser 
de más edad que Sanz Herrera.

•  23 de enero de 1974.— Ante el 
recurso presentado por e l se­
ñor Urmeneta, la Sala de lo  
Contencioso-Adm inistrativo de 
la  Audiencia Territo ria l de 
la Audiencia Territo ria l de Pam­
plona, fa lla a favor de éste, 
anulando las elecciones por el 
te rc io  sindical y  en consecuen­
cia las de l te rc io  de entidades.
En los considerandos de la 
sentencia se afirm a que la Ca- •  
ja  de Ahorros M unicipal no es

un servic io municipalizado del 
Ayuntam iento de Pamplona y, 
en consecuencia, y  tras es ti­
mar e l recurso de l señor Ur­
meneta, se declara la nulidad 
de las elecciones, debiendo 
procederse a una nueva pro­
clamación de candidatos donde 
se incluye al mencionado recu­
rrente. Ante este fa llo  y según 
el artícu lo 119 de la Ley de 
I a Jurisd icción Contenciosa  
•no procederá recurso alguno, 
ordinario, n i extraordinario».

•  29 de enero de 1974.— La Sala 
de lo  Contencioso Adm in istra ­
tivo  de Pamplona deniega e l re ­
curso de apelación ante la  sen­
tencia de 23 de enero, presen­
tado por el Abogado de l Es­
tado y los señores Berazaluce, 
Zarraluqui e Iraburu.

•  3 de febrero de 1974.— La auto­
ridad gubernativa da la  orden 
de cons titu ir e l Ayuntam iento  
de Pamplona, con los conceja­
les de los te rc ios  s ind ica l y  
de entidades, cuya e lección ha­
bía sido anulada por la senten­
cia de 23 de enero de 1973. Se 
argumenta que esta sentencia  
— junto a l Auto de 29 de enero 
denegando e l recurso—  no es 
ejecutiva, por haber sido recu­
rrida en reposición-súplica por 
el Obogado de l Estado y  los 
tres concejales a quienes se 
desestim ó la  apelación.

9 de febrero de 1974.— La Sala 
de lo  Contencioso-Adm inistra­

tivo  de Pamplona desestim a en 
un A u to  de esta fecha el re­
curso de reposición-súplica  
ante su sentencia de 23 de 
enero de 1973.

•  4 de ju lio  de 1974.— La Sala IV 
de l Tribunal Supremo, en Auto  
de esta fecha, adm ite e l re­
curso de queja contra e l Auto  
de la Sala de lo  Contencioso  
A dm in is tra tivo  de la Audiencia  
Territo ria l de Pamplona, de 29 
de enero, por e l que se dene­
gó la adm isión de l recurso de 
apelación interpuesto por el 
Abogado de l Estado, fren te  a 
la sentencia dictada por esa 
Sala e l 23 de l m ism o mes y 
año, y  contra e l Auto de 9 de 
febrero, por e l que se desesti­
mó la reposición-súplica del 
A uto  anterior.

•  26 de enero de 1976.— El Tri­
bunal Supremo, por sentencia  
de esta fecha, confirm a íntegra­
mente la  sentencia recurrida  
de 23 de enero de 1974, decla­
rando la  com patib ilidad para el 
cargo de concejal de don M i­
guel Javier Urmeneta A jarnau­
te  y  la  nulidad de las e leccio­
nes para concejal por e l Ter­
cio s ind ica l y de entidades, ce­
lebradas en Pamplona en 1973.

•  21 de marzo de 1976.— Se ce­
lebra la e lección de concejales  
por e l te rc io  sindical, con los  
siguientes resultados: 
Urmeneta, 29 votos; Valimaña, 
25; Etayo, 23; Frommknecht,
22 votos; Iraburu, 10; Beraza­
luce, 8; Zarraluqui, 8; Sanz He­
rrera, 2. Quedan elegidos los 
señores Urmeneta, Valimaña, 
Etayo y Frommknecht.



Miguel Javier Urmeneta:

“Navarra debe conservar 

siempre su personalidad 

pero nunca fuera 

del conjunto vasco“

M igue l Javier Urmeneta posee esa cortesía casi olvidada, herencia  
de l caballero de comienzos de siglo. Habla con suavidad. Sin retórica. 
Y Escucha. Escucha atentamente, receptivo y predispuesto a comprender. 
Es un po lítico  ,aunque in ten te  no parecerlo: por f in  concejal. D icen que 
es un hombre honrado y  que por su despacho pasa mucha gente. A firm a  
que no le  gustan los protagonism os y  p ide  que le  tuteen. Tiene 60 años 
y  es D irec to r de la  Caja de Ahorros M un ic ipa l de  Pamplona. Fue alcalde 
y  d iputado; es concejal y tiene de nuevo los ojos puestos en e l Palacio 
de Navarra.

—Los resultados de las elecciones para el Ayuntamiento de Pamplona por el tercio sindical han causado sor­presa. En la anterior convocatoria, las diferencias de votos fueron mínimas y se inclinaron mayoritariamente por el bloque empresarial. ¿Cómo interpreta Vd. el balance final de estas elecciones?
—N o tiene una explicación directa. Yo pienso que ellos han  ido a  estas elecciones sin  m oral; em pezaron su 

cam paña m uy tarde . Es indudable que la m ism a sentencia del T rib inal Supre­m o adm itiendo m i cand ida tu ra , les ha influido negativam ente. Y p o r o tro  la­

do, los votos de la  p a rte  social no han su frido  las filtraciones que se d ieron en la  convocatoria de 1973.—Su finalidad hoy y entonces era la Diputación Foral de Navarra. Las elec­ciones para el Ayuntamiento suponían el paso necesario para acceder a la misma. ¿Por qué se le cortó el paso?
—E ra  u n  puesto  que ten ía  significa­

ción, po rque abarcaba u n  trien io  de de­te rm inada  trascendencia política. C ier­ta  á rea  ideológica, poco refo rm ista , p re ­tendía s itu a r a  un  hom bre evidente­m ente valioso. Tuve invitaciones de o tras  áreas po líticas y sociales, supo­

niendo que podía ser un  hom bre de transición  aceptable. Me decidí a  p a r­tic ipar, pensando que podía represen­ta r  o cum plir un a  m isión im portan te , siem pre a  escala de n u es tra  tie rra . Se p rodu jo  una an títesis na tu ra l. E l pues­to e ra  im portan te  y ellos pudieron más.—¿Qué temían en concreto de Vd.?—Ellos pensaban  quizá que yo iba a ir m uy lejos en  m ate ria  de política fis­cal o de suelo urbano , por ejem plo, aunque se conoce bien m i ayuda para  po tenciar la  em presa  privada, cuando e ra  diputado. E l em presario  debe ver en m í un  hom bre positivo.Si volviera a la Diputación ¿Cómo se plantearía la Reforma Fiscal?—Sería u n  tem a im portan te . Lo cier­to es que se debe a fro n ta r un  nuevo tipo de desarro llo . En m i época de di­p u tado  quizá se m irab a  todo  con una m entalidad  desarro llis ta , pero  no so­cial. Se crearon  25.000 puestos de t r a ­bajo, pero esto  no basta . Creo que hay que fom entar u n  nuevo desarro llo  don­de el em presario  se sien ta  cóm odo; una em presa  donde haya concordia, alegría, partic ipación. E l papel de la  D iputación e s ta ría  en  ayudar o p ro teger o tro  tipo de em presas con fisonom ía diferente; en  su sc ita r o an im ar la  em presa  coope­ra tiv is ta  o colectiva, progresivam ente, y en  sin ton izar el desarro llo  con una  po­lítica de servicios sociales, suelo, vi­v ienda y equipam iento  urbano , espe­cialm ente p a ra  los recién llegados a los g randes núcleos de población.—Las elecciones a diputado foral en su modalidad actual, son objeto de crí­tica en amplios sectores de nuestra so­ciedad. ¿Piensa Vd. que es necesaria una reforma? ¿Sobre qué bases debe­ría asentarse?—Los d ipu tados fo rales deberían  ele­girse p o r votación d irec ta  de los m a­yores de edad  o  en votación de 2.” g ra­do, p o r concejales y alcaldes, siem pre que éstos hayan sido prev iam ente ele­
gidos.

«NAVARRA DEBE BUSCAR LA 
REINTEGRACION FORAL»

—Desde 1841, las relaciones d® Nava­rra con el Estado Español se regulan por la Ley Paccionada. ¿Qué opina Vd. de esta situación y cuál sería su mo-



délo ideal de relación entre ambos po­deres?
—La Ley Paccionada es un  m al m e­nor. N avarra  tuvo que conform arse en­tonces porque no tenía o tro  rem edio. Hoy, nuestro  fu turo  está en lograr la 

«Reintegración Foral»; es decir, en vol­ver a  la situación an terio r al Convenio de V ergara de 1839, siem pre con las ló­gicas actualizaciones. De esta form a, N avarra quedaría  dentro  de la com u­nidad española, en solidaridad con los dem ás pueblos españoles, bajo  la fó r­m ula de la  «Reintegración Foral»; y con un  determ inado mecanism o políti­co, que sin dañar nuestra  personalidad histórica, nos vinculara al con jun to  vas­co, en el cual N avarra tuvo, y en cier­to modo tiene, la prim acía.
—En una conferencia celebrada re­cientemente en Pamplona, el foralistaD. Jaime Ignacio del Burgo afirmó que Euzkadi era una creación artificial, en la que no podía estar incluida Navarra. ¿Cuál es su opinión al respecto?
—El veía a  N avarra en una  disyunti­va: o perdida v borrada su  personali­dad dentro  de un conjunto  vasco, o sola. Y se decidía p o r esta  segunda opción. Un planteam iento de este tipo es rechazable, porque la realidad siem­pre está en posiciones interm edias. No debe dividirse a  los navarros en un  tem a como éste, porque sería grave que, a  causa de él, se p rodujera  una fricción en nuestra  tierra.
Ante cualquier situación política, an­te  Euzkadi, an te  España y ante el m un­do, N avarra debe conservar siem pre su personalidad, pero  nunca fuera del con­jun to  vasco. Es im portan te  que no  per­dam os nunca la facultad  de poder pac­tar.
—¿Qué piensa de la dicotomía Nava­rra-País Vasco?

—Creo que es necesario ac larar tres puntos:
1.” Lo vasco y lo navarro  son con­sustanciales. Som os la expresión políti­ca dom inante y por excelencia del pue- bl vasco. La dicotom ía nace de u n  pro­ceso histórico:D urante la Reconquista, N avarra es tie rra  vasca reconquistada, llam ada así p o r los N avarrak o valles del Pirineo M eridional recuperados. Sigue llam án­dose vasco a la retaguardia, que queda 

al m argen de las influencias exteriores.Term inado este gran  período m ilitar, las com arcas olvidadas de Vizcaya y Guipúzcoa em piezan a  cob rar im por­tancia económica y demográfica. Al es­ta r  protegidas por el frente, conservan el idiom a y acaban llam ándose los vas­cos p o r excelencia; en an títesis en cier­to modo, con los navarros, es decir con los vascos que m archan hacia el Ebro y se mezclan con las viejas civilizacio­nes.

2. La inclusión de N avarra dentro de un conjunto  político vasco, es algo que deben decid ir los propios navarros, pero  después de u n  período de tiempo en que tengan la  oportunidad  de cono­cer sus bases políticas e h istóricas, y las m otivaciones reales de la  unión, sin ningún tipo de condicionam ientos.
3. No podem os consen tir que este tem a sea un  m otivo de división en tre  nosotros. H ay que m antener por enci­m a de todo el principio de personali­dad, ante cualquier o tra  construcción.
—¿Cuál sería, según Vd., la fórmula adecuada de organización política para el País Vasco?
—Yo buscaría  un  antecedente sufi­

cientem ente m oderado en  el E statu to  de Estella del año 32. E n él se tenía 
un  g ran  respeto  p o r las personalidades de las provincias. Hoy la e s tru c tu ra  de un  conjunto  vasco tiene que basarse en esa autonom ía de las cuatro  provin­cias, cada una con su  órgano ejecutivo v su órgano legislativo, sin perju icio  de que Vizcaya, Guipúzcoa y Alava cons­tituyan o tro  modelo un itario  común. Aparte de él, debería crearse  un  Con­sejo General que llam arem os Vasco- N avarro, con sede en Pam plona. Este Consejo sería un órgano consultivo, de carác te r no decisorio, ni vinculante. Tendría com o función esencial la  de fo­m entar, apovar y conservar todo lo que contribuyera al m antenim iento de una idea vasca. E laboraría  estudios ju ríd i­cos y políticos, analizaría las posibili­dades de un desarro llo  económico con­jun to , sería el aglutinante de todas las preocupaciones en to rno  a  la  cu ltu ra  y especialm ente a  la  lengua y sen ta ría  las

bases de una universidad que recogie­ra  todas estas inquietudes. Podrían en­com endársele tam bién o tras  funciones que se correspondieran  con sus plan­team ientos básicos.

«FALTA UNA PROGRAMACION 
CRONOLOGICA DE LA EVOLUCION»

—¿Cree que este Gobierno tiene po­sibilidades de hacer la reforma?
—E n el Gobierno actual hay dos m inistros sinceram ente refo rm istas que si no tuvieran  o tras  rém oras den tro  y fuera del Gobierno, hab rían  llegado a un m om ento esperanzador de evolu­ción política. Lo que se echa en falta es una program ación concreta  de la evolución. Una program ación cronoló­gica de la  reform a.
—¿Ruptura o reforma?
—Yo estoy todavía en el terreno  de la reform a. Creo en las posibilidades de evolución y m antengo las esperanzas, aunque tam bién com prendo la actitud  de los que no quieren esperar. E ste  de­be ser en definitiva, u n  Gobierno de transición que p repare  el terreno  para una dem ocracia.
—En estos tres meses, los hechos parecen ir más deprisa que las refor­mas del Gobierno. Las tensiones son más frecuentes y más virulentas. En este contexto ¿es posible una reacción violenta por parte de la ultraderecha?
—No hay duda de que es un riesgo. Creo que las posibilidades no son des­preciables, pero sí actualm ente lejanas.
—Si se llega a un juego político de partidos ¿cree quedebía haber alguna exclusión previa? Más en concrea ¿pien­sa que el Partido Comunista debe que­dar fuera de los lím ites de la partici­pación política?
—En la práctica, no. Aunque tal vez 

pueda com partir la preocupación del

l_o Navarro y lo vasco 
son consustanciales



Gobierno sobre el tem a, creo que las libertades y derechos son p ara  todos y 
con todas las consecuencias.

«EL AYUNTAMIENTO DE PAMPLONA 
ES SUFICIENTEM ENTE 
REPRESENTATIVO»

—Hay quienes acusan a nuestro Ayun­tamiento de demagógico, de excesiva­mente polémico. Hay quienes ven en él uno de los escasos ejemplos de repre- sentatividad. ¿Cuál es su opinión al res­
pecto?

—Pienso que este Ayuntam iento es hoy suficientem ente represen tativo . De cualquier form a, en las elecciones de noviem bre podrá  com probarse m ejor si estábam os o no en lo cierto.
Entiendo que un Ayuntam iento es upna organización adm in istra tiva  para  el b ienestar y la justicia , y con arreglo a  ello debe se r en ocasiones un  poco m ás silencioso y un  poco m ás eficaz.

«SI EL DESARROLLO INDUSTRIAL 
DEBE APOYARSE EN LA INJUSTICIA 
HABRA QUE BUSCAR OTRO OBPETI- 
VO QUE NO SEA EL DESARROLLO»

—¿Cómo juzga el actual movimiento 
obrero navarro?

—A la h o ra  de analizar este  movi­m iento, hay  que en tender que nuestro  tem peram ento  es va p o r princip io  apa­
sionado, nada  dócil. Quizá tam bién  hay una relativa inm adurez en  los propios p lanteam ientos. Es posible que, de m o­m ento, el proceso tenga facto res nega­tivos, pero con el tiem po, se llegará a un equilibrio  m ás estable.

—Hay un argumento que constante­mente se repite por parte de los em­presarios. Se dice que los movimientos laborales están arruinando la econo­mía navarra, que no se invierte, que no vienen nuevas industrias. ¿Cómo in- tepreta Vd. estos juicios?
—E s un a  argum entación sim plista  y p o r o tro  lado, si el desarro llo  debe apo­yarse en  la  injustic ia , h a b rá  que bus­car o tro  objetivo que no sea el desa­

rrollo.
—¿Qué opina del Convenio Cuadro de Navarra?
—Creo que en este Convenio hay  que destacar tre s  aspectos:
1. En cuan to  a  sus bases, es el p re­cu rso r del fu tu ro  sindicato  obrero . Su­pone la  evidencia de una  fuerza de t r a ­bajo  unida que hay  que aceptar.
2. E l Convenio ha  puesto  en claro 
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que hay  salarios p o r debajo  del nivel de supervivencia.
3. M om entáneam ente, es posib le que haya em presas p a ra  las que resu lten  inviables las condiciones del Convenio. P ara éstas h ab rá  que en co n tra r solu­ciones coyunturales, en las que tam ­bién se co m p artan  las preocupaciones del pequeño em presario  que suele ser, 

de rechazo, el m ás perjudicado . E l te­m a es difícil, p ero  lo que no  puede ha­cerse, es d a r  u n  «no» p o r decreto. Ne­g ar la  esencialidad m ism a del p lan tea­m iento  es negar la  evidencia.
—¿Cuál es en su opinión el grupo po­lítico con más peso en Navarra?
—Creo que la  fuerza po lítica dom i­nan te  en  N avarra  debería  ven ir de una alianza en tre  estos grupos:
—Los m ovim ientos sociales, no to ta ­

litarios, pero  avanzados.
—Las m últip les herencias del carlis­mo.
—Los seguidores del nacionalism o vasco.
—G rupos unidos en to rno  a u n  fue- rism o tradicional, con rep resen tan ­tes en el cam po, en  el com ercio, en las profesiones liberales, en la  pe­queña y  m ediana em presa  etc. Ello vendría  a  suponer en térm inos clá­sicos u n  centro-izquierda.

AFINIDADES POLITICAS

—Vd. se ha definido en repetidas oca-

siones como independiente. ¿Podría concretam os sus simpatías o  afinida­des por alguno de los grupos políticos 
existentes?

—Yo soy am igo de todos los que p iensan que en el G obierno del pueblo tiene que ver m ucho el propio  pueblo, y de aquellos que tienen continua in- qu itud  hacia los -m altratados p o r la vida, p o r la justicia  o p o r la suerte. Soy am igo de los que no aceptan  las situaciones sociales in ju stas  y an tepo­nen las preocupaciones de su  vida por el pueblo. Y soy m uy am igo de todos los que quieren  a este  País, a  esta  tie­
rra , y defienden sus derechos.
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San Sebastián:

“Zenithán

CENTRO DE 
MEDICINA DEPORTIVA

No es éste un caso aislado en lo que a 
infraestructuras deportivas de San Sebas­
tián se refiere. Hace más de dos años, 
la D.N.D. concedió a la capital guipuzcoa- 
na un centro de medicina deportiva. A 
cargo de la Delegación se envió material 
clínico por valor de más de ocho millones. 
El mismo organismo sufragó la obra de 
acondicionamiento del centro y la dedi­
cación de los dos médicos que han de 
atender a los deportistas en el Centro.

El reciente fallecim iento en la cancha 
del Frontón Carmelo Balda — precisamen­
te el edificio donde ha situado la instala­
ción—  del pelotari Miguel Saralegui, al 
que se había permitido seguir jugando, 
pese a haber sufrido varios desvaneci­
mientos en otras canchas, fue un dato de 
la necesidad del control médico oficial y 
riguroso de los deportistas en general y 
de los profesionales especialmente.

Sin embargo, el tan necesario Centro 
ha estado dos largos años inactivo, y lo 
está aún.

Tras haber anunciado oficialmente el 
Ayuntamiento la concesión de un espacio 
en el «Carmelo Balda», el cambio en la 
Alcaldía motivó una actitud diferente en 
los nuevos corporativos, que pretendían 
la construcción en aquel local... de un 
restaurante, como si fuésemos deficita­
rios en tal tipo de establecimiento.

Como consecuencia de las vacilaciones 
municipales, el material — los carísimos 
aparatos de control, de rayos X, de radio­
grafías, etc.— , enviados desde Madrid, 
han estado almacenados en gigantescos 
cajones de madera en el Polideportivo de 
Anoeta.

El pasado 26 de febrero el ministro 
Secretario General del Movimiento inau­
guraba oficialmente el Centro... que co­
menzará a funcionar lo más pronto en 
abril, porque ahora quedan por adjudi­
carse las dos plaza sde médicos y acabar-

rebelde“

se de poner en funcionamiento los apa­
ratos.

Con el retraso, además de la carencia 
del servicio y del posible deterioro de 
material, se ha elevado el presupuesto 
de construcción, inicialmente de cerca del 
millón de pesetas. Como índice daremos 
el de la instalación eléctrica: presupues­
tada en 305.152 pesetas se ha situado 
más o menos en el medio millón.

LA PISTA DE «ZENITHAN»

Más bochornoso — todavía—  es el ca­
so de la pista de «zenithán» del Estadio

de Anoeta, sede de los últimos cam­
peonatos de España absolutos de A tle ­
tismo.

Se acogió con la natural alegría la cons­
trucción en San Sebastián de la, por en­
tonces, tercera pista sintética de la Penín­
sula. Estuvo «utilizable» para Febrero del 
año pasado. El costo fue de entre doce y 
catorce millones de pesetas, sin que el 
director de la S. D. Anoeta — dependiente 
de Juventudes—  pudiera especificar las 
partidas ni concretar la cantidad porque 
solamente contaba con una fotocopia que 
le trasladó el delegado provincial de de­
portes, ya que todo se había «hecho» con 
la empresa adjudicataria de la obra, en 
Madrid.

Pero la alegría se vio pronto truncada. 
Ya en Mayo, las «burbujas» producidas en 
la superficie plástica obligaron a un «par- 
cheo» de la pista. En Agosto, para los 
campeonatos nacionales y el cuadrangular 
Hungría - Bulgaria Rumania - España, hu­
bieron de volverse a «parchear» trozos de 
medio metro cuadrado, en diversas zonas. 
El pasado Enero — y van tres—  se levan­
tó completamente la de cien metros, el 
pasillo de longitud, parte del de trip le  y 
de detrás de las porterías.

Las lluvias volvieron a interrum pir la 
obra el lunes día 15 de Marzo. Y, en el 
momento de cerrar la edición, no se han 
reanudado. Casi toda la recta de cien 
metros, hasta la llegada, continúa sin re­
ponerse. Las actividades normales — en­
trenamientos, competiciones que incluyen 
todos los campeonatos escolares, han es­
tado paradas por la falta de eficacia en 
la construcción de la que se esperaba 
perfecta infraestructura para el atletismo 
guipuzcoano.

Se supone, en fuentes competentes, que 
las reparaciones correrán a cargo de la 
empresa constructora, y que no se certi­
ficará la recepción de la obra terminada 
sin garantías de que ha quedado defin i­
tivamente bien. Pero, ¿quién compensa lo 
que «no han bailao» sobre el «zenithán»?

Estado actual de la pista de «zenithán• de Anoeta, en San Sebastián. En el ángulo 
in fe rio r izquierdo, la parte de pista terminada. En el resto falta por colocar la capa 
de material plástico sobre la que corren los atletas. (Foto Pemán.)

San Sebastián estuvo a punto de quedarse sin un acontecimiento 
deportivo — y el correspondiente espectáculo—  de la magnitud de los 
campeonatos de Europa en pista cubierta de 1977, por falta de agilidad 
burocrática en la Federación Española de Atletismo. Se ratificó que el 
velódromo donostiarra contaría con la pista adecuada el mismo día en 
que se cerraba el «ultimátum» dado por la Internacional, con la amenaza 
de traspasar a Italia la sede de las competiciones en la fecha siguiente.

La ratificación se producía el 20 de Febrero, con la exigencia explí­
cita de que la pista esté construida en Octubre. Naturalmente, aún 
no hay indicio de que ras obras vayan a comenzar. Se calcula que 
pueden realizarse en dos meses. Y como no ha llegado aún Agosto... 
no hay prisa.



Nombres

Hace mucho tiem po que el tema de 
los nombres regionales viene siendo 
con flic tivo  entre nosotros. Las o fic i­
nas del Registro c iv il se han conver­
tido  en fuente inagotable de chasca­
rrillo s  y anécdotas peregrinas que po­
nen a prueba la paciencia y los ner­
v ios de los padres que tratan de re i­
v ind icar el derecho de reconocer a 
sus hijos en térm inos de su propio 
idioma.

El articulado que reglamenta la ins­
cripción del recién nacido en el Re­
g istro  c iv il es claramente d iscrim ina­
to rio , y resulta inaceptable el desco­
nocim iento de las identidades regiona­
les — más aún su exclusión— , para 
canalizar a través del castellano — una 
más de las variedades lingüísticas del 
país—  la rica gama de nuestros valo­
res d ife rencia tivos. Las d is tin tas re­
fundiciones y enmiendas no habían su­
perado, en efecto, el princ ip io  básico 
que dictam ina con énfasis napoleóni­
co: «tratándose de españoles los nom­
bres deberán consignarse en castella­
no». Todo lo demás es cuestión de 
fe rvo r pa trió tico  del o fic ia l de turno, 
a no ser que entre en juego el talante 
personal, amén de otros pre ju ic ios ex- 
tra ju ríd icos.

El celoso traductor

Yo sé de un juez que recientem en­
te  tuvo la genialidad de inscrib ir a una 
criatura con el nombre de 'go londri­
na', a cambio del eufónico y muy arra i­
gado «Ainara», que para ella requerían 
sus padres. Ni s iquiera el dictamen en 
contrario  de su superior jerárquico 
apeó de su postura legalista al celoso 
traductor.

La Ley deja, a veces, d iscretos res­
quicios por donde se f i lt ra  la luz t í ­
mida de una evocación entrañable. 
Una de las razones que facu lta , en 
teoría, la inclusión de un nombre re­
gional es, que sea un vocablo que ha­
ya designado personaje h is tó rico  o en­
te de relevancia cu ltu ra l su fic ien te  
para pe rv iv ir como nombre de varón. 
Lo malo de la puerta legal es que fun­
ciona con perm iso del guardameta, y 
el nombre orig inal de nuestros reyes, 
Eneko, con ser el más representativo 
de la onomástica navarra, no se con­
tabiliza en nuestros lib ros. Cuenta con 
dos sentencias del máximo organis­
mo que prohíben la inscripción. Un de­
rivado, Iñigo, tiene preferencia por rai­
gambre castellana, aunque sea plato 
de segunda mano. Es el m ismo caso 
de Xabier, orig inal que inm ortalizó 
nuestro Santo y no puede ser inscrito  
ni en su propio pueblo, porque otros

regionales
por J. M. Satrústegui

lo derivaron a fonías que nos merecen 
el mayor respeto, pero nos resultan 
extrañas, y son las que valen.

Nombre no cristiano 
y m otivo de escándalo

Los c rite rios  personales de los jue­
ces, en ocasiones, chocan con el d ic­
tamen de los organismos superiores. 
El carácter m ito lóg ico  de un vocablo, 
por c ita r algún ejemplo, no fue óbice 
para la inclusión del nombre «Aitor», 
en 1966, «como perteneciente  — se di­
ce—  al fondo autóctono de la cu ltura  
española y  para cuya adm isión hay, 
por tanto, no menos razones que para 
las de otros, de la  m ito logía  greco­
rromana, cuya aceptación en el uso 
socia l es notoria». Hasta aquí la re­
solución de la D irección General de 
los Registros.

Cuatro años más tarde, al encarga­
do municipal del madrileño juzgado de 
Chamartín de la Rosa, o tro  nombre 
regional, Amaya, cuyo h is to ria l corre 
rigurosam ente parejo al anterior, me­
reció la s iguiente ca lificac ión : «Enten­
demos que Amaia o Amaya, nombre 
m ito lóg ico  o fantástico, nombre no 
cristiano, no puede imponerse a una 
persona española ya que e llo supon­
dría m otivo de escándalo». C laro que, 
escándalos los hay de muchas clases.

A nadie le gusta ser 
ciudadano de segunda

Yo diría, sin embargo, que la ano­
malía más extraña en este sarpullido 
de orig inalidades acaba de producirse 
en Pamplona. A  prim eros de marzo 
del presente año se ha prohibido a un 
padre navarro, en la propia Iruña, la 
inscripción del nombre Amaia, cuan­
do en la lis ta  del Registro de la m is­
ma fecha figuraban ya en dicho Juz­
gado otras tres  niñas inscritas con el 
nombre de Amaia.

El con flic to  de los nombres regio­
nales habrá que buscarlo en m otiva­
ciones ajenas a las propias norm ati­
vas del Derecho, como te rm óm etro  de 
otras afecciones subjetivas cuyo diag­
nóstico eludim os. De ahí que el im­
portante acuerdo adoptado al respec­
to en el reciente Consejo de M in is­
tros  de la Ciudad Condal haya hecho 
abrigar fundadas esperanzas a muchos 
padres con d ificu ltades legales. A  na­
die le gusta ser ciudadano de segun­
da o tercera división.
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R e c u p e r a c i ó n  Foral

Ante la imagen de Santa María La Real de la Catedral de Pamplona, el Rey de Navarra, sobre el escudo del Reyno, juraba defender y servir a las libertades del pueblo y era levantado sobre el escudo.

PARECE que soplan aires de re­generación foral. En estos días 
en los que las provincias her­m anas de Guipúzcoa y Vizcaya se p reparan  a  negociar unos estatu tos de régim en adm inis­trativo  —pese a  sus grandes lim itaciones— que deben ser el punto de arranque hacia el progresivo resta ­blecim iento de sus potestades autonó­micas, la Diputación Foral de N avarra ha  decidido en tra r  tam bién en el im­po rtan te  tem a de la  recuperación fo­ral. Por un  acuerdo de 28 de febrero últim o ha  creado una com isión de ju ­

ristas para  que, con arreglo a  los prin­cipios que inform an el sistem a foral, estudie las posibilidades de integración al máximo de las facultades y poderes de N avarra.
E ste acuerdo evidencia, una vez más, la perm anente voluntad de nuestro  pueblo de recobrar la  autonom ía per­dida desde la p rim era guerra carlista. Pero, tam bién significa la superación de una falsa teoría, que ha pretendido considerar a  la Ley Paccionada poco m enos que como una ca rta  constitu­cional, un  «habeas corpus» foral. Al

p o r P ed ro  M .a L arum be B iurrun

entender de m uchos, en tre  los que m e incluyo, la Ley Paccionada supone, ri­gurosam ente, lo contrario . Se tra ta  de una ley de vencidos, p o r la  que Nava­rra  perdió su condición de Reyno in­
dependiente, y quedó convertida en  una provincia foral. En esta  m utación im ­puesta, sólo se logró m antener una p arte  del antiguo poder originario, y se renunció —por el lím ite a  la unidad constitucional— a las Cortes y a  los Tribunales propios, conservando un resto  de la A dm inistración peculiar.

Desde la proclam a en H ernani del General E spartero, pasando p o r el Con­venio de V ergara de 31 de septiem bre de 1849 y la Ley de Modificación de Fueros de 25 de octubre de 1839, las posibilidades forales se fueron deterio­rando vertiginosam ente. N avarra —a diferencia de Alava, Vizcaya y Guipúz­coa, que no pactaron  entonces y vie­ron  abolidos sus fueros p o r la  Ley de 21 de julio de 1876— suscitó  un  conve­nio con el E stado el 10 de diciem bre de 1840, convertido posteriorm ente en la Ley Paccionada de 16 de agosto de 1841, en v irtud  de la cual se operó el cam bio cualitativo al que m e he refe­rido m ás arriba.

H ABLAR de reintegración foral no  es, obviam ente, algo senti­m ental desconectado del m un­do actual, ni tam poco un  re­troceso a  m oldes arcaicos. Por­que el fin que se persigue en la  devolución foral es el de ga­ran tiza r en el m ayor grado posible el respeto  a  la personalidad, autonom ía, libertades, tradiciones y form as pro­pias de organización y gestión públicas de nuestro  país. Todo ello de acuerdo con unas costum bres, usos y norm as, cuya dinám ica y evolución es irrenun- ciable.
Se podrá p re tex ta r un  síndrom e pa­ralizador m anifestado m uchas veces sobre el sistem a foral. La explicación a  este «decalage» en tre  factores de m antenim iento y de transform ación debe inferirse  de causas exógenas al propio  sistem a, cuya supervivencia ha estado en peligro reiteradam ente.
No se tra ta  de resucita r organism os antiguos en su estado p rim ario  u  ori­ginal, sino de configurar sobre sus ba­ses y desde el p rism a de la autonom ía político-foral que se d isfru te  y del quan­tum  de potestades y com petencias en



L_a ley paccionada: 

ley de vencidos

Alava, Vizcaya y Guipúzcoa, 

que no pactaron entonces, 
vieron abolidos sus fueros.

La autonomía como facultad 
de otorgarse sus propias 

normas.

Cortes y Tribunales propios.

que ésta  se traduce, el tipo de estruc­tu ra  adecuada a  las exigencias y posi­bilidades de cada m om ento histórico. Un im perativo  de nuestro  tiem po es, sin duda, el de poner en m archa, a  cor­to plazo, instrum entos y órganos de conexión en tre  los regím enes forales de las cuatro  provincias, com o un  p rim er paso hacia la creación de instituciones m ás im portan tes, que las m eram ente m ancom unitarias.

EN QUE se concreta  la recupera­
ción foral? Centrándose en  el caso navarro  —que puede ser­v ir de p au ta  a las o tras  tres provincias m ás adelante— opi­no que la recuperación foral im­plica, en tre  o tras  cuestiones, restab lecer unas C ortes y unos T ribu­nales propios. P ara ello, una cuestión previa fundam ental es la de log rar la atribución  de potestades legislativas al Consejo Foral de N avarra , que de esta m anera se tran sfo rm aría  en un  verda­dero parlam ento , del que em anarían  norm as con rango de ley. De e s ta  m a­nera, el significado sim plem ente adm i­nistrativo  del actual sistem a navarro  quedaría  abso lu tam ente desbordado, al recob rar el v iejo Reyno la autonom ía política que m antuvo desde la con­qu ista  en 1512 p o r las tropas castella­nas hasta  la Ley Paccionada de 1841.Y es que resu lta  ocioso reco rdar que la autonom ía, etim ológicam ente, im pli­ca la facu ltad  de un  ente de o torgarse 

sus o rop ias norm as.

SOY consciente de la transcen­dencia de estas afirm aciones. P ara restab lecer las potestades legislativas a  N avarra , s e r í a  preciso una reform a constitu ­cional del E stado, en  la que éste debería o p ta r  p o r una de estas dos fórm ulas:

1) De E stado  un itario  regional.—Unejem plo  bien conocido de esta  fó rm u­la  es el de Ita lia . Su constitución de27 de d iciem bre de 1947, que en tró  en vigor el 1 de enero  del año siguiente, define al E stado  de natura leza  un ita­ria , pero reconoce la  existencia de re ­giones especiales y de regiones o rd ina­rias  (arts. 5, 115, 117, 119 etc.) a  las que se do ta  de po testades legislativas, que son ejercidas p o r su Parlam ento.
2) De E stado  no  u n ita rio  o federal.E n tre  los m uchos ejem plos, c itaré el de la R epública Federal Alemana, que en su Ley Fundam ental de B onn (arts. 

70 y ss.) confiere poder legislativo a  los Länder.
E stas dos fórm ulas no restab lecerían  el s ta tu s  navarro  po sterio r a  1512, m e­diante el cual el Reyno de N avarra  sólo estaba vinculado al de C astilla en la  fi­g u ra  del rey. Las Cortes, y las res tan ­tes instituciones, eran  independientes. Sin em bargo am bas fórm ulas, sobre todo la segunda, ofrecen unas posibili­dades nada despreciables fren te  a  la carencia actual de potestades legisla­tivas.

LA RECUPERACION foral im pli­ca la  superación de la Ley Pac­cionada y el establecim iento de un  nuevo pacto. La reform a constitucional que indefectible­m ente se p roduciría, debería t r a ta r  convenientem ente la  p ro­blem ática que ofrece la  partic ión  de 
potestades legislativas. En el derecho 
com parado, tan to  en la  fó rm ula regio­nal com o en la  federal, aparecen  en­tre  o tras  las siguientes cuestiones:

1) R eoarto  de com petencias en tre  el E stado  y el ente autónom o, región o estado m iem bro de una Federación. 
Las com petencias constitucionalm ente suelen quedar divididas en exclusivas y  concurrentes. E ste  sim ple rep a rto  conllevaría p o r sí m ism o en el caso de

La Justic ia  en el salón del 
trono  del Reyno, no e ra  y 
no  fue una m era  decora­
ción o sím bolo: regía.

N av arra  la  superación del m arco, de­m asiado genérico e im preciso de la  Ley Paccionada, que si bien en déca­das an terio res favoreció al sistem a fo­ral, hoy puede perjudicarle , al no te­n er garan tías en  su m antenim iento.2) E stab lecer las oportunas relacio­nes en tre  las leyes del E stado  y las le­yes del ente autónom o. Al hilo de esto surge u n  derecho in terreg ional que de­te rm in a  en caso de conflicto la  no rm a aplicable al punto  controvertido .
3) Posibilidad o no  de que las m a­te rias  incluidas en la  llam ada reserva legal sean reguladas p o r las leyes del estado m iem bro o de la  región au tó ­nom a. En este sentido  la  constitución de la  2.a R epública otorgó, en el ám bi­to  de la  reserva legal, po testades le­gislativas a  las regiones sobre su  de­recho privado foral.
4) D eterm inación de la po testad  re­g lam entaria, en  base a  un  desarro llo  de las propias leyes del ente autóno­mo o de las leyes del E stado  en  su­puestos tasados. La atribución  de la po testad  reg lam entaria  suele conferir­se al P residen te y o al gobierno del estado m iem bro o de la región.

HASTA aquí e s ta s - u o d  s e p i d c i  sideraciones sobre algunos pro ­blem as político-jurídicos que inciden en  el tem a de la  recu­peración foral, cuya m édula es la  rein tegración  de potestades legislativas. Como es sabido en nuestro  tiem po el progreso  y el desa­rro llo  se fundan  y potencian  en la  au to­nom ía. Im porta , m ás que nunca, que nuestro  pueblo redescubra y recupere sus princip ios fo rales expresados bási­cam ente en autonom ía, libertad , p a rti­cipación y con tro l de los abusos del poder, p rincip ios que se im pulsarán  y afianzarán  cuando la  recuperación  fo­ra l deje de se r algo u tóp ico  y  deven­ga en realidad.
P. M.* L. B.



Reuniones, manifestaciones, polémicas en los medios inform ativos, 
apasionados comentarios callejeros, sensibilización de la opinión pú­
blica. Un problema como telón de fondo: el Convenio Cuadro de 
Navarra. Desde que a princip ios de año e l Consejo de Trabajadores 
de Navarra propuso su negociación a los empresarios, la provincia  
entera ha vivido día a día las vic is itudes y alternativas del mismo, ha 
sopesado sus repercusiones y ha em itido los más diversos pareceres 
según la perspectiva desde la que unos u otros lo contemplaban. El 
tema es serio y complejo. Cualquier pretensión dogmática o sim pli- 
ficadora queda a nuestro ju ic io  fuera de lugar.

PUNTO Y HORA se ha encarado con e l tema en la intención de 
cla rifica r algunas posturas, de profundizar en algunos sectores, a 
nuestro ju ic io  importantes, para comprender en la medida de lo po­
sible las motivaciones de las partes interesadas. Para ello, nada mejor 
que recu rrir a los representantes, a los in terlocutores de un diálogo 
que según muchos no se ha producido. Localizar a estas personas ha 
sido tarea d ifíc il. Incluso una vez localizadas hemos creído advertir 
recelos por ambas partes, a sum in istrar la inform ación que requería­
mos. A pesar de e llo hemos intentado transcrib ir con la máxima fide­
lidad sus opiniones, conscientes como somos de que cualquier error 
por nuestra parte, podía dar lugar a confusiones y malentendidos irre ­
parables.

Desde Noviembre.
1975:

21 de Noviembre.—El Pleno del Con­
sejo de T rabajadores aprueba la 
iniciación del Convenio.

23 de Noviembre.—El Pleno del Con­
sejo de T rabajadores aprueba la 
Comisión D eliberadora que elabora 
los seis puntos del Convenio.

1976:

20 de Enero.—El C. de T. designa 
comisionados para  que inform en 
en las Delegaciones Sindicales.

2 de Febrero.—Reunión de las Comi­
siones Deliberadoras. Los em presa­
rios piden una consulta a la au to­
ridad  sindical sobre la legalidad 
del Convenio. Una vez que ésta se 
pronuncia favorablem ente, se nie­
gan a  negociar.

13 de Febrero.—El Pleno del Consejo 
de T. constituido en Sesión perm a­
nente es desalojado de Sindicatos 
por la  fuerza pública.

22 de Febrero. — M anifestación en 
Pam plona de 30.000 personas en 
apoyo del Convenio.

23 de Febrero.—Paros parciales de 
una hora duran te  cinco días.

25 de Febrero.—Dimisión de don Va­
lentín E rburu , presidente del Con­
sejo de Em presarios, po r «circuns­
tancias especiales».

27 de Febrero.—Dimisión del Vice­
presidente del C. de E. p o r «razo­
nes de tipo personal».

28 de Febrero.—Reunión del Pleno 
del C. de T. Se reconoce la buena 
disposición existente en tre  los tra ­
bajadores para  continuar adelante 
con el Convenio.

2 de Marzo.—El Pleno del C. de T.
inform a de la reunión del C. de E. 
Se acuerda consultar a  su base. Se 
exige como condición previa para 
negociar el levantam iento de los 
despidos.

5 de Marzo.—El C. de T. redacta  un 
escrito  en relación con los sucesos de Vitoria.

12 de Marzo.—E ntrevista de un gru­
po de E m presarios navarros con 
don Rodolfo M artín Villa. Posible 
tem a a  tra ta r: El Convenio.

17 de Marzo.—Resultado negativo de 
la consulta em presarial a  la base. 
Posibilidad de una contrapropues­
ta  em presarial an tes de 30 días.
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Javier Yaben

Objetivo del Convenio:

“Crear unas condiciones mínimas 

de trabajo a nivel general“

El Sr. Yaben, Presidente del Consejo de Trabajadores decidió 
sustituir la entrevista viva por el cuestionario escrito aduciendo que 
eran preguntas que se las debía pensar. Ello nos impidió plantear 
objeciones a sus respuestas, condición indispensable de todo diá­
logo. Esta misma circunstancia le permitió resumir, arbitrar y cam­
biar el sentido de varias preguntas y no contestar a otras e incluso 
dejar sin contestación clara a algunas de ellas. A causa de la exten­
sísima amplitud de su escrito y de algunas reiteraciones ha sido 
ineludible resumir las opiniones del señor Yaben procurando resal­
tar los aspectos fundamentales de las mismas.

N uestro  cuestionario  se iniciaba con la p regunta: ¿El Convenio Cuadro pue­de hu nd ir a los pequeños em presarios? En esta  m ism a trayecto ria  de re fle jar la situación en que quedarían  los pe­queños em presarios se inscrib ían  las 4 preguntas siguientes: ¿Se ha  de apro­b a r este convenio aun provocando este hundim iento? ¿Se podría evitar esto? ¿No se favorece a  la g ran  em presa cuyas nóm inas superan las peticiones salariales? ¿No supondría el Convenio una descapitalización de N avarra  a  ni­vel de pequeños em presarios?El señor Yaben resum ió estas p re­guntas en una e incluso se la autofor- muló en los siguientes térm inos, a su juicio m ás adecuados y que inserta­mos textualm ente:¿Qué fines y objetivos tiene el Con­venio General de Navarra? ¿El Conve­nio General exige que los pequeños em­presarios deban hundirse a costa de que todo el mundo gane sus bien me­recidas 16.000 pesetas?

«QUE LOS EMPRESARIOS TENGAN 
QUE HUNDIRSE ES UN SUPUESTO 
TEORICO»

—El Convenio General de N avarra, llam ado tam bién Convenio Cuadro tie­ne una finalidad clara y sencilla: crear unas m ínim as condiciones de trabajo  a nivel general. Querem os que todo trab a jad o r navarro  esté protegido por una ley paccionada laboral, pactada en tre  em presarios y trab a jad ores  que

iefle je  fielm ente nuestro  esp íritu  foral y respeto  absoluto a  la persona. E n­tiendo que la p ropuesta  p resen tada a los em presarios sobre los d istintos puntos que podían som eterse a  la ne­gociación fue un  intento , solam ente un intento , de in iciar ese pacto social.
En cuanto  a  si m uchos em presarios tienen que hundirse con la condición de que todo el m undo deba ganar sus bien m erecidas 16.000 pesetas, es un  supuesto  teórico. E n p rim er lugar

porque el Convenio General no se ha negociado y aunque se negociara está  p o r ver si los trab a jad o res  no íbam os a ace p ta r una p ropuesta  in term edia en tre  las 16.000 y las 10.350 del salario  m ínim o in terprofesional vigente. Una cosa es que la  elevación del salario  m í­nim o de 280 a  345 pesetas pueda hun­d ir a algunas em presas y o tra  cuestión es saber si una persona y, m uchas ve­ces una fam ilia, puede v ivir dignam ente con m enos de 16.000 pesetas. E l Con­
sejo de T rabajadores entiende que no es fácil v ivir con ese dinero. Por o tra  parte , estam os convencidos que las em presas no en tran  en crisis p o r los salarios de sus trab a jad o res  sino por las m ás diversas causas. Casi siem pre va unida a  una crisis de Dirección y A dm inistración. La im plantación de 
un salario  suficiente es u n  re to  al em- p resariado  p a ra  que m ediante ag rupa­ciones, concentraciones, etc. hagan m ás ren tab les las em presas y respondan  a  verdaderas necesidades del pueblo. No como la  m ayor p a rte  de las reorganiza­ciones actuales, que responden con ca­rá c te r  casi general a  intereses mono- polísticos que éstos sí que pueden ago­b ia r y c e rra r  em presas.—¿Por qué precisamente se ha plan­teado el Convenio en Navarra y no en todo el Estado Español?—Al ser una iniciativa del Consejo de T rabajadores de N avarra  y de acuer­
do con la Lev de Convenios Colectivos vigente, el Consejo tiene solam ente fa­cu ltad  p a ra  p roponerlo  en N avarra . Nos ha  ex trañado  la  ro tun d a  negativa de los em presarios a  sen tarse  en  una m esa con los trab a jad ores  y negociar ta l convenio que es to ta lm ente  legal, como lo calificó p rim ero  el delegado de S indicatos al d ar luz verde y des­pués el Delegado de T rabajo.

«HAN SIDO LOS EMPRESARIOS 
LOS QUE HAN UTILIZADO 
EL SINDICATO VERTICAL»

—¿Ha sido intransigente la postura de los empresarios al romper las nego­ciaciones y el diálogo?—R ealm ente los em presarios no han ro to  las negociaciones y el diálogo porque una negociación y un  diálogo se rom pen después de haber com en­zado. La pena es que los em presarios no han  o teado el horizonte con m u­cha perspectiva. Si lo hubieran  hecho, hab rían  negociado esta  ley paccionada 
foral porque con noso tros les hab ría



resultado m uy sencillo llegar a  un pac­to  mínimo.Con los que nos sucedan —como dijo el Pleno del Consejo de T rabajado­res— tal vez no les sea tan  fácil.—¿Convendría a los trabajadores la existencia de un Sindicato de Empre­sarios?—Es una pena que los em presarios no  se hayan declarado hasta  ahora de­fensores de la ru p tu ra  sindical. Han sido los em presarios los que m ás han utilizado el Sindicato Vertical. Este Sindicato político, lo único que ha he­cho en estos años, es ahogar y contro­la r todas, las iniciativas de los trab a ja ­dores dirigidas hacia la  defensa de sus intereses.—¿Cómo revierten las cotizaciones a la Seguridad Social en el trabajador navarro?—En prim er lugar hay que aclarar, que lo que la em presa paga a  la Segu­ridad Social, es un  dinero que de no existir la  S.S. iría a engrosar el sueldo de los trabajadores, aunque es ta tu taria ­m ente una parte  de la  cuota co rre  a  car­go de la em presa v o tra  se le descuen­ta  al trabajador. En N avarra, este año el superávit ha sido aproxim adam ente de unos ochenta millones, incluyendo en esta cifra el déficit de unos 500 mi­llones de la ram a agraria  que se ha com pensado con las aportaciones soli­darias de la ram a industria l y servicios.—¿La jubilación debiera de correr a cargo del Estado o del empresario?—No conozco ningún sistem a en que el em presario  se haga cargo, a  no ser que se establezca un  convenio para  m e­jo ra r las pensiones que conceden los

organism os rectores de la  Seguridad Social en cada país.—¿Se sienten representados los obre­ros por el Consejo de Trabajadores?—H abría que preguntárselo  a los obreros. No obstante, en estos m om en­tos, están  representados en el C. de T. diversos grupos y fuerzas que están  arra igadas en el m undo obrero. Para que el C. de T. sea realm ente represen­tativo  tendrían  que desaparecer la  es­tru c tu ra  y el sistem a electoral vigentes.

«LA PRIMERA NECESIDAD DE LA 
EMPRESA ES SU REFORMA»

—¿Se plantea el Consejo de Trabaja­dores los problemas que tiene plantea­da la industria navarra, por capacidad de las empresas, por sectores, financia­ción, mercados, posibles ampliaciones, renovación tecnológica?—E stos problem as no son la preocu­pación d iaria  del traba jador, ya que no se p resen tan  p o r p a rte  de las em pre­sas m ás que cuando las em presas en­tran  en qu iebra o suspensión de pagos. No hay ninguna duda que la  p rim era necesidad de la em presa es su reform a. E l m undo del trab a jo  debería partic i­p a r de un  modo u o tro  en  la m archa de la em presa. El cam po de partic ipación —autogestión cooperativas etc.— es m uy am plio y reúne posibilidades de adap tarse  a  todos los sectores.—¿Se pueden plantear las mismas rei­vindicaciones a las grandes empresas que a las pequeñas?
—N aturalm ente, la reivindicación que se hace a  las em presas m ás poderosas no puede hacerse a  las pequeñas, aun­que caben algunas excepciones. Al es­tab lecer la reivindicación del Convenio General se entiende que son unas bases m ínim as p a ra  todos. A las grandes em ­presas no les afectan  esas bases m íni­mas.—¿Se ha estudiado la repercusión que el Convenio tendría en el incremento del paro obrero?—Dudo que p o r esta  razón se llene el país de parados. E sto  es una dem ago­gia que se ha  esgrim ido an te  los em ­presarios en la  consulta a  la  base y an ­te  la opinión pública.Desde luego si no se pueden pagar16.000 ptas., tal vez esas em presas de­berían  cerrar, porque sus prop ietarios 

son los que m ás horas trab a jan  y a m enor precio.El P leno de l C onse jo  de T raba jado res , en su ses ión  de l día 

23-XII-75, aprobó los pun tos  n e g o c ia b le s  de l C onven io  G enera l de 

Navarra.

Estos pun tos  eran los  s ig u ie n te s :

1.° S a la rio  m ensua l m ín im o  de 16.000 p tas ., m ás tre s  

gas e x tra o rd in a r ia s .

pa-

2 ° Jornada labora l de 40 horas sem ana les .

3.° V acac iones de 30 días.

4.° C ien  por c ien  de l sa la rio  en baja, ya sea és ta  por:

—  en fe rm edad ,

—  a cc id e n te .

5.° Que el pago de los b e n e fic io s  sea la doceava pa rte  

de l sa la rio  real p e rc ib id o  du ran te  el año.

6.° S upres ión  de las horas e x tra o rd in a r ia s .



Empresarios

“Sobre las bases propuestas 

la negociación es inviable“
ooooooooooooooooooooooooooooooooocx>ooooooooooooooooooo

Los em presarios p refirieron  que sus nom bres no se publicasen. Tam ­
poco tenem os el testim onio gráfico porque algún m iem bro nos conm i­
nó a que no sacáram os fotos con la am enaza de qu itarnos el carrete .
Se esforzaron en subrayar que ellos no habían  in terrum pido  el diálogo. 
A firm aron que consideraban «inviable» la negociación del Convenio so­
bre las bases p ropuestas por los trabajadores. Y en realidad, la ne­
gociación no se ha iniciado. Los em presarios p roponen el diálogo sobre 
la base de un estudio  de los sectores depauperados de la industria  na­
varra.

Calificaron el Convenio de «cajón de sastre»  y razonaron su consul­
ta  a  la base argum entando que el Convenio afectaba a  sectores muy 
dispares. Este punto  hubo de ac lararse ya que la consulta ponía en 
en tredicho la  representativ idad  del Consejo. A pesar de todo, la tan 
tra ída  y llevada represen tativ idad  no quedó claram ente definida. Por 
últim o consideraron que «era im previsible el m al que se podía com e­
ter» con el Convenio Cuadro. Sus p ropuestas se d irigen hacia la apro­
bación de Convenios Sectoriales Nacionales. E stán  expectantes an te  la 
aceptación o no de la Comisión M ixta p o r p a rte  de los trabajadores, §  
p a ra  los estudios de los sectores depauperados citados anteriorm ente. o

oooooooooooooooc oooooooooooooooooooooc oooooooooooooooS

1.—A raíz de la discusión del Conve­nio Cuadro se ha  producido un  enfren­tam iento  en tre em presarios y trab a ja ­dores. E stos últim os en  sus slogans de­cían «N avarra está  en lucha». ¿Desde cuándo arrancan  estos planteam ientos de «lucha» en tre  am bas partes?
—Si p o r lucha entendem os el esfuer­zo creador del em presario  p o r acre­cen tar los puestos de tra b a jo  y aum en­ta r  la riqueza foral, se puede decir que estam os en  lucha desde siem pre y es­pecialm ente a  p a r t ir  de 1960. Después han surgido tensiones laborales p ro ­pias de una sociedad en evolución y que han ralentizado la m archa del desarro­llo navarro.
2.—Si se d iera  el caso ¿estarían  dis­puestos a  ad m itir un  convenio a  nivel de todo el E stado  español?
—Un Convenio Cuadro p a ra  todo el E stado Español pondría  en  riesgo nues­tra  convicción de que an te  todo es el hom bre y no el E stado. No acep taría­mos un  convenio con m atices to ta lita ­rios que lim itara  las m ás elem entales libertades del país.
3.—¿No puede considerarse un  e rro r su negativa a  negociar el Convenio?

«HEMOS PROPUESTO 
EL DIALOGO»

—Si negociar es dialogar nos lo he­m os propuesto  hasta  la saciedad. De ahí nu estra  o ferta  de constitu ir una Comisión Mixta p a ra  t r a ta r  sobre la problem ática de los sectores m ás de­prim idos de la  em presa navarra . Aho­ra  bien, creem os inviable una negocia­ción sobre las bases p ropuestas en el Convenio.
4.—E xisten considerables diferencias de salarios en em presas del m ism o sec­to r  y parecida capacidad ¿A qué se debe esta  d iscrim inación de justic ia  d istributiva?
—Es posible que se den esas d iferen­cias, pero en una  econom ía de m erca­do son m uchos los factores que influ­yen en la m archa de las em presas, en­tre  ellas la im pron ta  hum ana que di­ferencia unas em presas de o tras. No de­bería de haber diferencias bru ta les, sino pequeñas diferencias.

«EL CONSEJO DE EMPRESARIOS ES 
LO REPRESENTATIVO QUE LA 
LEY PERMITE»

5.—Se acusa al Consejo de E m presa­rios de no ser represen tativo . ¿Es cier­ta  esta acusación?
—El C. de E. está  rep resen tado  des­de su  base; es todo lo representativo  que le perm ite  la actual e s tru c tu ra  sin­dical.
6.—¿Se preocupa el em presario  na­varro  p o r la renovación de su  em pre­sa, p o r la im plantación de empresas: m odernas de a lta  tecnología?
—Esto es algo incuestionable y d e ­m ostrab le  con hechos objetivos que son del conocim iento de todos. La indus­tr ia  navarra  cuenta con industrias pun­teras, la exportación ha aum entado  sus­tancialm ente en  los ú ltim os años y se han  cubierto  m ercados cada vez m ás am plios.
7.—¿Qué ju icio  les m erece las reivin­dicaciones ob reras de tipo  político? 

¿Son d ife re n c ia le s  de las de tipo  sa­larial?
—Creemos que no se puede ad m itir que a  través de las em presas se plan­teen reivindicaciones de tipo  político. E stas reivindicaciones traen  consecuen­cias funestas, paralización, ru ina  de las em presas etc.
8.—¿E stán  ustedes a  favor de un Sin­d icato  de E m presarios?
—Creemos positivo u n  sindicato  h o ri­zontal, p lu ra lis ta , donde haya p o r lo tan to  una separación funcional y adm i­n istra tiva  en tre  em presarios y trab a ­jadores, un  S indicato hom ologable a i m odelo occidental.
9.—¿Tiene el tra b a ja d o r conocim ien­to  de la situación rea l de la  em presa? 

¿Les proporcionan ustedes datos al res­pecto?
—Existe un a  norm ativa  legal que obliga a  p roporc ionar esos datos tri­m estra l y anualm ente. Asim ism o la  ley o torga el Ju rado  de em presa  la facul­tad  de rec lam ar que u n  censor ju rado  de C uentas o un experto  T itulado Su­perio r verifique las cuentas de la  em ­

presa. En las pequeñas em presas esto  no es necesario  porque el trab a jad o r conoce la  situación  de su em presa.
—¿Qué consideración existe p a ra  di­ferenc iar a  la  pequeña, m ediana y g ran  em presa?
—Existen  diversos m ódulos p a ra  es­tab lecer la diferenciación com o puede ser: el núm ero de traba jadores , volu-



m en de ventas, la inversión realizada y se establece en función de la dinám ica de la em presa misma.

«ESTAMOS UNIDOS»

—¿El conflicto que se les ha plan­teado con el Convenio no ha desinte­grado el Consejo de Empresarios? ¿Dan ustedes la impresión de estar desuni­dos?...
—Al contrario. H a servido para con­cienciarnos m ás de que debemos esta r unidos, v lo estam os efectiva­mente. Esto lo ha dem ostrado la m asi­va asistencia a las juntas para  m anifes­tarse en cuanto a  seguir o no, el Con­venio Cuadro.
—Entonces, ¿a qué se debe la dimi­sión del presidente y del vicepresiden­te? ¿Cuáles han sido las motivaciones reales?
—La dimisión del presidente del Con­sejo de Em presarios estaba prevista desde que tom ó posesión de ella. El ya nos advirtió  que dadas sus condicio­nes dentro  de la em presa donde actúa, se pensaba jubilar. Solam ente era pues la  elección para tres meses. Por tanto, es norm al y corriente y nada tiene que ver con el Convenio Cuadro.

EL CONVENIO, CONSECUENCIAS 
NEGATIVAS PARA LA EMPRESA»

En cuanto a  la dim isión del vicepre­sidente obedece a  cuestiones puram en­te  profesionales. No tiene tiem po sufi­ciente y, dadas las actuales circunstan­cias que están  ocurriendo ahora en Na­varra, no podía ocuparlo. Y p a ra  ha­
cerlo mal, él ha preferido dejarlo.—¿Qué repercusiones tendría de cara a la pervivencia de la pequeña empresa la implantación del Convenio?

—Totalm ente negativas, según quedó explicado a la prensa y a  la parte  social de la comisión deliberadora.
—¿No hubieran podido ustedes arbi­trar una fórmula de equilibrio para negociar antes que romper la negocia­ción?
—No, nosotros no hem os roto la ne­gociación.
—¿Están ustedes de acuerdo con la actual estructura sindical?
—Al igual que el Gobierno, el Minis­tro  de Relaciones Sindicales, la opinión pública y los trabajadores no estam os de acuerdo. Además, creem os que la re­form a de las estructu ras sindicales se va a  producir en un  cortísim o plazo de tiempo.
—¿A su juicio, cómo debería ser?
—A nuestro  juicio, m ediante la crea­ción de las entidades profesionales, li­bres, autónom as, independientes, plura-
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listas y separadas. En definitiva con una sepación adm in istra tiva  y funcio­nal.
—Por un lado encuentran razonable la demanda de los trabajadores y por otro se muestran incapaces de satisfa­cer aquellas demandas. ¿Dónde está el fallo?
—La parte  social p lantea problem as que son ju stas  v lógicas, pero que sin em bargo el atenderlas lleva a  situacio­nes realm ente negativas. Por ejem plo, al acep tar un  pacto estim ando que es ju s ta  su  petición económ ica, después se nos crean  problem as p o r razones de ti­po com petitivo.
—¿Estará en las actuales estructuras de Navarra?
—No. Se puede decir que las estruc­tu ras  económ icas de N avarra son nor­m ales, no son excepcionales. Es verdad que nos falta financiación. Las em pre­sas son jóvenes pero punteras. El em ­presario  navarro  tiene bastan te  garra  y m ucha im aginación. Si entendem os por es tru c tu ra  económ ica el conjunto  de las unidades económ icas, es decir, las em presas, no creo que estem os en situación de desventaja con el resto del país.
—¿De qué forma incide en Navarra la política fiscal del Estado?
—Esto sí es im portan te . No sabem os cómo incide la política fiscal del E sta ­do, pero sí sabem os cómo incide la política fiscal de la Diputación. La em ­presa  navarra  a  nivel operativo, no a nivel de norm ativa reg lam entaria  so­po rta  cargas muy superiores a la del resto  de España. Hay estudios ob jeti­vos que se pueden ofrecer en los que se m uestra  que en la p rác tica  se paga m ás en N avarra que en  régim en nor­mal.
—¿Con qué subvenciones cuenta nues­tra pequeña y mediana empresa?
—H abría  que m atizar qué entende­

mos p o r subvenciones. Pensam os que la pequeña y la m ediana em presa no tienen ningún tipo  de subvenciones. Se defiende p o r sí m ism a con sus propios y escasos m edios v quizás a  fuerza de trab a jo  e imaginación.
—¿Quién controla el mecanismo de crédito del Estado y en beneficio de qué empresas las utiliza?
—El crédito  del E stado  se diversifi­ca a  través dediversas entidades: Ban­co de Crédito Industria l, Banco H ipote­cario, Banco de Crédito Agrícola y lo controla el M inisterio de Hacienda. El em presario  no tiene representación al­guna. Quizás la  tenga a través de algún 

Sindicato.
—¿Qué empresas, cómo, cuándo y dónde son las que se van a financiar con una importante parte del Pasivo de las Cajas de Ahorro depositados en Deuda Pública del Estado?
—Pensam os que nadie obliga a las Cajas de Ahorro a  invertir en  Deuda Pública del Estado. Además las dispo­siciones cam bian v h ab rá  quizás cues­tiones de régim en interio r. Es cierto  que ú ltim am ente se han  a rb itrad o  unas m edidas del o rden de cien m il m illo­nes para  financiar sectores de la cons­trucción en un  período de tres  años en una serie de provincias donde existe 

un  g ran  paro.
Koldo Urrutia



Euskaltzaindiaren legezko nortasuna 
“Punto y Hora

d e

Euskal Hernia“
aldizkari berriari ongi-etorria emanez

Jak in ean  za u d e te , noski, ze ren  ko- 
m u n ik ab id e  sozial g u z tiek  b e rr ia  za- 
b a ld u  b a itu te . E u sk a ltza in d ia re n  n o r­
tasuna  edo  legezko iza te  ab e te -b e tean  
e tà  osoki a ito r tu a  e ta  o n a rtu a  izan  
da. E spa in iako  E rreg ek  d ek re to  be- 
rezi b a te n  b id e z  g u re  e lk a rtea ren  eza- 
g u z ta  hori eg in  du.

U rra ts  h a n d ia  izan  da. U ste  d u t 
E uska ltza ind iak  h em end ik  a u r r e r a  
b es te  la rd e ria , itz a l e ta  a u to rita te  
b a tez  lan  eg in  ah a l izango d u e la  eus- 
k a ra re n  aide. B este in d a r b a t  e ta  
e rraz ta su n  b a t  izango  d u , aleg ia, be- 
rari dagokion  a rlo an  lan  eg in  e tà  b e ­
re  h e lb u ru ak  erd iesteko .

E u sk a ltza in d ia  g u re  lau  D ip u ta - 
zioek so rtu  e ta  e ra tu  zu ten , hoiek  
em aten  z io ten  no rtasunaz , babesaz  
e ta  lag un tzaz  b izi zen. H asiberri 
h a rtan  aski zen, n u n b a it, e ta  E uska l­
tza ind iak  o rd u a n  ez  zuen  p en tsa tzen  
gah iago  b eh ar zuenik.

B aina u rteak  joan  e ta  u rteak  e to rri, 
gauzak  asko a ld a tu  d ira  E spain ian , 
lege  b e rriak  e te ra  d ira , D ipu taz ioek  
ez d itu z te  lehengo  ahalak , E uska l­
tza ind iak  ez  z ituen  lehengo  legun tzak  
h a rtzen , e tà  ab a r. B ere lege egoera- 
re n  egokitze, o ra ira tze  edo  gaurko tze  
b a t eg in  b eh ark o  zuela , geroago  eta  
arg iago  ikusten  genuen .

H u n ek in  ez  d u t  esan  nah i g u re  D i­
p u taz io ek  b e re n  u m e  h au  beh in  ere  
gaitze tsi du ten ik . Ez. B eti ezagu tu  
g a itu z te , h a in tz a t h a r tu  e ta  lagundu  
e re  bai. E ta  guk  esker onik h o b e ren a

por Fr. Luis Villasante

d u g u  e ta  izango  d u g u  b e ti euskal Di- 
p u ta z io e n  a ld erak o tza t.

B aina  g au zen  egoera  ez  zen  iada- 
n ik  lehengoa. B abesa , eza g u tza  eta  
lag u n tza  e re  ezin  izan  leh en  bezala- 
koak. G eroago  e ta  arg iago  ikusi d u g u  
M ad rilen  a ito rtu ak  iz a te a  beh arrezko  
zela , ez  h an , b a in a n  h e m e n  a ito rtu ak , 
h a in tz a t h a rtu ak , en tzu nak , babes- 
tuak  e ta  lag u n d u ak  izan  gaitezen . 
H o rreg a tik  esan  d u t  g e u re  eg o eraren  
o ra ira tze  b a t  eg in  b e h a rre a n  geunde- 
la. E ta  h o ri da, h a in  zuzen , eg in  dena.

E z  d a  b e reh a lak o an  lo rtu . B aina 
azk en ean  e to rri d a  guztiok  dak izu te- 
na: E rreg ek , E u sk a ltza in d ia re n  n o r­
ta su n a  a ito rtzen  d u en  lege ho ri, em an 
duela .

U rra ts  h a n d ia  izan  d é la  u sted  d u t, 
e ta  b a te z  e re  gero rako , ondo rio  on 
e ta  zo rion tsuak  ekarriko  d ituena .

F r . L u is V illasan te  
E u sk a ltza in d ia re n  Z u zen d aria

SANTUARIO DE ARANZAZU 
Teléfono: 78-11-72 
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t '  7  24 HORAS EN EUSKARA

Por primera vez

Euskaltzaindia en directo

Por prim era vez en la historia, el euskara ha sido lanzado a través de las 
ondas durante veinticuatro horas seguidas. O  si se prefiere, por vez prim era 
una emisora ha dado su programación íntegra de un  día en lengua vasca.

E llo ha sido debido a la iniciativa de Radio Popular de San Sebastián y 
de Loyola que bajo el títu lo  de «24 orduak euskaraz» lo realizó el día 27 de 
marzo.

A la  a lta  dirección, que es la m ism a para  am bas em isoras, se le p lanteó  una alternativa: realizar una em isión nor­m al pero  toda ella en lengua vasca o p rep ara r una program ación especial. Al final se eligió esta segunda fórm ula. Y la  program ación especial fue m onográ­fica: la  cu ltu ra vasca. La cu ltu ra autóc­tona tiene cada día m ás pujanza, más vitalidad, pero  las personas que a  ella se dedican realizan esfuerzos individua­les a  los que siem pre ha  estado atenta Radio Popular; sin em bargo la  visión que de tales traba jos  se daba era  des­perdigada. Por el contrario , en la emi­sión del día 27 se pretendía ofrecer una visión de conjunto, p resen tar la cu ltu ra  vasca en bloque, reun ir a  quie­nes laboran  por su lado, d ar una visión de la  realidad cu ltural presente, con sus logros, sus deficiencias y sus aspi­raciones. Y así se hizo.
E l p rogram a se dividió en bloques de m esas redondas, entrevistas, crónicas y música.
Las m esas redondas, con una dura­ción de tre in ta  m inutos cada una, tra ­ta ron  tem as como la  enseñanza del eus­kara  y la alfabetización, poesía, la in­vestigación, el folklore, los medios de com unicación y la lengua vasca, la eco­nom ía, p in tu ra  y escultura, ediciones de libros, escritores y grupos de teatro, la novela y el ensayo, el bersolarism o, la  canción vasca v las ed ito ras de dis­cos. Una m esa redonda de carácter ex­trao rd inario  fue la re transm itida  de tres y cuarto  de la tarde  a  seis menos cuarto  y que versó en to m o  a  la edu­cación, abarcando desde la guardería a la  universidad.
Se hicieron entrevistas, en tre  otros, a  José Miguel de B arandiarán , Manuel 

de Lecuona, Pierres Larzábal, Pierre B odazaharre «Etchaun», Julene Azpei- tia, Bonifacio Lascurain, a  la Sra. Pilot,

Juan  Ignacio de Uria, José Azurmendi, Luis Michelena, Jav ie r Uzurrunzaga, Francisco Altuna, etc.

25 ZONAS

Respecto a  las crónicas, el país fue dividido en veinticinco zonas, desde las que los cronistas d ieron una  visión de las realizaciones culturales vascas. Las zonas fueron: valle de Urola, el Goyerri, el valle del Deva, Oyarzun, Tolosa, Bil­bao, B asauri, Baracaldo, el Durangue- sado, Guernica, M arquina, Baztán-Bida- soa, Pam plona, valles de Aézcoa y E rro, Estella, Tafalla, Tudela, V itoria los seis valles, V itoria, Aram ayona, Laburdi, Baigorri, Zuberoa, San Sebastián  y Mondragón.
P ara quien no esté al tan to  del de­sarro llo  de la cu ltu ra  vasca, tan to  las m esas redondas como las entrevistas, pero  de m anera espceial las crónicas, m erecieron un  inusitado interés.
Como pequeño anecdotario  conven­d rá  dejar constancia de que como in­troducción al p rogram a, uniendo el pa­sado y el presente, se ofreció una  ra ­reza discográfica: la  au tén tica voz de 

dos de nuestros m ás afam ados berso- laris como fueron T xirrita  y Pello E rro ta . Se conserva un  único disco, de aquéllos de 78 revoluciones, grabación íealizada p o r la casa Regal, que con todas sus deficiencias técnicas es un docum ento excepcional.
Señalarem os tam bién que el núm ero de personas que intervinieron en el program a fueron ciento sesenta, apar­te, claro está, de la m asiva partic ipa­

ción de oyentes, que a  la  m edia hora de h aber com enzado la em isión inicia­ron  sus llam adas telefónicas a  las dos em isoras, felicitándoles p o r la iniciati­va y anim ándoles a  seguir en el em ­peño. Fueron m uchos los que perm a­necieron pegados a  los receptores hasta  las tres  y las cuatro  de la  m añana. Al­gunos perm anecieron fieles h as ta  el mediodía. B astan tes fueron vistos con sus pequeños transisto res p o r las ca­lles.

EU SK A LTZA IN D IA

Siendo las «24 horas en euskara» un  program a netam ente cu ltural, de una a dos y m edia de la tarde, Radio Po­p u lar de San Sebastián  y Loyola re­transm itieron  en  directo  la sesión de la Real Academia de la  Lengua Vasca «Euskaltzaindia», que se había reunido en el Palacio Provincial de Guipúzcoa. Tam bién esta re transm isión  es h istó ­rica pues es la p rim era  vez que tal hecho se produce.
La Academia de la Lengua Vasca fue fundada p o r las d iputaciones de Alava, Guipúzcoa, N avarra  y Vizcaya. Pues bien, en la sesión del d ía  27 de m arzo, 

las cuatro  d iputaciones estuvieron re  p resen tadas p o r diversos corporativos de las m ism as.
Abrió el acto  el p residente de la docta institución don Luis Villasante, subrayando el hecho de la re transm i­sión que no tiene antecedentes, recor­dando el reconocim iento de la Acade­m ia p o r p a rte  del Rey don Juan  Car­los I, agradeciendo la presencia de las diputaciones y dirigiéndose a los pre-



24 HORAS EN EUSKARA

sentes y, por los m icrófonos, a l País en dem anda del apoyo de todos en pro del euskara.
Don José M aría Satrústegui actuó de m oderador y cedió la palab ra  en p ri­m er lugar a quienes represen taban  a las diputaciones vascas. E l de Guipúz­coa, señor Ayestarán, anunció el p ro­pósito de las cuatro  diputaciones de re in stau ra r la Sociedad de Estudios Vascos y subrayó que e ra  trab a jo  de todos el fortalecim iento  y la expansión de la lengua vasca.
El señor Itu rra lde , p o r N avarra , dejó bien claro que la  D iputación Foral hará  por el idiom a todo lo que esté en  sus manos.
Alava, subrayó las buenas relaciones que el Consejo de C ultura de la Dipu­tación Alavesa m antiene con la Acade­mia y cóm o uno de los trab a jo s  em ­prendidos p o r el Consejo de C ultura es el de recogida y clasificación de la toponim ia.
La D iputación de Vizcaya estuvo tam ­bién presen te pero no intervino.

M ED IO S D E  C O M U N IC A C IO N

Seguidam ente hab laron  cinco acadé­micos, a  quienes se les h ab ía  encom en­dado ponencias relacionadas con los medios de com unicación.
José M aría Iriondo  distinguió clara­m ente la  época en que las em isiones en euskara  estaban  dirigidas a  gentes del cam po y cóm o en la  actualidad  el idiom a está  p resen te  en los cen tros u r­banos y que la  tem ática  es tan  am plia com o la  realidad. Ello es dem ostración palpable de las posibilidades del eus­kara. Los m edios de com unicación es­tán  consiguiendo u n  idiom a m ás fun­cional. k
Gexan Alfaro «Lantziri», encargado de las em isiones euskéricas de Radio Bayona, inform ó que d iariam ente em i­ten cinco m inutos en lengua vasca y que cada día la  tem ática e ra  d istin ta , tra tándose aspectos de la  agricu ltu ra, la cu ltura, econom ía, enseñanza, cu ltu ­ra  popu lar y lo religioso. Los domingos hay una em isión de m edia h o ra  dedi­

cada al folklore y a  la  h istoria . Bayona em ite frecuencia m odulada y la  orogra­fía del país no perm ite  que las em isio­nes sean escuchadas en Zuberoa. En cuanto a  la  televisión las em isiones en lengua vasca son quincenales y de una duración de u n  cu arto  de hora. En varias ocasiones se han  dirigido al go­bierno francés en dem anda de espa­cios m ás am plios.
Miguel Achaga, que se refirió  a  la necesidad que el hom bre siente de los medios de com unicación y que ofreció una h isto ria  de los m ism os, subrayó que el País Vasco en tero  debe conocer su idiom a propio  y que p ara  ello es im prescindible la presencia de los m e­dios de com unicación. Expuso su creen­cia en  la necesidad de u n  diario  en euskara.
Por su  p a rte  el señor T orrealday  cree 
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que u n  periódico en lengua vasca sería p rem aturo , p o r desgracia, y que an tes el euskara  debe es ta r p resen te  con m u­cha m ás fuerza en las rad ios y en la televisión. El m ovim iento cu ltu ra l ha incidido tam bién en  el periodism o vas­co que ha  reform ado no  sólo la  presen­tación externa sino tam bién el conte­nido.
Al académ ico Jav ier de A ram buru, p residente de la  Asociación de la  Pren­sa de San Sebastián, correspondió  exa­m inar en su ponencia la  p resencia del euskara  en los d iarios del País. T ras exponer algunas vicisitudes p o r las que ha pasado el idiom a, haciendo un  re­cuento  de los periódicos que actual­m ente publican artícu los en  euskara subrayó que el p rim ero  que comenzó, tra s  la g u erra  civil, fue «El D iario Vas­co» ofreciendo crónicas sem anales de los m ercados en bilingüe. La página quincenal del «Diario de N avarra» cum ­ple ah o ra  los diez años de su  aparición. «La Voz de España» es el único perió­dico en el país que publica, d ia riam en­te  u n  trab a jo  en  euskara, así com o la «H oja del Lunes» es la  ún ica que lo hace tam bién. Señaló después que de los 215 periodistas que tra b a ja n  en el País Vasco sólo diez de ellos conocen el idioma. F inalm ente exam inó el con­tenido de las páginas euskéricas de los periódicos y los consideró, en  general

artícu los faltos de actualidad, es decir no  periodísticos, m ás prop ios de o tro  tipo  de publicaciones y no de periódi­cos diarios.
T ras los cinco académ icos in terv in ie­ron  el secretario  y vicesecretario  de la Academia. E n tre  o tras  cosas d ieron a conocer que la  delegación de la  Aca­dem ia de la  Lengua Vasca en  N avarra será  insta lada en la  «Cám ara de Comp- tos» y que el m es de ab ril se ren d irá  un hom enaje a  don Odón Apraiz, en Vito- iia , reuniéndose con tal m otivo la Aca­dem ia en la capital alavesa.
Hizo uso  de la  p a lab ra  el d iputado p o r Guipúzcoa don M anuel Olaizola, m iem bro  de la  com isión de cu ltu ra , re ­firiéndose al euskera  técnico, a  ra íz  de una  conferencia escuchada en el aula de lengua vasca del Ateneo de M adrid, y de cóm o el in terés despertado  por el tem a en los intelectuales echa por tie rra  los augurios de U nam uno. Su­brayó que el euskera  es patrim onio  de todos y debe se r signo y m edio de herm andad , no de separación.
T ras unas pa lab ras  del seño r Ir^tze- der, el p residen te  don Luis V illasante cerró  el ac to  agradeciendo la  presen­cia  de todos y de fo rm a especial a R adio P opular p o r la re transm isión  de 

la  sesión.

Festival de la 

Canción Vasca

D entro del contexto de «24 o rduak  euskaraz», R adio P opu lar orga­
nizó u n  festival de la  canción vasca teniendo p o r finalidad  el que la  
recaudación conseguida fuera a  su frag ar los m uchos gastos que la 
Real Academia de la  Lengua Vasca tiene en su  tra b a jo  de investigación.

Fue u n  m agno festival. 11.000 personas llenaron  los g raderíos y la 
peluse del Palacio M unicipal de D eportes de San  Sebastián . C uatro 
ho ras y m edia duró  la  actuación  de los can tan tes, estando  p resen tes 
las p rim eras figuras de la  canción vasca actual com o son los herm anos 
Arza, Jean  Michel Bedaxagar, Lourdes Iriondo, G orka K nor, Mikel La- 
boa, Laja-Iturbide, B enito  Lertxundi, X ab ier Lete, Gontzal Mendibil, 
O skarbi, Pello y Pantxo, y Sakabi-Egañazpi. E l festival com enzó a  las 
nueve y cuarto  de la  noche, pero  con an terio ridad  reco rrie ron  la  zona 
los « ttun ttu ros»  de Itu ren . E l acto  term inó  con la  «Mutil dantza» del 
Baztán.

P ara  este ac to  el p in to r Zum eta realizó un  a rtís tico  cartel.
E l hecho de halla rse congregadas 11.000 personas en to m o  a  la 

canción vasca, hizo que el am biente fu era  «caliente», que los expecta- 
dores partic ip aran  con fuertes  aplausos y coreando las canciones, a  la 
vez que en  determ inados m om entos el recin to  se ilum inaba de an to r­
chas encendidas. En varias ocasiones se escucharon p o r p a rte  del pú­
blico gritos de «am nistía», «libertad» y «presos a  la  calle» y pudieron  
verse algunas banderas vascas. En todo  m om ento  el público  se m an­
tuvo ocupando sus localidades y no  se reg istró  incidente alguno.



ELIAS 
AMEZAGA

A U T O R E S
V A S C O S

Elias Amézaga es necesariam ente un escritor. Toda su 
vida está dedicada a  llenar de fondo y form a personajes que 
representaron un día toda una significación expresiva y evo­
lucionista de la H istoria, el Arte, la L itera tu ra  y el H um a­
nismo. Más de veinte obras (entre ellas: «Redentor del 
mundo» (1953), «Los pecados se hacen de 2 en 2» (54), «Yo 
demonio» (57), «El proceso de M aría Estuardo» (59), «Del 
Cisma» (62), «Morir, qué tentación» (63), «Sonata fúnebre» 
(64), «Jorge Sand» (65), «Consejos a  un  recién m uerto» (66), 
«Auto de fe en Valladolid» (67), «Guía del perfecto  inquisi­
dor» (68), «et après? —aux barricades—» (69), «Teatro —cua­
tro  obras—» (70), «Intima» (72), «Enrique Quarto» (74), y en 
im prenta «Sobre los fueros»), todas ellas hacen de Elias 
Amézaga uno de los m ás prolíferos escritores de nuestro  
siglo. En estos meses próxim os Televisión Española va a 
iniciar una serie de obras —teatro , ensayo y novela— del 
escritor vizcaíno para  distintos program as.

Elias es hom bre encerrado en su trabajo , al que dedica 
horas y horas de cada día. Sólo un  descanso en tre semana 
para  d ar unas patadas a  un  balón y agilizar el físico y para 
com er espaciosam ente con algún amigo. En ese m om ento 
Elias se descubre como un  conversador fácil, porque el 
pulso del m undo y de la actualidad —sobre todo la vasca— 
le en tra  cada m añana por la am plia cristalera que ilum ina 
su m esa repleta de fichas con datos, de papeles con ideas, 
de libros con necesidades, de discos con m úsica liberadora, 
de sueños aún por p lasm ar en tipografía. Es Elias, como po­
cos, un  au to r capaz de grandes e insólitas obras de recopi­
lación y descubrim iento. Las bibliotecas son sus o tras  casas. 
Es Elias, escrito r al que se le escapa la naturaleza p o r los 
poros, que sabe u tilizar y a rro p ar las grandes palabras, los 
colores vírgenes, las raíces determ inantes; es, adem ás, es­
c rito r de plum a rápida y de variada literatu ra, hora escé­
nica o cinem atográfica, hora poética o versolizada, hora lla­
n a  u  oscilante, plácida o tem pestuosa, descubridora o di­
fícil, dura, testificadora...

Precisam ente va a testificar ahora. P repara la  m ás im ­
po rtan te  obra de autores vascos, de todos y cada uno de 
esos autores vascos de o tras  épocas y de nu estra  época, que 
lo fueron en su  idiom a o en castellano y francés. Puede ser 
esta la  gran  obra recopiladora de E uskal H erria. Puede y 
debe ser la incorporación y unidad de cuanto  se ha  publi­
cado, escrito, pensado y reflexionado por todos y cada 
unos de los autores considerados vascos. Sólo un hom bre 
de su capacidad de trabajo , de su facilidad de sín tesis y 
de fortaleza testifical, podría  com prom eterse a tanto . E sta 
obra, puede decirse en nuestra  época, va a  se r un «acto 
de dem ocracia literaria», pues la escribió  al recib ir la ins­
piración y el com prom iso de los au tores, an te  la necesidad 
de darlos a conocer a  los lectores y al pueblo vasco. A 
ellos está destinada.

H ablam os de la ob ra y la sintetizam os:
—Dos apartados generales abarcan  su contenido. Una 

h isto ria  de lite ra tu ra  que nunca se hizo h as ta  hoy. En ella 
se van agrupando los escritores vascos —que se m anifes­
ta ron  en tres idiom as— den tro  de las escuelas estéticas de 
su  época. Hay que d a r u n  paralelism o de conciencia crea­
dora d istin to  y sem ejante, uno y vario. E n  el segundo 
apartado  se engloba al vasco en  la  cu ltu ra  universal y, 
en este sentido, rep erto ria r sus ob ras escritas.

E n  m i labor de m uchos días —m eses y m eses, d iría  yo— 
se advertirá  que ab ro  horizontes inéditos p a ra  nuestras 
letras. Valía la pena detenerse en tal estudio, aunque p er­
d iera un  tiem po precioso en identificar a l vasco que m u­
chas veces parece no in teresarse  p o r declarar su  proce­
dencia. A m ás de uno hay que recuperar, a  todos etiquetar.

—¿Y quién puede catalogarse o considerarse como 
vasco?

—H istóricam ente los parien tes m ayores o fam ilias en­
teras de raigam bre vasca que em igran generalm ente en 
servicio del rey. H istóricam ente tam bién el pertinen te  a 
tie rras  que lo fueron  ayer. Como proyección de pasado y 
de presen te es vasco el nacido en el País (siete provincias, 
tres  continentales y cuatro  peninsulares), el avecindado al 
cabo de varios años (tal es el caso de G randm ontagne), el 
nacido fuera pero  de progenitores euskaldunes (en cuyo 
apartado  incluyo a  un  Alonso de Orozco venido al m undo 
en la fortaleza de Oropesa, especie de zona de nadie, h ijo  
de su gobernador, o José Cadalso, el vizcaíno de Cádiz), 
el vasco de adopción, como M artín  Santos, de Ceuta, que 
en su obra se declara vasco, o Prudencio de Sandoval, 
obispo de Pam plona, biógrafo del em perador.

Preguntado Elias Amézaga si se tra ta  sim plem ente de re­
copilación literaria  o si se p rocuran  m iras m ás am bicio­
sas, ha  contestado:

—Se procura asaetear el blanco en todas las direcciones 
de la cu ltu ra. Con una base fundam ental: la cohesión del 
individuo-obra. Su jeto  y ob jeto  deben aparecer indisolu­
blem ente unidos rebelándonos sus afin idades y contrad ic­
ciones. Me in teresa en especial c rea r sim patías, inv itar a 
o tros a seguir la obra. Toda labor pionera es de señaliza­
ción. Sus fru to s no han de verse de inm ediato. N otas a 
seguir, fichas a  rellenar, m aterias a  explorar, personajes 
que salen a la luz, personalidades a resa ltar. De todo ello,



cuanto m ás m ejor. E s sencillam ente decir: ahí está el 
cam ino. Ahora, a seguirlo y profundizarlo .

—¿Cómo va la obra?
—E n la vertiente castellana, que es de la  que ahora me 

ocupo, no  puedo quejarm e. Creo que serán  seis tom os de 
m edio m illar de páginas aproxim adam ente, abarcando  unos 
tres  m il au tores con m ás de veinte mil títu los. E n seguida 
com enzará la vertiente en expresión euskérica y la fran ­
cesa para  finalizar con las le tras oriundas.

—H ablem os de novedades, sorpresas, características...
—Novedades, todas. Sorpresas, todas. La p rim era , que ni 

som os cortos de palab ra  ni escasos de producción. H istó­
ricam ente se rá  una sorpresa m onum ental para  m ás de uno. 
E l p rim er castellano que se habló  iba glosado en  euskera 
en los m árgenes. Un texto legal navarro  fue el p rim ero  ya 
puesto  en  libro. H ay o tra  sorpresa m uy acusada y casi 
paradójica . E l escrito r vasco es el m ayor p rom oto r del 
rom ance. Lo recom iendan con frescos encom ios Fray Pe­
d ro  Malón de Echaide, el beato Alonso de Orozco y Juan 
B autista  de Poza.

E n  sus caracterís ticas básicas, el escrito r vasco coincide 
con el castellano, su  anonim ato, sobriedad, fondo ético, ga­

nas de aposto lar, preocupación p o r lo divino... E n lo p a r­
ticu la r es disidente. No le da p o r la obra de im aginación. 
E s m ás pragm ático, p refiere re fe rir lo que ve. E s u n  via­
je ro  que cuando m ora lejos de sus lares los añora o los 
olvida pero siem pre vive con los pies en la  tie rra . Sobre­
sale en  h isto ria , heráld ica, m edicina, g ram ática, an tropo­
logía y m ás adelan te  en ciencias fisiocráticas y económ icas.

E n  la  trip le  m anifestación idiom ática se destaca la preo­
cupación p o r lo divino. Los francoparlan tes se inician con 
la lite ra tu ra  religiosa y el p rim er lib ro  vascónico, «Gero», 
es un  texto ascético. Y aunque parezca m en tira  hay un  
lote de escritores esp irituales num éricam ente superiores a 
los de Castilla o C ataluña p o r ejem plo. Son legión de vascos 
im presionados p o r la luz del m ediodía, puestos cara  a  lo 
alto, en la antip lanicie de cielos azules y horizontes sin

fin. Los vascos de un m odo o de o tro  han  ten tado  la 
experiencia de tropezar con u n  dios corporeizado.

E ste  tipo de poetas a  lo divino no excluye, por supuesto, 
s ituarle  a la  vez en la vanguardia poética con el creacio- 
n is ta  Larrea, p o r poner un  ejem plo, m aestro , según Cer- 
nuda, de Lorca, A lberti y Aleixandre, en tre  o tros, o los m ás 
recientes de U ribe y B lanca C alparsoro  en  la poesía espe­
cialista. Donde ya el vasco no encuadra es den tro  de las 
escuelas, no hay una escuela vasca en poesía com o la 
sevillana o salm antina. No se le busque en los m ovim ien­
tos poéticos del siglo clásico; no hay renacen tistas a  ex­
cepción de G uevara y los erasm istas; ni c reado r barroco, 
llám ese conceptista o cu lterano, si se b o rra  a  Ju an  de Jáu- 
regui; no hay seudoclásicos, y los rom ánticos que se topan 
en la  panorám ica global de las le tras  hispánicas son artis ­
ta s  arra igados en  el ex tran je ro  com o Eugenio Ochoa o 
R em entería.

—Ya has dicho que el vasco es m uy particu lar, muy 
suyo, que no  encaja en los gregarism os de las escuelas, 
¿significa esto  que no busca el con tacto  con otros?

—No significa eso. Claro que busca el con tacto  con otros, 
pero  m ás com o vasco que com o artis ta . La generación del 
76 nace m ás com o una necesidad política y esp iritual que 
artística , y fo rm a un a  pléyade de in telectuales que siente 
responsabilidad com o grupo y a nivel personal a  ra íz  de 
la  pérd ida de las instituciones vascas. Deja la  lite ra tu ra  de 
lado y se a fe rra  a  la  cu ltu ra  general, al derecho en particu ­
la r conculcado arb itra riam en te  desde lo alto  de la política 
de M adrid. De aquí surgen dos tipos de vascos. Los que 
se quedan y crean  una poesía del desconsuelo o una na­
rra tiv a  co rta  de vuelos; y los que se van p ro n to  darán  
nacim iento en M adrid a la llam ada G eneración del 98, em i­
nentem ente vasca. E sto s (Bueno Bengoechea, M aeztu, Sa- 
laverría, Unam uno, los B aroja) pu n tu aro n  en todos los to ­
nos lo desolador de la capital m onárquica, la pobreza de 
Castilla y las m il lacras de la política cen tral, pero  poco 
a poco fueron  perdiendo su  se r vasco y haciendo suyos 
los problem as de o tras  latitudes. E n  cuanto  a  los vascos 
continentales, no to leraron  la d ic tadu ra  de P arís  y huyeron 
en m asa a las Américas en  los siglos X V III y XIX.

—Para finalizar, dos aspectos. Uno, ¿está hecha la uni­
versalidad del au to r vasco? Dos, ¿cóm o calificaría E lias 
Amézaga al au to r  vasco en la actualidad?

—La universalidad del vasco está, efectivam ente, sin 
hacerse y será en expresión euskérica indefectiblem ente. 
Con esto  no quiero  decir que U nam uno o G arat, M argarita 
de N avarra  o Ignacio de Loyola no sean universales, sino 
que el m ás au tén tico  de nuestro s escrito res se expresará 
en vascuence y aún  está p o r venir.

E n la actualidad  se vuelve a  los prob lem as del País. La 
recuperación del alm a y esp íritu  ancestra l es un a  voz que 
le llam a una y o tra  vez y que necesaria y aún  p eren to ria­
m ente el au to r  vasco no puede d e ja r de oír. H ay una eclo­
sión de la m in ilite ra tu ra , el ensayo, el artícu lo , la  confe­
rencia o la m esa redonda. Supongo que es una  prelite- 
ra tu ra  o lite ra tu ra  subord inada en m ayor o m enor grado 
a  su  problem ática sociopolítica, que cada cual p o r su  cuen­
ta  qu isiera resolver. Pero, en fin, en esta  h o ra  resu lta  di­
fícil de e s tud ia r sin téticam ente la  actualidad.



1.a Semana 
de Cine Vasco

Disciplina para imaginar

Nace una productora y un desafío

«Nos interesaba crear un punto de 
partida, de reflexión, de trabajo y de 
realización en el País Vasco por el 
cine». Con ese deseo, el «Cine Club 
Universitario» de Bilbao creó del 24 
al 27 de febrero lo que denominó 
«I Jornadas de Cine Vasco».

Proyección de varias películas, la 
mayoría de ellas ya conocidas («Nor- 
tasuna», de Pedro Sota; «Diez melodías 
vascas» y «La casa sin fronteras», de 
Pedro Olea; «Arrantzale», de A . Meri- 
kaetxevarría; «Pelotari», de Néstor 
Basterretxea; «Navarra, cuatro esta­
ciones», de Pío y Julio Caro Baroja; 
«Ere erera beleibu», de J. A. Sistiaga; 
«Arriluce», de J. A. Rebolledo; «Ho­
menaje a tarzán», de Rafael R. Baler- 
di, y «Ama Lur», de N. Basterretxea 
y Fernando Larruquert), y asistencia de 
realizadores y cineastas como Pedro 
Sota, Manterola, Pedro Olea, A. Meri- 
kaetxevarría, Jorge Oteiza, Sistiaga, 
Rebolledo, J. M. Larramendi... y otros 
muchos, entre ellos los propios orga­
nizadores.

¿Resultados? Muchos y varios. A 
destacar en prim er lugar la escasa 
entidad que hoy tiene el cine vasco. 
«Ello nos obliga a hacer nuevos y d is­
tin tos  planteamientos a los vie jos m ol­
des y c rite rios  tradicionales». ¿Cómo? 
«Con un nuevo lenguaje estético que 
exprese el acontecer con la mayor 
veracidad y fuerza creadora». ¿A qué 
respondería ese lenguaje? «A una es­
té tica vasca en su form a. Estética y 
lenguaje, lenguaje estético, que hay 
que crear y concretizar» (Opinión de 
Oteiza).

Existe una d ificu ltad enorme en es­
tos momentos de hacer no sólo cine 
vasco, sino también de hacer cine en 
el País Vasco. ¿Por qué? D ificultades 
de todo tipo, no sólo económico, ade­
más de una fa lta de conexión. ¿Solu­
ción o propuesta planteada? La crea­
ción de una productora. Con ello se 
pretende conseguir una unión, una 
base económica, un punto de apoyo 
concreto y así canalizar, en la prácti­

ca, las ideas e inquietudes de los 
cineastas que existen y  puedan exis­
t i r  en el País Vasco. («Estoy deseando 
hacer cine aquí; es, además, el cine 
que deseo hacer, pero hacen fa lta  los 
medios», nos declaraba Pedro Olea).

Digo yo que para todo eso habrá 
que conseguir dinero y, sobre todo, 
quemar etapas, profundizar, ¿porque 
la idea no será hacer películas malas 
hasta conseguir cine bueno? Claro 
que no. Como afirm ó A. Ondarzabal, 
de Tolosa: «No nos podemos perm itir 
el lujo de hacer lo malo. Y para rea­
lizar lo bueno tendríamos que crear 
una escuela de cine vasco y estudiar 
seriamente las realizaciones y exigen­
cias de los demás».

«Se va a pa rtir prácticam ente de 
cero; tenem os que fabricarnos ese 
cine y tiene que ser necesariamente 
vasco» (Oteiza).

El hecho de crear una film oteca vas­
ca, de d is tribu ir nuestra obra y de es­
tud iar la de otros, ha de ir  concien­
ciándonos para más...

¿Y las d ificu ltades de financiación? 
Han de ser grandes; somos conscien­
tes de ello. Pero pensamos en entida­
des económicas o en capita l vasco 
(«ya existe capital vasco en el cine, 
pero ha contribuido a la centralización 
y ha dado la espalda a la cultura 
vasca», Pedro Olea), y en la misma 
productora, para superarlos. De otra 
manera sería seguir cruzados de bra­
zos, comprobar que todo el mundo tie ­
ne muchas ganas pero cada uno va 
por su lado y no se hace nada cohe­
rente. La productora que hemos crea­
do y que está pendiente de legaliza­
ción, se denomina «Biltzen». Lo ideal 
sería una especie de cooperativa y a 
ella queremos llegar.

En cuanto a los temas, los hay en 
el País Vasco su fic ien te  como pa­
ra dar pie a una cinematografía. Es 
más, hay problemas concretos, de 
nuestro sig lo y de nuestros días, que 
están exigiendo una plasmación fíl- 
mica.

Hemos constatado tam bién en estas 
Jornadas algo que flo taba en el am­
biente desde hacía tiem po: la desco­
nexión cu ltura l vasca. Existe un ham­
bre de cultura, pero sin cauces ni 
coordinación, sin organismos capaces 
de saciarlo. Un e jem plo: a estas Jor­
nadas as is tió  muchísima gente, con 
llenos com pletos, y eso que las pelícu­
las proyectadas eran conocidas por la 
mayoría.

¿Qué deseaban conocer estos cien­
tos de asistentes a las Jornadas? 
Creemos que principalm ente el plan­
team iento de la problem ática artística 
vasca, con preferencia lógica en el 
cine, a través del pensamiento o c r i­
te r io  de los profesionales.

¿Por qué no extender las jornadas 
a otros lugares, provincia, pueblos, 
barrios...?  Nos lo han pedido mu­
chísimos, pero la fa lta  de medios y 
de conexión ya apuntadas lo hacen im ­
posible. Repetirlo sería un fraude ante 
la im posibilidad de proyectar todas 
las películas y la asistencia de todos 
los profesionales.

Y es que cuanto se hace en el País 
Vasco cultura lm ente es a base de pe­
queños grupos aislados, de fogonazos 
llenos de vida e interés, e incluso de 
enorme sacrific io , pero que se apa­
gan al fa lta rles  la simpatía de otros 
y, sobre todo, la conexión, la organiza­
ción, la entidad que lo mantenga y lo 
revita lice . Como dice el m ismo O te i­
za, «nos fa lta  una d irección respon­
sable para ve r y adelantamos. Nos 
fa lta  una disciplina para imaginar, para 
servir, para gobernar».

«Tan claramente se v io esta nece­
sidad que decidim os poner en mar­
cha una agrupación sustantiva y prác­
tica . Nació «Aresti Taldea».

¿En qué consiste9 Es un grupo he­
terogéneo de personas e incluso pe­
queños equipos, con un ob je tivo  co­
mún y concreto: trabajar por la cultura 
vasca. En él hay dantzaris, bertsola- 
ris, gentes de teatro, de artes p lásti­
cas, etc. El trabajo será muy d ifíc il 
e incluso problem ático, pero es esto 
lo que debemos hacer. Y ojalá surjan 
otras muchas «Aresti Taldea», otros 
muchos grupos y nazca una colabora­
ción eficaz entre todos.

¿Os atravéis a plantear un desafío 
después de estas jornadas, en el pla­
zo de un año? Sí, en las II Jornadas 
hemos de presentar películas nuevas, 
o al menos más desconocidas, ideas 
y proyectos nuevos, realizaciones con­
cretas. Entonces se verá si hemos 
sido otro  fogonazo o si nuestro empe­
ño ha fructificado.

Que así sea.



LM M 3
Buñuel de Jour*

En el panorama ciertam ente desolado del cine espa­
ñol, después de tantas esperanzas como se han ido frus­
trando, la figura de Luis Buñuel, a sus 76 años ya, sigue 
resultando el punto de sustento de nuestra film ografía . 
Por ello, coincidiendo con la exhibición en el País Vasco 
de una de sus películas llave: «Belle de Jour», puede ser 
interesante acudir al anális is de la m isma, para in tentar 
averiguar cuál es la realidad que el autor ha querido trans­
m itirnos. Si com partim os la convicción de que el cine, se­
gún una reciente manifestación de Carlos Saura a Tele­
vis ión Española, es un medio de expresión en el que el 
autor re fle ja  su in terpretación de la realidad circundante, 
tal análisis no resultará infructuoso.

La realidad de Buñuel es, sin duda, compleja, como 
toda situación real, o acaso un poco más, por la especial 
configuración de su existencia. Recordemos su delirante 
punto de partida, com pletam ente inm erso en la corriente  
del surrealism o y la huida hacia una realidad to ta l, que 
ha emprendido desde «L'age d ’or». Esta realidad to ta l, que 
escapa de la materia y de la form a para englobar además 
elementos tan objetivam ente c ie rtos como el pensamiento, 
el ensueño, la imaginación, el ins tin to , queda plasmada 
por prim era vez en «Belle de Jour», lo que hace de este 
film  un punto de in flexión im portante en la carrera del 
autor.

La película se mueve en tres  niveles: el recuerdo, el 
ensueño y la realidad. Todos e llos aparecen mezclados y 
en ocasiones entrelazados sin solución de continuidad, 
siendo objeto del m ismo tra tam iento. Ello llega a d ificu lta r 
el sentido de alguna secuencia, especialm ente en los es­
pectadores habituados a las claves clásicas del cine co­
m ercial, según las cuales, las escenas de recuerdos o de 
sueños aparecen rodeadas de una neblina reveladora y, 
desde luego, precedidas de un signo concreto, que pone 
al público sobre aviso de la situación «no real» de lo que 
se va a ver (desvanecim ientos de imagen, fundidos enca­
denados, músicas oníricas, superposiciones, etc.).

Los signos de Buñuel son, por supuesto, más sutiles, 
como en de fin itiva  nos los presenta la propia realidad.

c lientes más diversos y gratificando con e llo sus ansias 
masoquistas.

Todo se com plica cuando un chu lillo  aventurero y ru­
fianesco se encapricha de ella. Como además, el amigo 
que le reveló la d irección del burdel ha entrado en conoci­
m iento de sus actividades, Catherine decide abandonar­
las, retornando a la vida hogareña. Pero la fatalidad le 
tenía reservado otro  destino.

En efecto, su amante al sentirse  rechazado, dispara 
contra el marido, a quien deja im posib ilitado, siendo a su

La frustración pequeñoburguesa

La h istoria  en síntesis de la cinta plantea la situación 
de un m atrim onio joven, de estamento social desahogado 
y aparentemente fe liz . Una de tantas parejas burguesas (la 
clase favorita  de don Luis) que arrastra su existencia vul­
gar por los países fuertem ente desarrollados. No obstan­
te, aquí está el m otivo. Tras esta supuesta dicha del ma­
trim on io  se esconde en la m ujer (Catherine Déneuve) una 
profunda insatisfacción sexual, que parece arrancar de 
cie rtos acontecim ientos ocurridos en su niñez y que la 
han transform ado en un ser insincero, que calma sus ape­
tencias masoquistas a través de la imaginación y de los 
sueños. Enterada casualmente, por mediación de un amigo, 
de la existencia de casas de p rostituc ión  que adm iten in­
quilinas sin p ro fe rir preguntas, la protagonista, no sin lu­
cha in te rio r, pasa de la imaginación a los hechos, doble­
gando su orgullo  de clase pequeño burgués, ante los

vez abatido, tras desordenada huida, por la policía. He 
aquí la realización to ta l de una m ujer perversa: Cuidar 
para siem pre de su esposo, ciego y  ligado a una silla  de 
ruedas, sabedor de la profunda hum illación que ella le ha 
in flig ido  e im potente para toda actividad, incluida, por su­
puesto, la sexual. En los sueños eró ticos los personajes 
trucu len tos son sustitu idos por el propio marido, sano, 
sonriente y enamorado. Nada más doloroso para ella que 
imaginar una relación normal con él. Por ello, nada más 
deseable. Tras los v is illo s , el lando se aleja en la ú ltim a 
secuencia, vacío ya, innecesario, acompasando el lento 
tro ta r de los caballos.

Enemigo de Freud y 
del sim bolism o

Es curioso que Buñuel haya mantenido siem pre una



franca hostilidad contra las interpretaciones freudianas de 
sus películas. «En mis f ilm s  no hay símbolos n i sobre todo 
psicoanálisis. D etesto e l psicoanálisis»  declaraba a raíz 
del estreno de «El fantasma de la libertad». Es más, en 
ocasiones, previendo el sentido sim bólico que el público 
daría a determinados aspectos de sus cintas, ha preferido 
cambiarlos de antemano, renunciando al efecto original y 
sustituyéndolo por otro, menos susceptib le de interpreta­
ción sim bólica. (En «El d iscreto encanto de la burguesía» 
tuvo que rodar varias veces la marcha de los protagonis­
tas por un camino sin p irncip io ni fin , porque no quería 
que la toma fuese interpretada como un recorrido de la 
burguesía hacia su destrucción).

Resalto esta circunstancia, porque «Belle de Jour» es 
justamente un tentador ejemplo de interpretación freudia- 
na. Y e llo desde los orígenes in fan tiles de la alteración 
sexual de la protagonista, que Buñuel nos relata en dos 
pinceladas m agistralm ente intercaladas: las dos escenas 
de recuerdos. (El p rim er pecado, que corresponde a la p ri­
mera represión y la comunión culpable, que según la lim i­
tada visión infantil corresponde a la primera mentira, al 
prim er rem ordim iento).

La introducción del sueño como elemento configurador 
de la realidad es igualmente un instrum ento freudiano. Si 
además, tenemos en cuenta que cada sueño va inmerso, 
dentro del contexto general, en el momento oportuno, la 
propensión a la interpretación freudiana crece todavía. El 
film  se inicia con un sueño (Los cocheros azotan a Ca- 
therine) y term ina con otro, o m ejor dicho, con otros dos.

(M ientras el coche se aleja en uno de los sueños, en el 
otro  el marido se ha restablecido, dolorosa evocación de 
una realidad que no se repetirá).

Dos sueños más completan el panorama onírico del 
film : los toros en La Camargue («Todos se llaman dolor, 
menos e l ú ltim o  que se llama arrepentiim ento») tras la 
primera aventura como prostitu ta  con un com erciante de 
provincias y el extraño sueño en que se introduce con 
M ichel Piccoli debajo de la mesa, colocado en la cinta 
inmediatamente después de que éste haya descubierto sus 
secretas actividades.

De otro  lado el film  recibe un tratam iento delic iosa­
mente realista, en el que cabe destacar la inefable des­
cripción del burdel, donde sus asiduas realizan actividades 
tan normales, que d ignificarían a un ama de casa de tipo 
medio. Véase la exquisita mediocridad qu edestila  la TV 
presidiendo la salita, las tardes de costura, la copa de 
ponche de cerezas que se toma en las celebraciones, los 
deberes escolares de la niña, e tc.... Es sorprendente que 
una película que data del 66 y que por tanto llegó a nues­
tras pantallas con dos lustros de retraso, tenga que des­
m itifica r la v is ión sórdida y provinciana que de la p rosti­
tución ofrece, todavía ahora, nuestro cine.

Esta es la realidad de «Belle de Jour». Esta y todas las 
demás interpretaciones que puedan darse como respuesta 
a una sensación. No olvidem os que la verdad es tan d i­
versa como la mentira.

AURELIO GRACIA

Sugerimos 

ven

PAMPLONA

«Shampoo», de Hal A sh b y , en e l CARLOS III.

«Un sabor a m iel» , de Tony R icha rdson , en la SALA  
DE LA JUVENTUD.

SAN SEBASTIAN

«C ría C uevos...» , de C a rlo s  Saura, en el M IR A ­
M AR .

«Tom my», de Ken R usse ll, en e l PEQUEÑO C A ­
SINO.

«La Raulito»», de Lau ta ro  M u ru a , en el V ICTO RIA 
EUGENIA.

BILBAO

«La naranja mecánica»», de S ta n le y  D u b rick , en 
A STO R IA  2.

«Tommy»», de Ken R usse ll, en e l ASTO R IA  3.

«Cowboy de medianoche»», de John S ch le s in g e r, 
en e l A C TU ALID A D ES .

«Blow-Up», de M ic h e la n g e lo  A n to n io n i, en el 
A B A N D O .

VITORIA

«H arry el tonto»», Paul N asky, en e l ARTE Y EN­
SAYO .

«La trastienda», de Jo rge  G rau, en e l ASTO R IA  PA- 
LACE.



Una tradición quejrenace,

Marquitos, Ajusticiado, 
en el Carnaval de Zalduendo

Marquitos arde. Los «porreros» Inician el baile.

Zalduendo de Alava es una 
villa donde ahora vive algo más del centenar y medio de habi­tantes. Zalduendo es solar de señorío y dos de sus casonas reciben todavía el nombre de palacio. Especialmente llama la atención, enclavado en el cora­zón del caserío, el edificio del Palacio de las Armas, con un imponente blasón que ocupa media fachada, protegido por dos tallas humanas de piedra y decorado, tanto en interiores como en su espaciosa solanera, con unos magníficos frescos que estropean la intemperie y los años. A la entrada del lugar unos cobertizos que aún se uti­lizan para el juego de bolos circular y al largo.

Dicen que nadie niega que en Zalduendo nació «Celedón», el aldeano alavés cuyo simula­cro abre y cierra las fiestas de Vitoria y cuyo recuerdo anual hace manar cada primero de agosto chorros de vino por la fuente de su villa natal. Una placa, colocada en 1967, asegu­ra en una casa de la calle ma­yor: AOUI NACIO CELEDO­NIO ANZOLA G. DE AN- DOAIN «CELEDON» Zalduen­do 25-IX-1796 Vitoria 13-XI- 
1876.

Zalduendo ha restaurado sus carnavales. El año pasado resu­citaba una tradición interrum­pida en 1934. Lo que ahora se hace en domingo, era antes rito para el martes de carnaval.
A mediodía es el paseo por las calles del personaje central de la fiesta: MARQUITOS, un grotesco muñeco, embutido de heno y disfrazado con chaque­ta negra y pantalón gris. Lo cubren con una boina y lo adornan con un collar que en­

sarta cáscaras de huevos coci­dos y plumas de ave teñidas de carmín. Montado sobre una caballería enmantada, y abra­zándole un chaval con vestido multicolor y sombrero de paja con cintas lo llevan a la picota para dejarlo empalado varias horas a horcajadas en un pos­te de seis metros de altura.
El plato fuerte llega a me­dia tarde. Una colorista com­parsa busca al empalado Mar- quitos, lo pasea por la villa y lo lleva al lugar de su juicio su- marísimo y ejecución, mientras suena una reiterada melodía, monótona y discreta que la 

gente corea: «... que venimos de la función, que venimos del carnaval, que venimos de la función, de la función del car­

naval...» Txistus, acordeón y atabal repiten sin cesar el tema.
Las máscaras de la comparsa carnavalesca merecen atención. Algunas son muy originales y habrá que desentrañar su sig­nificado.
La más chocante es LA VIE- JILLA, curiosa superposición

D os máscaras grotescas que ro­
darán por el suelo.

en un solo portador de una vieja achacosa que lleva «a re­chinchín» a un c o r p ulento hombrón. Ellos serán los dos únicos personajes que lloren la muerte de Marquitos. Quizás se trate de su padre y su ma­dre.
EL BARRENDERO lleva un largo palo con una chaqueta hecha girones en el extremo superior, que pasea por las na­rices de los espectadores. Sin duda era antiguamente un hi­sopo con el que se rociaba.
EL CENICERO, empeluca-do, porta un balde en la mano y esparce por doquier las cenizas del muñeco quemado el año anterior. Es uno de los ele­mentos más antiguos de este carnaval. Antaño las cenizas las arrojaba sobre la gente con afán de molestar.
Un par de gordísimas másca­ras, semejantes al ZIRIPOT de Lanz, son constantemente em­pujadas por un OSO para que caigan al suelo.
Las demás máscaras reciben el nombre genérico de LOS PERREROS. Son chicos y chi­cas cuya indumentaria se nu­tre de todos los trapos viejos de baúles y desvanes.
Sobre un carro va la NASA,

un cesto muy grande tejido con tallo de centeno que servía pa­ra guardar el pienso y en este caso se convierte en púlpito para un predicador cubierto de sobrecama que será quien lea la cartilla de sus crímenes y pecados al infeliz Judas-Marqui- 
tos.

El sermón que «el predica­dor» leyó este año contra Mar- quitos es una pieza bastante in­digesta que desde 1897 anduvo de cuadrilla en cuadrilla y que en los años veinte escribió y conservaba en un cuadernillo un hombre del pueblo, Blas Arratíbel. Tal y como lo escu­chamos por sonido megafónico de labios del predicador, co­menzaba así:
«Sea por. siempre alabado to­do vino generoso, que sea puro y no esté bautizado; de las car­nes, el carnero; de los pesca­dos, el jamón; de las aves, la perdiz, y de los peces, el ja­món. El pecado dañó a la ca­bra, dañó al cochino, también dañó a este pollino, llamado le­chuguino. Qué gusto sería el mío en la presente ocasión, si tuviera tal elocuencia del sabio 

Salomón...»

La Viejilia lleva a «rechinchín» 
a un corpulento hombrón. ¿Son  
los padres de Marqu itos?

¡Pobre Marquitos! Antigua­mente se le pegaba un tiro y un cartucho de dinamita lo descuartizaba. Ahora lo rocían de gasolina y le dan fuego. En torno a sus despojos los «po­rreros» danzan y cantan.

«Marquitos» en la picota, delan­
te del Palacio de las Armas.

Dos hombres del pueblo que conocieron el carnaval hasta los años treinta y que recorda­ban sus detalles han hecho po­sible la reconstrucción: Marti- niano Martínez de Ordóñana, 79 años, el mayor de los varo­nes del pueblo, y Blas Arratíbel, 70 años, guardianes de la vie­ja tradición. Recuerdan tam­bién que había carnavales en los pueblos cercanos: San Ro­mán, Larrea, Ocay.
Restaurar el folklore desapa­recido no es cosa fácil. Inter­

pretar el significado de las más­caras de Zalduendo será aho­ra trabajo para el etnólogo. Los asistentes eran un público bas­tante frío, pero quedó suficien­temente demostrado que este carnaval rural puede llegar a tener la garra y la fama que tuvo. Los trescientos especta­dores de este año aumentarán.
Fotos L. X.

X. P.



Iglesia

Matrimonios 
rotos

Una interpelación a la conciencia cristiana

Por
ANTONIO MARZAL

M atrim onios rotos. Dos palabras que 
resumen historias dolorosas y reales. 
Dos palabras que ha utilizado Antonio 
Aradillas como títu lo  de su ú ltim o l¡- 
zro. Un lib ro  — es el autor mismo 
quien nos lo dice—  de denuncia. De­
nuncia de una realidad incómoda e in­
terpelante. Para todos, pero sobre to ­
do — creo yo—  para los que en Es­
paña confesamos creer en Jesús Resu- 
ctiado y — nos guste o no—  estamos 
implicados en la Iglesia.

«Yo no sé qué es peor: si haberme 
aguantado en todas las humillaciones 
y los malos tra tos a que me sometía 
mi marido o haberme decidido a plan­
tear la demanda de separación». «Sie­
te años de pleitos en los que se ha 
puesto a prueba mi salud y mi fe». 
«Reconozco a destiempo que posible­
mente hubiera optado por la primera 
solución, a pesar de todos los pesa­
res». Quien así habla, es una voz más 
entre muchas, a las que Antonio Ara­
d illas ha prestado el am plificador de 
las páginas de su libro. Antonio A radi­
llas es un hombre sencillo y limpio, 
que sólo ha tenido la «mala suerte» 
de que sobre la tranquila plataforma 
profesional — de sacerdote y periodis­
ta—  que se había construido pacien­
tem ente con su trabajo tenaz de años, 
haya caído de pronto todo el dolor y 
toda la desgracia del amor roto del 
mundo. Ello le ha obligado a situarse 
en la frontera incómoda de las cosas. 
A llí exactamente donde las cosas y 
los problemas no son claros, pero pre­
cisamente por ello son problemas y 
problemas lacerantes.

ANTES LOS HOMBRES QUE 
LOS PRINCIPIOS

Los canonistas pretenderán que, pa­
ra esos problemas, están los princi­
pios por encima de los hombres. An­
tonio Aradillas ha pretendido con su 
libro que están los hombres ante todo. 
Hombres y mujeres con nombres con­
cretos en su entorno concreto. Hom­
bres y mujeres que con su realidad 
concreta denuncian a los que han pen­
sado la respuesta antes que la pre­
gunta, como en el v ie jo  catecismo. 
Los nombres de Mabel Pérez Serra­
no, Ana Pérez del Campo y el largo

plural — ellos y ellas—  de la dedica­
to ria  del libro son, por una vez, no 
una dedicatoria sino el lado real y 
humano del problema.

¿Pero, es verdad que están tam­
bién por encima o por debajo de los 
hombres los princip ios del canonista? 
Yo lo dudo mucho. Y el libro de Anto­
nio Arandillas tiene como mínimo el 
m érito de hacernos dudar para comen­
zar a pensar de otro  modo las cosas. 
Pensando sobre todo en nuestra rea­
lidad hispánica, creo que hay ya abier­
tas una serie de pistas de reflexión 
sobre el problema de los matrimonios 
rotos. En todo caso, son las pistas por 
las que mi reflexión discurre.

LEYES CATOLICAS 
PARA NO CATOLICOS

Primera pista de reflexión. La u ti­
lización, en España, por parte de la 
Iglesia, del aparato coactivo del Esta­
do para imponer a todos, creyentes e 
increyentes, una cierta  c o ncepción 
«cristiana» del m atrim onio, es clara­
mente una «invocación del nombre de 
Dios en vano», que bíblicamente es 
pecado. Y jugar con el c rite rio  form al, 
de los bautismos, cuando el bautismo 
es en un gran número de casos sólo 
un r ito  convencional vacío, no es más 
que una respuesta cínica al problema. 
Sé de jueces eclesiásticos que han 
d im itido, porque no podían resolver 
la contradicción de sus conciencias de 
aplicar, en nombre de Dios, a personas 
que no creían precisamente en Dios, 
una legislación católica ya muy d is­
cutib le  para los católicos mismos. Con 
esa d im isión su problema personal de 
conciencia quedaba resuelto. Lo que 
no quedaba resuelto es el problema 
de vida de aquellas personas ni el pro­
blema de conciencia de la Iglesia.

COACCION DEL ESTADO 
A PROBLEMAS DE FE

Segunda pista de reflexión. La u ti­
lización del aparato coactivo del Es­
tado para asegurar una c ie rta  d isc ip li­
na del matrimonio-sacramento en el 
in te rio r de la Iglesia, me parece una 
indignidad de la Iglesia y, lo que es 
más grave, una prostitución de la fe. 
La praxis de la fe — si es que la indi­
solubilidad absoluta del m atrim onio es

un dato de la fe, lo que a mí personal­
mente me resulta d iscu tib le—  no pue­
de imponerse en la Iglesia con los 
medios coactivos del Estado. Sólo pue­
de ser el fru to  de la convicción de la 
fe y de una pedagogía eclesial capaz 
de desvelar, en lugar de velarlo , el 
M is te rio  de Pasión y de Resurrec­
ción de Jesús v iv iente  a pesar de ha­
ber muerto. La frase que u tilizo  es una 
confesión del Vaticano II fren te  a los 
increyentes, pero el problema es tam­
bién un problema dentro de la Iglesia.

SOLUCIONES TORPES

Tercera y ú ltim a pista de reflexión. 
El modo actual de resolver en la 
Iglesia los m atrim onios rotos de los 
creyentes (la separación, la anulación 
y, sobre todo, la instrum entación pro­
cesal de todo ello a través de Tribu­
nales eclesiásticos) me parece un mo­
do de solución torpe, insufic iente , ne­
gativo y cínico del problema. Aparte 
de que subsum ir el tema del m atrim o­
nio en el poder de la Iglesia me pare­
ce un error grave de método teo lóg i­
co. Metodológicamente, el tema sólo 
me parece que pueda hacerse trans­
parente a los ojos in terrogativos de 
la teología como inte ligencia de la fe, 
desde una perspectiva bíblica com­
prendida desde la vida, donde los s ig­
nos de Dios y la realidad de la h isto­
ria humana se articu lan y complemen­
tan en la unidad ú ltim a de la concien­
cia del creyente. Desde un punto de 
v ista  cristiano, el momento fuerte  de 
la ruptura de un m atrim onio de cre­
yentes debería ser acogido, d iscern i­
do y respetado por la comunidad de 
fe, en la que está inserta, por un bau­
tism o librem ente asumido, esa pareja 
de creyentes en d ificu ltades. Una ayu­
da positiva, real, libre, sin pre ju icios 
y desinteresada por parte de la co­
munidad ante el problema de vida y 
de conciencia de los m iem bros de 
ella, me parece algo deseable, necesa­
rio  y urgente en la Iglesia. Con una 
condición. Que la ú ltim a palabra en el 
problema sea la palabra ú ltim a, dicha 
ante Dios en el m is te rio  in transferi­
ble de la conciencia, por los personal 
y directam ente im plicados en el pro­
grama. Para mí esto ú ltim o es una 
exigencia ine ludib le de la fe. Sin esto, 
todo lo demás, incluso si es necesa­
rio, sólo sería una pedagogía progre­
sista e igualmente manipulante en una 
d iscip lina moderna de colegio.



Ortzadar 

o las raíces 

de un pueblo

Ortzadar actuó en el Teatro Gayarre de Pamplona ante 

un público entusiasta que in terrum pió con fuertes aplau­

sos las canciones alusivas a la unión de las cuatro pro­

vincias del País Vasco.

El grupo in terpretó  danzas de Lesaca, de la Merindad 

de Durango, el Ingurutxo de Huici y la Mascarada de La- 

burdi. Ortzadar, según sus propias declaraciones, conside­

ra la canción popular como «una form a de expresión a tra ­

vés de la cual los pueblos reafirm an su propia identidad» 

hasta el punto que se debe de dar «una identificac ión to ­

tal del pueblo con su fo lklore».

El folklore como expresión.

El desacuerdo se solucionó 

con balas

Dieciséis balazos se hallaron en la fachada y es­
caparate de la librería «El Parnasillo», tras el atenta­
do com etido a las cuatro de la madrugada del pasa­
do 12 de marzo. Nueve de los proyectiles penetra­
ron en el in te rio r del estab lecim iento y s iete fueron 
a parar a los marcos de las ventanas. En los cris ta ­
les, los autores dejaron escritas con «spray» blanco 
su ta rje ta  de v is ita : G. C. R. (G uerrille ros de C risto  
Rey). Por la in term itencia  de los disparos oídos por 
un vecino, se supone que el arma utilizada fue una 
m etra lle ta del nueve largo.

Este es el te rce r atentado que sufre la librería 
en los ú ltim os meses, aunque en el del pasado mes 
de octubre la firm a  correspondía a los Grupos de 
Acción S indicalista (G.A.S.).

Esa misma noche, a una hora posterior, se pro­
dujo un atentado de sim ila res características en la 
lib rería  A rtiza , aunque los autores no emplearon ar­
mas de fuego.

Días después varios lib reros de Pamplona cele­
braron una reunión, elaborando un escrito  en el que 
expresaban su protesta ante los atentados y encare­
cían a las autoridades a realizar una investigación 
al respecto. Asim ism o m antuvieron una conversa­
ción con el Gobernador C iv il de Navarra para darle 
cuenta de su repulsa ante ta les hechos.

Parece ser que existen varios jóvenes sospecho­
sos, pero hasta el momento no hay nada o fic ia l. 
M ientras tanto sigue adelante la acción jud ic ia l con­
tra el presunto autor del atentado de octubre.

16 balazos en la fachada y escaparate de la librería 
«El Parnasillo», de Pamplona. El tercer atentado en los 
últimos siete meses. Un triste procedimiento de dirimir 
diferencias.



Pifias sin remedio

Del despiste a la ignorancia
Uno de los males que padecemos los 

vascos es que se nos conoce poco y mal. 
¡Y vaya si se habla de los vascos! Pero 
los hechos están a favor de mi afirma­
ción.

Sin ir más lejos, el día 22, se ponía en 
la pequeña pantalla la novela «Niebla» de 
don Miguel de Unamuno. Radiotelevisión 
española que a través de su gabinete de 
prensa, edita un boletín anunciando con 
antelación las novedades del programa, 
para que a nuestra vez los periodistas las 
hagamos llegar a los lectores, daba el si­
guiente material de trabajo. «Niebla: No­
vela de Miguel de Unamuno, publicada 
en 1914 y cuya acción se desarrolla en 
Salamanca, ciudad donde nació el nove­
lista».

Don Miguel de Unamuno y Jugo na­
ció en Bilbao y yo creía que los chavales 
de bachillerato de toda España se lo sa­
bían. Pues al parecer, los del gabinete de 
prensa de T.V.E. o no han estudiado ba­
chillerato o no llegaron a las últimas lec­
ciones que es donde se hablaba de la ge­
neración del 98.

Que sí; que don Miguel estuvo en Sa­

lamanca y que fue rector de su Universi­
dad, pero nacer, lo que se dice nacer — o 
como diría él—  «le nacieron» en Bilbao.

—También usted es de lo más punti­
lloso. Un descuido lo tiene cualquiera.

Pues sí, es posible; y como descuido 
quiero considerar el hecho de que esa 
nota enviada por televisión ha visto la 
luz pública en un periódico donostiarra 
(¿decimos el nombre?, por esta vez no) 
sin que el encargado de mandarlo al taller 
se haya preocupado de leer despacio el 
material con que contaba.

Pero es que el despiste televisivo llue­
ve sobre mojado. Hace algún tiempo — no 
demasiado—  T.V.E. decía referente a Pío 
Baroja: «Nacido en Vera de Bidasoa, Gui­
púzcoa». ¡Ni una, señores, ni una! Ni 
Baroja nació en Vera de Bidasoa, ni Vera 
de Bidasoa está en Guipúzcoa.

Y los de San Sebastián no se enfada­
ron, como me imagino que tampoco los 
de Bilbao, porque están acostumbrados.

La cosa ya es vieja pero sigue estando

en vigor. «Vasco-navarro» por aquí, «vas­
co-navarro» por allá. Y dale. ¿Pero qué 
diferencia hay?

Sí, tienen razón; puede haber alguna. 
Determinada persona puede ser vasco-na- 
varro como otra puede ser vasco-vizcaíno 
o vasco-guipuzcoano; y como se puede ser 
alavés de Salvatierra o de Gamarra Ma­
yor.

Y si no es en este sentido —y no nos 
engañemos, que no suele ser—  o está 
mal dicho o la intención no es muy sana.

Porque extremando las cosas, decir na­
varro es decir por esencia vasco. Tanto 
es así que los antiguos geógrafos, al deter­
minar las etnias del País Vasco hablan de 
várdulos, de caristios, de austrigones y de 
vascones. Pues bien, los vascones eran los 
navarros. Hay una teoría, en la que no 
vamos a entrar porque esto no es una 
clase ni yo soy profesor, que dice que 
efectivamente los vascos son los navarros 
y que los demás, seríamos por su influen­
cia, «vasconizados», palabra de la que se 
deriva el vocablo actual de «vascongados». 
Total que la diferencia debería hacerse 
al revés.

Y ¿saben ustedes como se denomina 
en toda la Edad Media al «euskara»?; 
pues ni más ni menos que «Lingua nava- 
rrorum», la lengua de los navarros, la 
lengua de los vascos.

¡Como para seguir haciendo distin­
ciones !

ARISTA

Zaldu, 15 - Teléfono 550612 ESTELLA - Navarra



España
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E s t u d i o

La cuestión regional
problema político

Ahora resu lta  que después de cuaren­ta  años en que el Código Penal o la  Ley de O rden Público se bastaban  para  re ­solver el p roblem a regional, la  Admi­n istración se en te ra  de que algo ocurre y da algunos tím idos pasos. De un  lado, 
la creación de com isiones para  el estu ­dio de Regímenes A dm inistrativos es­peciales en Euzkadi, C ataluña y Cana­rias; de o tro  el proyecto de Ley rem iti­do a las Cortes por el M inisterio de Justic ia  p a ra  re fo rm ar el Código Civil, de modo que cada ciudadano pueda ins­crib ir en  el Registro su  nom bre, en  su prop ia lengua. Tam bién los idiom as per­d ieron la  guerra.

Todas las m edidas del Gobierno pa­decen, sin em bargo, un  e rro r  básico: Ignoran rad ical y p rem editadam ente o tros tra tam ien tos de la  Región que vayan m ás allá  —y no m ucho— del ám bito  adm inistrativo , y, en c ie rta  m e­dida, del cu ltu ral. Quizás si de vez en cuando p regun taran  al país sus opinio­nes, se en te ra rán  de o tra  cosa: de la existencia de u n  problem a regional de naturaleza fundam entalm ente política. Al m enos esto se deduce de la investi­gación «Los españoles an te  la  cuestión regional», recientem ente p resen tada en M adrid y Barcelona.
E ste  estudio  sociológico, patrocinado por el In stitu to  de Técnicas Sociales de M adrid y el In stitu to  Católico de Estudios Sociales de Barcelona, dirigi­do y realizado por los profesores Sa- lustiano del Campo, M anuel N avarro  y José Félix Tezanos, es sin duda algu­na, tan to  p o r la calidad de la m ues­tra, com o p o r el rigor científico de su tra tam ien to , el m ás im portan te estu­dio realizado sobre la cuestión regional en cualquier país de Europa. Concebi­da esta investigación com o p rim er ca­pítulo de un  fu turo  «Libro Blanco so­bre la  cuestión regional», consta de una p rim era p a rte  d irigida a  conocer el g ra­do de percepción del hecho regional en España, esto  es, en qué m edida se tie­ne conciencia de la existencia del p ro ­blem a y de los rasgos que constituyen el hecho regional.
Su resu ltado  reviste enorm e interés; pero aún  lo tienen m ayor los o tros dos bloques de la  investigación dedicados a  conocer la reacción an te  la posibili­dad de autogobierno regional, del ju i­cio de la opinión pública sobre la  au to ­nom ía regional en relación con las p re­

ferencias políticas.
El catedrático  Salustiano del Cam­po, d irec to r de la  investigación, al p re­

sen ta r el estud io  adelan tó  algunas de 
sus principales conclusiones.

E n p rim er lugar, se consta ta  la  li­cencia de la  conciencia regional histó­rica  de España. A la h o ra  de m encio­n a r  los rasgos que los entrevistados consideran m ás im portan tes p a ra  ca­rac terizar nuestras regiones, la  enum e­ración  sigue este  orden: E l carác te ro fo rm a de se r de sus hab itan tes (ci­tado  en  u n  63 %); el idiom a que hablan  (23,2 %), su  econom ía (22,9 %), su pasa­do h istó rico  (9,5 %) su  sentim iento  re ­ligioso (9,4 %), sus v irtudes o cualida­des étn icas o raciales (6,5 %) y su  sen­tido  e  ideas en  torno  a  la  po lítica (6 %).

EL 30 °/o DE LAS REGIONES

En segundo lugar, la  investigación, que p a rtía  del supuesto  de que en Es­paña la cuestión  regional e s tá  pendien­te  de solución, acerca de la posibilidad de organizar la división adm in istra ti­va del te rrito rio  español, el 45 % adop­ta  la de con tinuar con la  división pro ­vincial como hasta  el presente, pero casi el 30 % cree m ejo r a rb itra r  un  sis­tem a, que tenga en cuenta la realidad personal histórica.
M erece la pena señalar que la divi­sión del te rrito rio  en regiones es p re­ferida por los encuestados que tienen un  nivel de estudios superior, m enor edad y m ayores ingresos, residen en m unicipios de m ayor núm ero  de hab i­tan tes, se concentran  en las posiciones ocupacionales m ás altas, es decir, ca­tegorías superiores y categorías m edias y  son en m ayor proporción asalariados no  m anuales y residen tes en las regio­nes en las que se ve e s ta  p roblem ática con m ayor in tensidad  que son: Catalu­ña, Euzkadi v C anarias. En dirección opuesta van las opiniones m ás conser­vadoras que prefieren  el sistem a trad i­cional de división política y  adm inis­tra tiv a  basado en  las provincias, o bien aquellos a quienes el tem a les resu lta  indiferente o no lo conocen. E n cuan­to a  la d im ensión política de la cues­tión  regional a  los en trev istados se les

p lanteó  la opción de seleccionar un a  de las cuatro  form as siguientes: A) La que haya actualm ente, B) Más libertad  en las regiones pero  estado un itario  (auto­nom ía regional), C) E stado  Federal y D) estados independientes. E stas cua­tro  opciones se explicaron deten ida­m ente a  los en trev istados y se les pi­dió que eligieran una, dándoles tam ­bién la  oportun idad  de declararse  in­d iferentes sobre el tem a. Los porcen ta­jes de las respuestas a  estas cuatro  fórm ulas, fueron, respectivam ente las siguientes: 44, 24, 10, y 2 p o r ciento. Un 6 % de la  m uestra  contestó  que le e ra  indiferente el tem a, u n  12 °/o que no lo sabía y u n  3 % se negaba a contes­
tar.

EL ESTATUTO, MUY IMPORTANTE

O tra p regun ta  de la en trev ista  hizo paten te  que la  m uestra  considera que 
la cuestión  de u n  esta tu to  p a ra  d a r m a­yor libertad  v autonom ía a  las regio­nes, ocupa el te rcer lugar en  un a  lis ta  de seis cuestiones po líticas im portan ­tes p a ra  el fu turo , de las cuales el en­trev istado  debía m encionar dos. Por encim a de esta  sólo se m encionan por los encuestados el m anten im ien to  del orden público y la  necesidad de un  refe rendum  sobre la fo rm a del E stado.Se observa asim ism o, p o r los resul­tados de la encuesta, un  a lto  g rado de acuerdos sobre el reconocim iento y res­peto  p o r los derechos hum anos y po­
lítica de las regiones.

En lo cu ltu ra l en tre  el ochenta y el noventa p o r cien to  según los casos, ad­m iten  el derecho a  au to riza r la  lengua vernácula, el de ed ita r periódicos en el id iom a propio , y el de d isponer de escuelas en  que ese idiom a se ensene.
E n el cam po económico, casi el 70 % m anifiesta  que todas las regiones de­ben  cob rar sus im puestos y co n tro la r la form a en que se invierten. En lo po­

lítico, m ás de u n  67 °/o que el E stado  debe de o to rg ar lib ertad  y au tonom ía 
p a ra  todas las regiones p a ra  reg irse



por sí m ism as, aunque respetando la unidad política de España.
Salustiano del Campo concluyó a  la v ista de estos resultados que «no cabe duda que estas precisiones em píricas poseen una gran relevancia política, justam en te  porque la política no debe de e s ta r de espaldas a  la  realidad so­cial. En este orden de cosas, pensam os que los datos se acercan a  im portancia del fac to r regional y en las preferencias por los partidos y grupos políticos que hay en nuestro  estudio servirán  para afianzar algunas convicciones y acaso para  desechar otras».

EUZKADI POR LA AUTONOMIA

Cabe hacer una precisión: que la  in­m ensa m ayoría de las cuestiones plan­teadas y desde luego en las de carácter político las respuestas recogidas en Euzkadi superan siem pre la  m edia na­cional en una dirección inequívoca. La de identificarse claram ente con una op­ción autónom a y diferenciada en lo cul­tural, en lo político, en  lo económico, en la afirm ación de la p ropia naciona­lidad. H ay que destacar que m enos de un  tercio (1,30 % exactam ente) de las respuestas obtenidas en Euzkadi sobre la vertebración del E stado español optan  p o r una fórm ula federal o por la constitución de estados independien­tes; pero, a l m ism o tiempo, ninguna o tra  región ofrece un  porcen taje  tan alto  a  estas alternativas (las o tras  dos eran, como ya se ha  citado, m antener la actual es tru c tu ra  del estado o con­ceder m ás libertad  a  las regiones den­tro  de un  estado unitario).
Por últim o, no  se puede silenciar unos datos que quizás obligarían a  m a­nifestar, aunque m ínim am ente algunas de las conclusiones de la investigación: el sondeo se realizó en los meses dei unió y julio de 1975, cuando las limi­taciones a  la libertad  de expresión, y el resto  de los derechos dem ocráticos e ran  aún m ayores que las que hoy se padecen, en  la actual situación de tole­rancia. En el caso de Euzkadi, la  m ues­tra  hubo de realizarse a  p a rtir  del 26 de julio, cuando term inó el plazo del Es­tado de Excepción im puesto por el go­bierno a  Vizcaya y a  Guipúzcoa en abril, hecho que tam bién puede disper­sa r de alguna form a las opiniones re­cogidas.
Sin em bargo, los resultados son sufi­cientem ente elocuentes, y, a  la espera de un a  consulta popular, hab rá  que to ­m a r buena no ta de las conclusiones de esta investigación. No estaría  dem ás que el Gobierno hiciera lo propio.

Partidos

Preferencias políticas

por regiones

Cataluña Euzkadi Galicia Andalucía Castilla Valencia Canarias Total

Movimiento 6 4,2 2,8 10,1 10,6 11 14,3 8,8
Falange 0,6 3,2 6,4 5,6 5,2 5,1 8,6 4,8
C aracterísticas 1,4 1,4 0,4 0,7 0,6 0,3 — 0,7
C entristas 0,6 0,3 0,4 0,8 1,7 3 1,1 1,1
M onárquicos 2,2 4,4 3,3 4,3 5,3 3,8 — 3,3
D. C. 8,8 17,1 8,8 7,7 11,7 8,8 7,5 10,5
Socialistas 7,8 14,1 5,7 7,1 8,7 6,4 7,6 7
S. D em ócratas 6 10,7 6,3 4,8 8,3 5,4 18,5 6,7
Com unistas 1,6 5,3 0,3 1,2 1,2 — 1,1 1,2
A narquistas 0,7 — — 0,2 — — — 0,2
Otros 3,3 3,4 1,8 0,7 0,6 1,1 1,1 1,5
No votaría 20,8 19,6 28,4 21,6 20,3 22,2 6,2 21,3
No sabe o no contesta 40,6 29,3 37,2 35,3 25,7 33,9 37,6 32,9

Pregunta: En el supuesto de qne hubiese una asociación
nacional y otra regional de la misma tenden-
cía ¿por cual votaría Vd?

Cataluña Euzkadi Galicia Andalucía Castilla Valencia Canarias Total

G. Nacional 47,8 46,2 40,3 75,9 70,3 67,6 68,8 63,8
G. Regional 19,3 37 43 11 14,6 19,5 17 21
Indiferentes 6,2 2,9 3,4 5,6 8,5 4,3 4 5,7
No sabe 5,7 7,9 7,8 1,7 2,9 5,3 2,2 4,3
Sin respuesta 10,9 6,1 5,6 5,7 3,8 3,3 8 5,2



El Gobierno

frente a la familia Borbón-Parma

De provocación y de atropello  al Partido  Carlista 
han sido calificados por su  secretario  general don José 
M aría Zabala, la prohibición a  su principal dirigente 
don Carlos Hugo de B orbón P arm a de no en tra r  en 
España y la o rden posterio r a  su herm ana M aría Te­
resa de abandonar te rrito rio  español.

El señor Zabala en una conferencia de prensa ce­
lebrada en M adrid en los ú ltim os días de m arzo afir­
mó que «el Gobierno está  echando un  pulso al Partido  
Carlista». Añadió Zabala que fren te  a  esta  p o stu ra  del 
Gobierno, el Partido  C arlista quiere ad o p ta r la de la 
resistencia cívica, oponiéndose con todas sus fuerzas a 
estos nuevos in ten tos de alejam iento  de te rrito rio  es­
pañol de la fam ilia Borbón-Parm a.

Carlos Hugo llegó al aeropuerto  a los seis días, con­
cretam ente el 24 de m arzo. E l Secretario  General del 
Partido  C arlista era  llam ado p o r la Brigada Especial 
E x tran jera  de la Je fa tu ra  Superior de Policía de Ma­
drid, para  com unicársele verbalm ente cuál era  la  orden 
del Gobierno por la que la princesa M aría Teresa Bor- 
bón Parm a debía abandonar el te rrito rio  español inm e­
diatam ente. El señor Zabala se negó a  darse  p o r ente­
rado de esta  com unicación así com o a  hacer las ges­
tiones correspondientes p a ra  el cum plim iento de esta 
orden. Sin em bargo, los funcionarios de Policía le requi- 
sieron p a ra  que la  princesa h iciera llegar su pasaporte 
a  la c itada Brigada donde se le extendería u n  visado 
por 24 horas. N aturalm ente este visado equivalía a  te­
ner que abandonar E spaña al térm ino de ese plazo.

El Partido  C arlista ha hecho público un  com unicado 
en el que «protesta enérgicam ente p o r este nuevo a tro ­
pello de que es objeto», aunque afirm a al propio  tiem po 
que ha de servirle de acicate en su delicada lucha por 
la conquista de las libertades y la dem ocracia.

El Partido  C arlista quiere llegar a  estas m etas por 
cam inos pacíficos, com o está  dem ostrando  en su des­
tacada actuación p o r conseguir la un idad  de la  opo­
sición, que posibilite la a lternativa  pacífica al Régimen, 
pero no está  d ispuesto a  to le ra r provocaciones violen­
tas a  quien tra ta  de im pedir p o r todos los m edios que 
el pueblo ejerza sus soberanía».

En estos m om entos se desconoce el p aradero  de Ma­
ría T eresa B orbón-Parm a que parece que no se encuen­
tra  en M adrid, que es buscada insistentem ente por la 
policía española p a ra  obligarla a  abandonar nuestro  
país. Como se sabe, apenas hace tres sem anas que Ma­
ría Teresa B orbón-Parm a se encuen tra  en España. Co­
rrió  m ejor suerte  que su herm ano puesto  que después 
de una larga conversación en  el aeropuerto  de B arajas 
con los funcionarios de la  Policía se sabe que se le per­
m itió a  ella.

Por o tro  lado, sorprende el d iferente tra tam ien to  
dado por el Gobierno a  situaciones sim ilares. E l Go­
bierno estim a necesaria la salida de España de la p rin ­
cesa, al igual que la  prohibición de e n tra r  en  el país 
a Carlos Hugo, en razón de que son ex tran jeros; efec­
tivam ente am bos tienen la nacionalidad francesa, y p re­
tenden llevar a cabo actividades políticas en nuestro  
país. Sin em bargo, un supuesto estud ian te  de la Uni­
versidad Com plutense, Facultad  de Derecho, A lberto Mo- 
linas, de quien se d ijo  que hab ía esgrim ido una pistola 
ante o tro  grupo de estud ian tes de la  m ism a Facultad 
y d iferente ideología, es de nacionalidad italiana. Cuenta 
con un perm iso  residencial en  regla, expedido en nues­
tro  país el día 5 de febrero  por la D.G.S., a  pesar de 
que debían de conocer allí las conexiones de este su­
puesto estud ian te  con organizaciones de la ex trem a de­
recha ita liana como «Ordine Ñero».

NUEVO D I C C I O N A R I O  

DE LEGi ; SLAC I ON

ARANZADI
S e n c illa m e n te , con  la m ism a  fa c il id a d  y  s o l­

tu ra  con que se  m ane ja  y  se lo ca liza  en e l D ic ­
c io n a r io  de la Lengua una pa labra  c u a lq u ie ra ... , 
as í, s in  m ás, se m ane jan  y  lo ca liza n  en e l NUE­
VO  D IC C IO N A R IO  DE LEG ISLA C IO N  A R A N ZA D I, 
TO D AS Y  C A D A  U N A  DE LAS PALA BR A S O V O ­
CES CON C O N TEN ID O  LEG ISLATIVO .

Se e s tru c tu ra  y  re coge  ¡de una ve z ! p e rfe c ­
ta m e n te  agrupada y  s is te m a tiz a d a , TO D A  LA  LE­
G IS LAC IO N  VIGENTE DESDE SIEMPRE HASTA

1976, E IN C LUSO  DE 1977.

M A S  DE 50.000 D ISPO SIC IO NES LEG ISLATI­
V A S , DE LAS QUE 30.904 van com o  te x to  p r in ­
c ip a l y  e l re s to  en no ta  a las a n te r io re s .

UN TOTAL DE 5.184 voces .

23 to m o s , a p ro x im a d a m e n te , de unas 1.800 pá­
g in a s  cada uno.

5 to m o s  ya p u b lica d o s .

P rec io  de la  o b ra : 58.500 p e se tas .

P rec io  de p re p u b lic a c ió n  has ta  el 31-IX-76: 
50.000 pese tas .

¡RESERVE SU EJEMPLAR!



Tierno Galvár»

La oposición. 
De la clandestinidad 
a la tolerancia

El señor Tierno Galván decidió no pronunciar su conferencia en 
Pamplona: «como testimonio de solidaridad, de pesar y repulsa 
por los sucesos de Vitoria». Las muertes habían cumplido dos días 
y Navarra, adherida en casi huelga general, vivía la paralización y 
la presencia de las fuerzas del orden público.

El proscrito profesor y habituado al «obstat» para la palabra en 
público hasta hace casi nada, ya iniciada la madrugada concedió esta 
entrevista para PUNTO Y HORA, después de una cena compartida 
con miembros del P.S.P., simpatizantes y curiosos en la que decla­
ró: «Por primera vez en cuarenta años, las autoridades de una ciu­
dad, en vez de vigilarme, tomarme la matrícula del coche y obser­
varme, me piden que converse con ellas. Y he sido recibido en el 
Ayuntamiento.»

— Profesor Tierno, la oposición habi­
tuada al confinamiento, ¿qué límites de 
libertad tiene en el momento presente?

— Los partidos de la oposición, ex­
ceptuando al partido comunista y los 
de su izquierda, tienen c ie rta  to leran­
cia en el nivel de convivencia. Hemos 
pasado de la clandestinidad a la to le ­
rancia. En el largo período de la d ic­
tadura de Franco, los españoles nos 
habíamos habituado a una criptografía, 
y en la penumbra era muy d ifíc il espe­
c ifica r la tolerancia.

— ¿Y la frontera hoy dónde está?

«LA TOLERANCIA HACIA EL P.S.O.E. 
ESTA CONDICIONADA POR LA 
PRESION INTERNACIONAL»

— El «dejar hacer» del Gobierno ha-
— Está muy definida por una censura 

que el Gobierno mantiene de libertad 
de expresión y pensamiento y por una 
censura de libertad de reunión que el 
gobierno también mantiene. No diría 
que existe más libertad, sino to leran­
cia. La flex ib ilidad no equivale a la l i ­
bertad. V istas las cosas con honradez, 
ha aumentado el paternalismo. El re­
ciente proyecto del derecho de reunión 
desplaza las decisiones del M in is te rio  
de la Gobernación a los gobernadores, 
que cuentan con cierta  discrecionali- 
dad para sus actuaciones. En cierto  
modo es la línea de Cánovas, c rite rio  
que a mi ju ic io  va a fracasar. No me

sorprendería que se institucionalizara 
el caciquismo, que resurgiera de nue­
vo como en el tiem po de Cánovas, 
cia el P.S.O.E. y el freno que pone al 
P.S.P. es evidente, ¿por qué?

— Quizá se deba a la presión in­
ternacional. Es el partido reconocido 
por la II Internacional Socialista in te­
grada por gobiernos y Areilza quiere 
dar esta impresión de tolerancia como 
lo ha hecho en Dinamarca. No quiero 
hablar de complicidades, pero creo que 
al Gobierno le interesa dar esta ima­
gen de cara al exterior. Como el PSP 
no tiene este apoyo internacional, la 
to lerancia es menor.

Esta presión internacional se da en 
una doble vertien te : opoyo al PSOE y 
oposición a que se legalice el P.C. Este 
últim o tiene además en su contra el an­
ticom unism o m ilitan te  del in te rio r y la 
ayuda de Estados Unidos. Por otro  la­
do, la política del PSOE parece que se 
inclina hacia un arco que tuviera  tres 
pilares: PSOE, PC y DC. En general, 
creo que la presión ex te rio r es nega­
tiva para la puesta en práctica de una 
política in te rio r valiosa.

— Su partido molesta en el interior.
— Quizá se deba a tres causas: la 

prim era es que se declara marxista y 
que defiende las tesis marxistas, y 
esto no gusta. Segunda: ha tenido la 
valentía de afirm ar que exclu ir de la 
legalidad al partido comunista era un 
gran error que iba a costar muy caro, 
y esto no gusta. Y tercera: que ha ad­
m itido el hecho de las regiones con­
vencido de que no se logra nada con 
remiendos. Nadie es quién para decir 
cómo cada región o cada pueblo debe 
determ inarse.

EL P.S.P. ACEPTA EL PRINCIPIO 
DE AUTODETERMINACION

— El tan traído y llevado fracciona­
miento o disgregación de partidos de 
la oposición, el llamado multipartidis- 
mo de regiones, ¿hasta qué punto es 
realidad o maniobra de la ultradere- 
cha?

— A nivel regional hay mucho, a 
nivel estatal no tanto. La máxima 
de la extrema derecha es «divide y 
vencerás». Para nosotros «une y ven­
cerás». Es una exageración hablar de 
m ultipartid ism o, yo creo que es «mul- 
tite rtu lian ism o». Y le llamamos así 
porque no hay la prueba de fuego de 
la elección de los partidos, donde se 
verían ta l vez 16 votos para un parti­
do. Es menester que lleguen las elec­
ciones para saberlo.

— Un partido socialista marxista, 
por tanto intemacionalista ¿cómo con­
templa el fenómeno de las nacionali­
dades y de las regiones?

— El PSP ha aceptado el hecho de 
las autonomías. La vita lidad de las 
regiones la dan al propio partido. So­
mos un partido de federaciones y  he­
mos hecho un mapa po lítico  que coin­
cida con la realidad: que reconozca el 
hecho de la diferenciación autónoma, 
puesto que son perfectam ente respe­
tables desde el punto de v ista  de la 
autodeterm inación.

— ¿Qué versión dan a esta autode­
terminación?

— Se vincula a unos conceptos más 
o menos amplios, ya que no existe



«Falta la prueba de fuego de las eleccio­
nes de los partidos.»

la pretensión de rom per el estado. 
Esto lo han v is to  con in te ligencia los 
pueblos de España m ientras no haya 
la Europa de los pueblos. En el País 
Vasco hay d iferencias internas. Si Na­
varra, por ejemplo, se creyese en la 
obligación de tip ific a r su autonomía, 
nadie se podría oponer. Para nosotros 
Navarra está en el País Vasco. La prue­
ba es que nuestro partido es el PSP 
de Euzkadi federado en el PSP. Noso­
tros luchamos por las ideas marxis- 
tas, somos in tem acionalistas, p e r o  
creemos que se puede luchar por el 
socialism o a través de los pueblos y 
de sus autonomías. Estamos sa tis fe ­
chos del fenómeno nacionalista y es 
una ayuda para nosotros.

«PROPONGO LA CONSTITUCION DE 
UNA CAM ARA DE LAS REGIONES»

— ¿Toleraría su partido que los «fe­

derales» fueran antes hogareños que 
intemacionalistas? ¿Qué posibilidades 
de acción tiene el de Euzkadi, por 
ejemplo?

— El PSP de Euzkadi form a parte de 
una federación, pero tiene libertad pa­
ra darse su propio estatuto. En nues­
tro  partido se respeta la d isc ip lina  y 
ésta se entiende como una obedien­
cia com partida, haciendo siem pre eco 
de la autocrítica . No somos un parti­
do de consignas, sino que utilizam os 
la d ia léctica para ajustarnos a la rea­
lidad.

El PSP de Euzkadi se mueve dentro 
de los lím ites respetables y de coin­
cidencia con el resto del partido, co­
mo son la p lanificación socia lista , la 
lucha de clases y  la unidad.

— ¿Cómo concibe usted el sistema 
de compensación entre regiones de di­

ferente nivel de desarrollo y riqueza?

— Yo propongo la constituc ión  de 
una Cámara de las regiones. No creo 
en un federa lism o para un fu tu ro  pró­
ximo, porque antes hay que precisar 
qué federa lism o. Hoy es una palabra 
equívoca y nadie ha presentado un mo­
delo constitucional que sirva de mo­
delo. Imagínese las d iferencias que 
hay entre el alemán, suizo o ruso, o 
entre el ve rtica l, el técn ico, etc. Lo 
que hace fa lta  es una cámara de las 
regiones en la que todas estuvieran 
representadas y som eter a estudio y 
discusión sus problemas, proyectos y 
anális is económicos que p u d ie ra n  
equ ilib rar el proceso colonizador del 
in te rio r. Cada región e legiría  por vo­
tación popular sus com prom isarios que 
integrarían el Consejo Regional.

— Se hace necesario precisar qué 
entiende por región.

— U tilizo  el té rm ino en sentido fun­
cional. Cada pueblo o nación debe t i ­
tu la rse  como le venga en gana, sin

im posiciones de ninguna clase. Lo 
contrario  sería un colonia lism o.

— ¿Y el exterior? A esta solución es 
previo saber cómo se van a organizar 
esas regiones.

— Con esta tu to  o s in él, pero en la 
Cámara podrán reso lver sus proble­
mas. El modelo de la República me 
parece superado, sobrepasado. Sería 
un in term edio entre éste y  el sistema 
federa l: un neofederalism o. En Vene­
zuela hay algo parecido.

— A su partido se le acusa de per­
sonalista.

— Siempre en la caída de las d icta­
duras el juego po lítico  se ha hecho 
con personas concretas, y  se le da la 
fama o cred ib ilidad de las personas 
que representan. Pero desde que exis­

te  la Confederación Socia lista  al par­
tid o  ya no hay quien lo identifique 
conmigo. Hay una tendencia a la hi- 
póstasis: id e n tifica r a C arrillo  con el 
PC, a Gil Robles con la DC. Esa s im ­
p lificac ión  no responde a la realidad.

— Y también de que no tiene base.

— Eso no es c ie rto  porque no hay 
sector o región de España donde no 
tengamos gente y es de «los más nu­
merosos en la base, sobre todo en el 
sur».

NACIONALIZAR LA BANCA 

SERIA UN ABSURDO

— Concede mucha importancia a la

''N o  creo probable el Pinochetismo, 

pero sí la dictadura seudodemocrática"



didáctica como vehículo para conse­
guir un estado de derecho. ¿Cómo la 
entiende?

— Toda revolución política va unida 
a una revolución cultura l. En España 
no tendremos una revolución política 
si no va unida a la cu ltura l. No hay 
socialismo sin revolución cultura l por­
que se daría la monstruosidad de te ­
ner un estado socia lista con un pueblo 
que no entiende que la cultura tienda 
a autogestionarse, a autoproducirse.

— Ante el tema de la nacionalización 
de la banca, su prudencia crece. ¿Por 
qué?

— El estudio de occidente desde la 
teoría marxista de los cambios lo de­
muestra. El análisis del materialismo 
histórico prueba que la metodología 
marxista es muy eficaz en los macro- 
ciclos y no en los m icrociclos. En Es­
paña hay que ir  con mucho tiento. 
Son las instituciones políticas las que 
preparan los cambios económicos. Es 
menester cambiar las políticas y tra ­
ta r las económicas con guante blanco. 
Hasta que no se tiene el poder polí­
tico  no se puede cambiar el poder 
económico. Nacionalizar la banca se­
ría un absurdo porque nos encontra­
ríamos sin capital inversor, sin reser­
vas, con descapitalización, etc. El dine­
ro es m ultinacional. Si se analiza un 
banco con atención, se comprueba. Y 
desde el sig lo pasado ya era así. Sin 
embargo sí sería posible poner al ser­
vicio de la nación, a través del estado, 
c iertos sectores que la banca contro­
la. El socialismo se inclina hacia los 
sectores m ixtos y cada vez más, pone 
su acento en la pequeña empresa, que 
si conseguimos que subsista, puede 
ser un elemento saludable, y en el 
tránsito  al socialism o es muy im por­
tante que se mantenga.

QUE EL GOBIERNO Y LOS 
PODERES PUBLICOS ACELEREN

— Según su opinión, el gobierno no 
da respuestas suficientes a los pro­
blemas que se le presentan. Ante el 
aumento de la conflictividad en el país 
¿cabe un golpe de estado de los «ul­
tras»?.

— Yo diría m ejor reaccionarios. No

“Nadie 

es quién 

para 

decidir 

como  

cada 

pueblo 

debe 

determi­

narse“

creo en el «pinochetismo». Sin em­
bargo sí creo que se puede dar una 
especie de dictadura seudodemocrá-- 
tica , con una represión muy fuerte. 
Una dictadura de clase con cierta  apa­
riencia de democratismo es un riesgo 
muy grande. No creo que haya que re­
p rim ir las peticiones económicas, que 
son muy justas. A quien hay que con­
vencer es al Gobierno. El problema 
está en que el Gobierno y los poderes 
públicos aceleren. El pueblo no tiene 
por qué dejar de hacer sus re iv ind i­
caciones.

Esto ha sido posible en una socie­
dad en que era fác il el p luriem pleo, 
con un turism o en oleadas, con una 
clase d irigente  adinerada. Hace dos 
años era España el segundo país 
del mundo en segundas viviendas. 
Eso se ha perdido por la compe­
tencia del puesto de trabajo a nive­
les durísim os, como hace un año en 
Francia (porque llevamos año y medio 
de desventaja). Hay gente que vive

con 12.000 pesetas de sueldo y esto 
se tiene que acabar. El p luriem pleo 
es un trabajo negativo, psicológica­
mente es la negación de la propia 
personalidad.

— La reforma fiscal anunciada por 
el Presidente Arias en su discurso fue 
uno de los pasajes aplaudidos por los 
procuradores. ¿Cómo interpreta estos 
aplausos?

— Creo que no es ob je tivo el aplau­
so de los procuradores, sino algo psi­
cológico, un modo de halagar la falsa 
buena conciencia. Está demostrado 
que en España el 65 % de la población

«Se puede luchar por el socialismo a tra­
vés de los pueblos y sus autonomías.»

defrauda a Hacienda y en esa c ifra  
entran los Procuradores en Cortes.

— ¿Puede haber viabilidad para una 
dictadura del proletariado?

— No veo esa posibilidad. Según los 
teóricos m arxistas, la dictadura del 
proletariado es la toma del poder por 
una vanguardia revolucionaria y esto 
me parece inviable, por carencia de 
cuadros. En todo caso, a lo más que 
se llegaría sería a una dictadura de 
izquierdas, que es diferente.

— ¿Volverá a la Universidad?

— Creo que las cosas están cada 
vez peor en ese tema.

A. HUALDE



El
rincón

del
“Bunker“

Hoy se habla mucho del «bunker». Sí, y 
aunque algunos presuntos bunkeristas inten­
ten el desmarque e insinúen que el «bun­
ker» puede ser de izquierda, todos sabemos 
que no. El «bunker» es el «bunker». «Cama- 
radas del ’’bunker”», dijo en Guadalajara 
don Blas Piñar, el notorio notario que tan 
a gala tiene pertenecer a tan coriáceo re­
ducto.

En PUNTO Y HORA trataremos de re­
coger algo de lo mucho que hoy por esas 
Españas de Dios y que huele a «bunker» puro 
de oliva, pero sin aceite.

En principio, un criterio a seguir podría 
ser alinear en esta anacrónica parcela a to­
dos aquellos personajes (o instituciones) 
que están abocados al pasado y no al futuro; 
que persiguen rabiosamente la involución; 
que ni siquiera están — que ya es decir— 
por un reformismo fraguiano.

Si alguien se enfada porque lo hemos me­
tido en el «bunker», está en su derecho de 
protestar. Pero lo único que admitimos co­
mo argumento razonable para convencernos 
es su actuación.
Girón arremete contra Europa

Fue el día de San José cuando José An­
tonio Girón de Velasco pronunció un dis­
curso con motivo de la I I  Asamblea de la 
Confederación Nacional de Combatientes que 
él preside. Ni perezoso ni corto, arremetió 
contra Europa. Pero antes recordó aquella 
frase del general Franco: «La debilidad y el 
sometimiento no traen jamás la paz, pues 
con el deshonor va siempre la ruina y la 
esclavitud. La libertad y la independencia no 
es un regalo que hayamos de recibir ni a 
nadie mendigar en las Cancillerías extran­
jeras...». Después de esto, Girón dejó muy 
clarito que ’’con sólo el esfuerzo de nuestro 
pueblo, la transformación y  el desarrollo son 
tan evidentes que volver a la peregrinación 
menesterosa por los umbrales de las Recto­
rías de Europa debe avergonzarnos como 
hombres y  como españoles".

Como ustedes pueden ver, Areilza, por 
ejemplo, es equiparado a un mendiguillo del 
tres al cuarto. No es extraño que el propio 
conde de Motrico replicara el mismo día por 
la noche con esa frase de «los pasionales 
que hablan de que mendigamos apoyos en 
el exterior a cambio de no se sabe qué des­
víos, no tienen noción de lo que es España». 
Cierto.

En fin, el bunkerista Girón concluyó que 
los pueblos de Europa no nos mirarán con 
simpatía mientras no consigan destruir todo 
lo destruible.

Lo peor de todo es que el «león de Fuen-

girola» cree lo que dice. O lo parece, al me­
nos.
Don Blas y  Vitoria

En la imperial Toledo soltó su «speach» 
el no menos imperialista don Blas Piñar 
López. Si la mayoría de españoles no se 
tomase a chunga las cosas del hombre de 
«Fuerza Nueva» (corta, Blas, que no me vas), 
los sacerdotes de Vitoria se hubiesen que­
rellado contra él por haberles echado parte 
de la culpa de la sangrienta tragedia de la 
ciudad alavesa. Pero casi nadie le hace caso. 
Por ejemplo, en el mismo acto el gran Bla- 
sillo señaló que la epopeya de «El Alcázar» 
no hubiese sido posible si en vez de haber­
se repartido entre los defensores de dere­
chas el diario del mismo nombre se hubiera 
repartido «El Papus» o «Cambio 16». Era 
para que el departamento de relaciones pú­
blicas de las revistas lo felicitase por la pro­
paganda gratuita, ¿no? Pues no. Ni siquiera 
se han molestado. Don Blas no sirve ya ni 
para publicitario.
Fernández de la Mora, sublime

Las últimas declaraciones extensas de que 
disponemos de Gonzalo Fernández de la 
Mora son un compendio ideológico de pri­
mera magnitud. Pertenecen al semanario 
«Blanco y Negro». He aquí unas cuántas 
frases cogidas al vuelo:

«En el marxismo actual hay una base co­
mún a todos los frentes populares: Marx, 
cien años más viejo que el 18 de julio de 
1936.» Otra «perla»: «El marxismo español 
es revanchista, todavía está anclado en la 
batalla del Ebro» (don Gonzalo no lo dice 
pero sé de buena tinta que él aún está por 
la batalla de Covadonga).

«El máximo socialista español que yo he 
conocido es Franco. Franco ha hecho la ma­
yor revolución social de nuestra historia. 
Franco ha realizado un programa socialista 
que para sí quisieran todos los socialistas que 
aquí hemos conocido.» Y Tierno y Felipe 
González y Carlos Hugo sin enterarse...

La ración de «bunker» ha terminado por 
hoy. «El bunker bien hecho, jamás será des­
hecho».

«ANSAFU»

Semáforo 
rojo

La semana de conferencias que, con el título «Vizcaya y democracia», iba a desarrollarse en Bilbao entre el 1 y el 6 de marzo, fue prohibida por la autoridad gubernativa. El ciclo había sido organizado por la Asociación Cultural «El Des­ván» con el siguiente programa de charlas: «Planificación ur­bana y metro de Bilbao», «La psiquiatría en Vizcaya: una al­ternativa», «Cultura hoy y aho­ra en el País Vasco», «Por una alternativa a la enseñanza», «Concierto económico y esta­tuto vasco» y por último pro­yección del corto «Arrantzale» y debate-resumen sobre «El nuevo papel de los profesiona­les». Días después, «El Des­ván» entregaba un escrito al Gobernador Civil de Vizcaya en el que expresaba su protesta por esta suspensión.
CHABOLISM O 

Y BARRIOS
«El problema es un poco vergonzante para la administra­ción porque todavía no se ha conseguido solucionarlo. Mien­tras la vivienda sea considerada como un bien de cambio y no como un bien de uso siempre habrá déficit. En Vizcaya, este déficit se puede calcular en unas3.000 viviendas», opinaba el abogado Juan Luis Ibarra tras 

la prohibición de un ciclo so­bre chabolismo que iba a te­ner lugar en el Colegio de Ar­quitectos de Bilbao, en Ollar- gan y en Erandio. El ciclo que estaba organizado por un grupo de profesionales y varias asocia­ciones de familias, incluía entre 
los conferenciantes al arquitec­to. Alberto López y el sociólogo Alfonso Pérez Agote y los in­tentos de llevarlo a cabo se remontan al pasado mes de oc­tubre.
O tras prohibiciones

—Una conferencia del padre García Salve en Recaldeberri, un coloquio en el mismo barrio sobre literatura juvenil e infan­til y un recital de Julia León en la Universidad de Deusto.—Un coloquio sobre la can­ción vasca en el Colegio Mayor Larraona de Pamplona en el que iban a intervenir Gorka Knorr, Imanol Jiménez, Mikel Laboa, Antón Valverde y Arza. La razón de la suspensión fue que no había llegado Gorka Knorr.—Suspensión de un ciclo de conferencias sobre cultura vas- va organizado por la Real So­ciedad de Amigos del País. Ca­recían de autorización guberna­tiva.
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¡A capitalizar!
Un deseo bueno pero...

Creo que ha sido Fraga Iribarne  el 
que con m ayor claridad ha  definido 
los objetivos económicos del Gobierno 
a  largo plazo. En su  visita a  Vitoria, 
con m otivo de los tris tes  sucesos allí 
acaecidos a  prim eros de m arzo y que 
conm ovieron a  todo el país, Fraga dijo: 
«Vamos a  trab a ja r, vam os a  levantar 
el país, vamos a  levan tar a  Vitoria, 
vamos, de una vez, a  hacer un  gran 
país, económ ica y socialmente».

La form a en que él concibe la reali­
zación de esta ta rea  la  plasm ó con el 
ejem plo de Alemania, en la  que, des­
pués del desastre de la  segunda Gue­
r r a  Mundial, «se pusieron de acuerdo 
para  decir vam os a  capitalizar el país 
y vam os a  hacer que sea un a  economía 
próspera  en la  que todos podam os vi­
v ir m e jo r y ganar más».

E sta  m eta es la  m ism a que in ten ta  
V illar M ir con sus consejos de auste ri­
dad  en el consum o y apoyo a la  inver­
sión y  a  la  exportación y  es, en  reali­
dad, u n  objetivo que nos debe preo­
cupar a  todos si querem os llegar a  un 
nivel económico sim ilar al de o tros 
países europeos. De no hacerlo, nuestro  
país caería en unas tasas de desarrollo  
económico insuficiente aún  para  m an­
tener el nivel de vida actual «per cá- 
pita». E l paro  y, por tanto , la  em igra­
ción, llegarían a  cifras de escándalo, 
ya que la  población con capacidad de 
trab a ja r, aum entaría  a  un  ritm o muy 
superior al de creación de nuevos pues­
tos de trabajo .

Pero, lo que el Gobierno actual no 
ha hecho es el i r  preparando  los cau­
ces p a ra  que la  capitalización necesa­
ria  del país sea posible. Debe tener 
m uy en cuenta que el modelo de eco­
nom ía cap ita lis ta  liberal que contri­
buyó a  la  industrialización de los paí­

ses occidentales en el siglo X IX  y aún 
a principios del XX, hoy ya no es po­
sible. Y no es posible porque la  econo­
m ía liberal ha  fracasado en  su objetivo 
de asegurar u n  nivel de vida aceptable, 
como se m anifestó du ran te  la g ran  de­
presión de los años trein ta , y porque 
las instituciones y las form as de pensar 
han  variado y no es viable una econo­
m ía en  la  que las desigualdades per­
m anezcan y, aún, se acrecienten.

Antes de 1914 fue precisam ente, como 
ha dicho Keynes, la  desigualdad en la 
distribución de la  riqueza lo que hizo 
posible las bastas acum ulaciones de ca­
p ital fijo  que, en  g ran  parte , fueron 
la  ob ra del trab a jo  que no tuvo la  li­
b e rtad  de consum ir todo el equivalente 
de su  esfuerzo en su inm ediata satis­
facción.

Pero, hoy, esta  falta  de equidad no 
se puede aceptar, n i es necesaria para  
el crecim iento económico. Tam bién en 
E spaña hem os llegado a  u n  nivel de 
desarro llo  en el que la  capitalización 
del país sólo es posible con una dis­
tribución  cada vez m ás equitativa de la 
riqueza. En las econom ías m odernas, 
como la alem ana, las fam ilias con in­
gresos y riqueza suficientes son capa­
ces de apoyar la  dem anda in terio r de 
form a decidida y, a  la  vez, generar el 
ahorro  necesario en  el país.

Por ello, es necesario que el Gobier­
no em prenda las reform as estru c tu ra ­
les con urgencia. La agricu ltu ra, los 
canales de comercialización, el sistem a 
fiscal, los sindicatos, etc., no pueden 
seguir siendo com o h as ta  ahora, si el 
desarrollo  económico tiene que ser una 
realidad en el fu turo. Si estas facetas 
de la vida socio-económica no se cam ­
bian  de form a urgente y profunda, la 
política económ ica a  corto  y largo pla­

zo quedará  sin eficacia. Además, los 
trabajadores, conscientes de que las 
desigualdades económ icas no justifica­
das deben desaparecer, lo están  exi­
giendo, como lo dem uestra  el volum en 
de huelgas y conflictos laborales que 
se están  produciendo en  el país. Sólo 
cuando esas refo rm as sean un a  reali­
dad, podrem os em prender el cam ino 
que inició Alemania hace tre in ta  años 
buscando el desarro llo  y una d istribu ­
ción de la ren ta  y la  riqueza m ás equi­
tativa. Cuando los traba jadores se se­
pan  respaldados p o r unos sindicatos 
fuertes y confíen en un funcionam iento 
ju s to  del sistem a fiscal, serán  capaces 
de acud ir con brío  a  la  ta rea  de capi­
ta lizar el país, com o lo hicieron en 
Alemania. De aho ra  en adelante, ya no 
es posible eso de «cuando el país se 
capitaliza, algo suyo se capitaliza, se­
ñ o r conde».



ECONOMIA

Precios al consumo en los paises de la OCDE.

Subida de Ene. 
75 a Ene. 76

Subida en 
Enero 76

Subida de Ene. 
75 a Ene. 76

Subida en 
Enero 76

SUIZA 3,4 % 0,5 % ITALIA 10,9 % 1,0 %

DINAMARCA 4,7 % 0,6 % LUXEMBU. 11,8 % 1,5 %

ALEMANIA 5,3 % 0,8 % ESPAÑA 13,6% (b) 1,0 %

ESTADOS U. 6,8 % 0,2 % AUSTRALIA 14,1 % (a) —

AUSTRIA 7,3 % 1,6 % GRECIA 15,2 % —

PAISES BAJ. 8,7 % 0,5 % NUEVA-ZEL. 15,7% (a) —

JAPON 9,0 % 1,9 % IRLANDA 16,8 % —

NORUEGA 9,3 % U  % FINLANDIA 17,3 % 2,0 %

CANADA 9,6 % 0,6 % TURQUIA 18,1 % (a) —

FRANCIA 9,6 % 1,1 % PORTUGAL 20,9 % —

BELGICA 10,8 % 0,9 % INGLATERRA 23,4 % 1,3 %

SUECIA 10,9 % 1,5 % ISLANDIA 43,6 % —

(s) H asta  el período m ás recien te  p a ra  el cual se d ispone de datos.
(b) Según datos posterio res del In s titu to  Nació nal de E stad ística, la  subida en  E nero  fue un 1,19 % y, p o r tan to , el aum ento  de Enero de 1975 a  Enero de 1976 es de 13,85 /0.
Fuente: Com unicaciones de la  OCDE.

APUESTA: El "paquete" Villar será rechazado por las Cortes
No hay duda de que las m edidas eco­nóm icas, contenidas en el proyecto de ley de actuación económ ica, p reparado  p o r el M inisterio de H acienda, y que 

se h an  som etido a  las C ortes p a ra  su aprobación tienen algo positivo. In ten ­tan  se r u n  paso hacia un a  econom ía social del m ercado, en  cuanto  que ele­van los im puestos sobre el lujo  y  su­cesiones, in troducen  el im puesto  sobre sociedades p a ra  las em presas ex tran je­ras sin  establecim iento perm anen te  en  E spaña y  p ro cu ran  d a r una  m ayor pro- gresividad al sistem a fiscal, a l reducir la  carga im positiva de las ren tas  mo­destas. A la  vez, in ten tan  an im ar la inversión, es decir, la capitalización del país, favorecer la  m ejo ra  de las estruc­tu ra s  de producción ag raria  y fom en­ta r  la  construcción de viviendas socia­les. Además, se tom an m edidas contra  la  inflación.
Pero, hay  que reconocer que en  su conjunto  son m edidas sum am ente tí­m idas y  que quedan en  buenas in ten­

ciones.

Los aum entos de la  cuo ta de los im­puestos m encionados son m uy reduci­dos y, en  estos m om entos de fácil su­b ida de precios, pueden quedar sin 
efecto apreciable sobre la  dem anda de p roductos de lujo, siendo sólo ocasión p a ra  u n  im pulso adicional a  la  infla­ción. Además, han  quedado fu era  el tabaco y las bebidas alcohólicas em bo­telladas, con lo que se sigue favore­ciendo, sobre todo  si tenem os en cuen­ta  la  situación en o tro s  países, el con­sum o de dichos productos.

La elevación del m ínim o exento en el Im puesto  sobre el R endim iento del T rabajo  Personal supone un a  m ejo ra  m uy reducida p a ra  las ren tas  bajas. P ara ren tas  de 300.000,— ptas. anuales, significa d e ja r de tr ib u ta r  anualm ente 
unas 2.400,— ptas.

Por lo que se refiere  a  la  inversión tan to  industria l como ag raria  o en  vi­viendas, creem os que el m om ento so­cio-político del país hace inútiles los

pequeños incentivos, del estilo  de los que se prevén.
No se encuen tra  en el proyecto  n in­guna m edida eficaz co n tra  la  infla­ción. Se p roponen  controles de precios y un a  subvención de 10.000 m illones de pesetas p a ra  apoyar la  estab ilidad  de los precios de los p roductos de p rim era  necesidad. Pero, recordem os que el con tro l de los precios y las sub­venciones nunca han  tenido o tro  efec­to  que el de au m entar los desequili­b rios en el m ercado  y, a  la  larga, favo­recer, m ás aún, la  inflación.
En resum en, que no  es de ex trañ ar que el proyecto  de ley esté siendo «vapuleado» en  las C ortes y es m ás que probable que la  g ran  can tidad  de en­m iendas parciales y a  la  to ta lidad  prosperen  y que, en  definitiva, sea de­

vuelto al Gobierno. Lo m alo  es que la econom ía del país no  puede esperar m ucho a  que se le aplique la  m edicina adecuada a  su  enferm edad. Pero, por 
ahora...



HUMOR
Los pantalones de Soltzenitsyn

¿Quién ha dicho que en Televisión Española se está 
volviendo a la línea dura? ¿Quién habla de censuras y sus­
pensiones?

Rumores infundados, como siempre. V irus inoculados 
por el contubernio. Porque hace unos sábados un ruso, sí, 
un ruso de la Rusia roja, el señor Soltzenitsyn se expresó 
a sus anchas ante m illones de espectadores indefensos 
que no entendieron casi nada, a pesar de la traducción. 
Don A lejandro se reveló como uno de los apocalípticos más 
convincentes que pululan por el mundo.

Con severa preocupación en su rostro, explicó que du­
rante cinco años tuvo que llevar los mismos pantalones 
con el riesgo de quedar con el culo al aire en un clima 
tan cruel como el de su país. Su presentador m itad A lberto 
O liveras («Ustedes son form idables»), m itad tanguista con 
gripe, subrayó el aire de fin-de -semana-con -sanción -de- 
empleo-y -sueldo que tuvo el programa de Iñigo. Por c ierto, 
que éste se mostró como un secuestrador sagaz ya que 
paseó a Don A lejandro por España sin que nadie se diera 
cuenta. Y además con riesgo evidente, ya que según se 
ha sabido lo colocó en la guía derecha de su bigote, muy 
a la derecha, donde le correspondía, pero casi se le cae. 
Don A lejandro, en la penumbra del estudio, hizo un pro­
fundo análisis de la realidad socio-económica rusa con 
datos tan s ign ifica tivos como el de sus pantalones y abrió 
los ojos a más de un despistado. También animó a los 
españoles a continuar viviendo en este paraíso que cons­
titu ye  nuestra piel de toro. M ejor aquí que, incluso en 
B iarritz, y nada de veleidades, ni de emigraciones a la 
Bayer.

Corren rumores de que el Gobierno ha ofrecido a Don 
A lejandro un puesto en la Comisión M ixta del Consejo del 
Reino y un chalet en Puerta de H ierro. Numerosas firm as 
public itarias se han interesado porque intervenga en sus 
«spots». Pedro Masó ha manifestado que Don A lex y Na- 
diuska harían buena pareja para una película que tiene 
previsto rodar próximamente. Por su parte T.V.E. piensa 
dedicarle una vez a la semana durante dos años el pro­
grama «La hora de... Soltzenitsyn», para despejar dudas.

Don A lejandro todavía no ha respondido a estas o fer­
tas, pero se piensa que existe muy buena disposición por 
su parte.

No se ha decidido de forma definitiva que el País Vas­
co sea declarado «coto nacional de caza». «¡Veremos!», 
ha declarado con firmeza en Madrid un portavoz de­
bidamente programado.

Pamplona. La librería «El Parnasillo» ametrallada. Edic­
to: se autoriza a los libreros el uso de sprays «anti 
G.A.S.» y «anti G.C.R.», siempre y cuando puedan ates­
tiguar cinco asaltos al mes durante el último trimes­
tre.

MUEVO PAQUETE DE 
MEDIDAS ECOUOMICAS

* S S S &

GALILEO

•  Hemos sabido, por información de última hora proce­
dente de frescas fuentes tramontanas, que el señor Pi- 
ñar (Blas, detto «il ínclito») no va a editar un perió­
dico en vasco; de momento. Se rumorea que habrá 
un tedeum de gracias.

#  Baracaldo. A raíz de las manifestaciones habidas en 
contra de la instalación de una nueva planta de amo­

niaco se hace público que no debe haber motivo de 
preocupación, ya que la muerte por intoxicación, en 
estos casos, sobreviene rápidamente y es indolora.

•  Está claro, clarísimo, que el señor Fraga es más vasco 
que nadie por parte de madre, más gallego que el pri­
mero por nacido, y castellano, de Madrid, hasta la mé­
dula por vocación.



INTERNACIONAL

Africa del Sur 
Blancos en peligro

Los blancos de Africa del Sur se están ganando a pul­
so la posibilidad de ser echados al mar. La posición de 
los regímenes racistas de Rodesia y Sudáfrica comenzó 
ya a deteriorarse cuando la Revolución portuguesa conce­
dió la Independencia a sus colonias de Angola y Mozam­
bique. Presionado por los acontecimientos, el Gobierno ro- 
desiano de lan Smith intentó un diálogo trucado con los 
representantes de la mayoría negra del país; diálogo que 
según se preveía no ha conducido a nada positivo, porque 
los 500.000 blancos de Rodesia se niegan tercamente a 
ceder el gobierno a los casi siete millones de negros que 
viven como ciudadanos de segunda clase. El propio Smith 
declaraba hace escasos días que únicamente estaba dis­
puesto a compartir, con condiciones, el poder con los 
negros, pero un gobierno de la mayoría de color no se 
produciría «en mil años». Así, pues, no es nada extraño 
que las negociaciones se encuentren en un callejón sin 
salida, mientras la actividad guerrillera crece día a día, 
y Mozambique ha cerrado ya su frontera con Rodesia, una 
vía de comunicación de vital importancia para la super­
vivencia del régimen de Salisbury.

La victoria de MPLA en Angola ha sido un duro golpe 
para los intereses de los blancos de Africa. Una guerra 
impulsada y atizada por las grandes potencias y en la que 
llegaron a intervenir los soldados del ejército de Africa 
del Sur ha terminado en desastre, tanto para Estados 
Unidos como para Rodesia y Africa del Sur. La victoria 
del MPLA ha demostrado que los blancos no son invenci­
bles en el campo de batalla y ha supuesto al mismo tiem­
po un formidable aliento de esperanza para los millones 
de negros que viven sojuzgados bajo los regímenes ra­
cistas del sur de Africa. Por otra parte, la intensa campaña 
diplomática desarrollada por Sudáfrica en los últimos años 
para captarse las simpatías de algunos gobiernos africa­
nos se ha venido abajo. Los Gobiernos de Zambia, Zaire 
y Bostwana, que habían llegado a establecer relaciones 
diplomáticas con el régimen de Pretoria, bajo el señuelo 
de importantes ayudas económicas, han dado ahora mar­
cha atrás con precipitación. Los gobiernos blancos racis­
tas se encuentran pues de espaldas al mar y empujados 
cada día con más fuerza por la creciente ola de los países 
africanos que despiertan ahora del colonialismo.

DEMASIADO TARDE

Gran Bretaña se apresuró hace unas semanas a con­
denar el régimen de Rodesia y manifestó su voluntad de 
mediar entre blancos y negros. Por otra parte, en Africa 
del Sur se hacen planes para evacuar a los 600.000 blan­
cos de Rodesia en caso de apremiante necesidad. Pero 
simultáneamente. Africa del Sur afirma rotundamente que 
sus tropas no intervendrán para defender a los blancos 
rodesianos, por miedo a verse metidas hasta el cuello en 
una guerra racial de funestas consecuencias.

Al otro lado del Atlántico, Henry Kissinger amenaza 
con invadir Cuba, si los soldados de Fidel Castro inter­
vienen en Rodesia, como ya lo hicieron con éxito en 
apoyo del MPLA de Angola; Estados Unidos reitera una 
vez más que no permitirá ninguna intervención extranjera 
en el sur de Africa. Y la advertencia está dirigida tanto 
a Cuba como a la Unión Soviética. Pero lo cierto es que 
la situación de los blancos parece ya irreversible. Es de­
masiado tarde para negociar con los negros, especialmen­
te cuando nunca se ha tenido la más mínima intención de 
hacerlo. La política racista del apartheid ha sembrado de­
masiados odios como para extrañarse de que ahora pue­
dan recogerse tempestades.

Wilson 
god 
bye

C as i p o r  s o rp re sa , cuando  nad ie  lo  espe raba , 
H a ro ld  W ils o n , e l p r im e r  m in is t ro  la b o r is ta , anun­
c iaba  su re tira d a . «E stoy ya  d e m as iado  v ie jo . Es 
p re c is o  que o tro s  h o m b re s  m ás jó v e n e s  to m e n  el 
re le vo » . W ils o n  no ha e sp e rado  a una d e rro ta  e le c ­
to ra l para d e c ir  a d ió s . T am poco  se  ha p ro d u c id o  
una v o ta c ió n  a d ve rsa  de la C ám ara  de Los C om u­
nes, n i un escá n d a lo  d e n tro  de su p ro p io  p a rtid o  
(co m o  ya o c u rr ió  en o tra s  o ca s io n e s ), para  ve rse  
o b lig a d o  al abandono . S im p le m e n te  ha e le g id o  un 
m o m e n to  ta n  «m a lo»  co m o  o tro  cu a lq u ie ra  para re ­
t ira rs e  de  la p o lític a .

La p rim e ra  vez que W ils o n  lle g ó  com o  p r im e r 
m in is t ro  a l núm ero  10 de D o w n in g  S tre e t fu e  en 
1964. D esde e n to n ce s  ha s id o  « p re m ie r»  en tre s  
o ca s io n e s , con tre s  v ic to r ia s  e le c to ra le s  en su 
habe r y  una d e rro ta . Pero s ie m p re  se ha d ich o  
que W ils o n  só lo  ha s id o  a u té n tic a m e n te  la b o r is ta  
cuando  es taba  en la o p o s ic ió n . El tra s la d o  a D ow ­
n ing  S tre e t supon ía  in v a r ia b le m e n te  una du ra  pug­
na con  e l a la  izq u ie rd a  de su p a rtid o , q u ie n  le acu­
saba de tra ic io n a r  lo s  id e a le s  p o lít ic o s  de l «Labour 
Party».

En las  ú lt im a s  e le c c io n e s , ganadas cas i p o r los  
pe lo s , W ils o n  p ro m e tió  m uchas cosas  para  saca r 
a In g la te rra  de la m a yo r c r is is  e co n ó m ica  de su 
h is to r ia . H asta  e l p u n to  de que los  co n se rva d o re s  
d e s e n te rra ro n  la v ie ja  a rm a , poco  u tiliz a d a  en In­
g la te rra  de «hay un ro jo  deba jo  de la cam a». Pero 
una vez en e l poder, se ha c o n te n ta d o  con  lo  de 
s ie m p re : un paso a d e la n te  y  o tro  hac ia  a trá s . Gran 
a fic io n a d o  a la ce rveza , e l g o lf, las n o ve la s  p o lic ía ­
cas y  e l núm ero  10, s ím b o lo  de l poder, W ils o n  no 
dudó en s a c r if ic a r  a sus m e jo re s  m in is tro s , los  que 
se o p u s ie ro n  al M e rca d o  C om ún , pe ro  no se a r r ie s ­
gó a to m a r las  m ed idas  n e ce sa ria s  para sa ca r de l 
m a rasm o e c o n ó m ico  a un país que to d a v ía  t ie n e  
n o s ta lg ia  de l Im p e rio  p e rd id o .

C om o ú lt im o  d e s te llo  de  su g lo r ia  c o n s ig u ió  
que p o r p r im e ra  vez  en 21 años, la Reina Isa­
be l a cu d ie ra  a su re s id e n c ia  o f ic ia l para a s is t i r  a 
la cena de d e sp e d id a . _________________
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Impunidad
Ha pasado un mes desde que el 

periodista José Antonio Martínez 
Soler, Director de Doblón, fue se­
cuestrado a punta de metralleta y 
torturado metódica y despiadada­
mente.

Durante este largo período nin­
gún sospechoso ha sido detenido 
y no tenemos indicios de que la 
policía haya identificado a sus tor­
turadores. Y lo que es más grave 
uno de éstos ha podido permitirse 
el lujo de comunicarse telefónica­
mente con Martínez Soler para con­
minarle a abandonar el país bajo 
amenaza de muerte.

No dudamos de la buena volun­
tad ni de la diligencia profesio­
nal de la Policía y agradecemos la 
protección que tanto ésta como la 
Guardia Civil están prestando a 
nuestro compañero y su mujer; to­
do ello, sin embargo, no nos im­
pide expresar nuestra seria preocu­
pación por estimar que José Anto­
nio Martínez Soler sólo estará de 
verdad protegido cuando sean de­
tenidos los terroristas que le tor­
turaron.

Mientras estos delincuentes, tan

Punto y  Hora reproduce el Edito­rial común firmado por Directores de Revistas y  se solidariza con él.

perfectamente organizados, equipa­
dos y armados permanezcan en el 
anonimato, los profesionales del 
periodismo no podremos cumplir 
con un mínimo de seguridad y efi­
cacia la función que la sociedad 
exige de nosotros.

Por ello, los firmantes de este 
editorial creemos que es nuestro 
deber llamar la atención de los po­
deres públicos sobre las graves 
consecuencias que pueden des­
prenderse de la impunidad de es­
tos hechos. Es imposible una con­
vivencia pacífica entre los españo­
les y una sociedad sana si los pe­
riodistas estamos sometidos no 
sólo a múltiples jurisdicciones es­
peciales, sino también al brutal 
chantaje de estos grupos incontro­
lados. Que los poderes públicos 
los controlen y, sobre todo, que los 
desmonten y hagan llegar a sus 
miembros ante los tribunales de 
justicia es un imperativo que no 
admite dilaciones.

Editorial común firmado por Di­rectores de Revistas.
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El pasado 
crea el presente y modela 
el futuro

CaJa cfc A h o r r o s  
MuNÍcipAl efe Vítoria
Siempre con nuevas posibilidades

Las restauraciones de la CAJA DE AHORROS MUNICIPAL DE LA 
CIUDAD DE VITORIA son todo un símbolo.

Suponen devolver a la capital y a la provincia de Alava un legado secular, 
al propio tiempo que nuevas realizaciones: viviendas, zonas industriales, 
créditos, clubs de jubilados, centros de estudio, etc. impulsan el progreso 
social promoviendo el bienestar de todos.


